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    “We shall not cease from exploration

    And the end of all our exploring

    Will be to arrive where we started

    And know the place for the first time.” 
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    Todo había terminado: mié 21/marzo/2012


    Sentía la presencia de Herman, desnudo y con sangre en el rostro, de pie, temblando a su lado. Con su cara abrasada en lágrimas besó fugazmente el vientre frío y húmedo de su marido y dirigió su mirada al cuerpo de Liv, que yacía en el rojo sofá. Cuando la tomó en sus brazos no podía verla bien, las lágrimas la cegaban y un nudo de hierro atenazaba su garganta, pero su cabeza se inclinó sobre la de ella llorando amargamente. No podía hablar, sus ojos fallaban, no entendía: oscuridad, silencio, los dos en sangre. Herman estaba vivo pero tuvo que sentarse, mareado, en el sofá al lado de los pies de Liv. La sangre también cubría la cabeza de ella y sus labios temblaban o le pareció, era ella la que temblaba, Anna. Pudo ver la frente hundida de Liv porque de allí surgía aún más sangre y su mano derecha la cubrió en un intento de detenerla, aunque bien se daba cuenta de lo inútil que era: todo había terminado.


    Una propuesta: vie 30/mar/2012


    Los tacos le parecieron deliciosos a Camila, una de sus comidas preferidas. Nils, el novio de su hija, dudaba, no debía estar acostumbrado y Camila siempre fue carnívora, pensó el inspector Julio Nero y miró a su hija: estaba feliz, era tan hermoso verla así. Por un instante pareció lejana la tragedia que se llevó a su madre y a su hermano. Nero se sumergió entonces en una negra amnesia de la que surgió con el horror de ser culpable él mismo. ¿Había pasado el tiempo más doloroso de la pena? Era sana su Camila, ávida de vida, y ahora estaba enamorada: los tacos sabían como nunca, el terroso vino Rioja y los ojos profundos y oscuros de su hija: un calor subió en su pecho, bastaba solo con mirarla: la vida a veces era cálida e intensa.   


    Los chicos iban al cine. A Camila le encantó Millenium, la trilogía de Larsson, y no quería perderse el estreno de la última en la serie. Venía bien porque Holm, el forense de su seccional, le había pedido hablar con él esa misma tarde y se cruzó con los chicos en la puerta. Ya había venido un par de veces antes. Un hombre tan diferente a él y sin embargo había empezado a apreciarlo, algo en ese lobo solitario le gustaba a Nero, no sabía qué, y lo invitó a sentarse en el sofá. Se veía preocupado, ¿qué pasaba, Holm?


    El forense esbozó una sonrisa avergonzada: Petra Siefvert, la madre de Andreas, su hijo, esa mujer que había visto apenas unas pocas veces y le había hecho un hijo usándolo como a un caballo, había venido con una propuesta. Como estaba cansada de muchachos jóvenes y pensaba que era hora de ir asentando su vida amorosa, sobre todo ante la perspectiva de que Andreas la hiciera abuela, quizás podrían probar Holm y ella vivir juntos un tiempo, así, cuando apareciera el primer nieto su pareja estaría consolidada, ¿qué le parecía a Holm? Esperaba una respuesta pronta, porque si él no aprovechaba la oportunidad, Petra buscaría otro, su belleza ya no era la de antes y no le quedaba mucho tiempo, por lo menos para los adultos, pues para los chicos sería atractiva todavía unos cuantos años más. Ya sabía Holm: el tiempo era especialmente enemigo de las hermosas. Una pareja consolidada le podría ser de ayuda a Andreas y al bebé, además de a la madre por supuesto, si es que después del parto quedaba todavía alguna madre y no salía corriendo a buscar merca o aguardiente, pues francamente desconfiaba del gusto de su hijo en esa materia, que por más brillante que fuera Andreas, Petra le había conocido cada una… En fin, ella estaba dispuesta a hacerse cargo del bebé, lo criaría según principios bien cristianos, y con la presencia de una sólida pareja de abuelos, si la madre estaba ausente y el padre continuaba con su vida criminal.     


    Holm suspiró después de toda esta tirada. Cómo había cambiado su habitual expresión impertérrita. Su paternidad lo desarmaba, hacía brillar sus ojos grises con una expresión de desamparo y echaba atrás la curva línea derecha al lado de la boca estirándola en una perpleja sonrisa que se hundía un poco ante la fuerza del mentón. Nero le puso una mano sobre el hombro y eso pareció iluminar la cara del forense, quien agregó que había hablado por teléfono con su hijo en Dinamarca, por lo menos media hora, y le había gustado. El muchacho era inteligente y fino, más de una vez lo sorprendió con sus comentarios y si no fuera por su idea fija de que era delincuente de alma, podría ser tan agradable como el que más. Por lo que le había contado se le ocurría que tenía todo el talento necesario para hacerse artista y empresario del espectáculo, y de hecho estaba haciendo cosas de esa clase en Copenhague en ese momento.


    ¿Seguía exhibiendo el cadáver embalsamado de Annika Holmström?, preguntó Nero. No había podido olvidar a esa muchacha: recordaba su cuerpo desnudo y deslumbrándolo con su belleza insoportable sobre el paño rojo de satén, las oraciones que la recorrían en todas direcciones, y su misterioso amante y asesino, profesor de filosofía de la Universidad de Estocolmo. Sí, el muchacho seguía locamente enamorado del cadáver y no pensaba devolverlo, pero a Holm se le ocurría que era algo pasajero pues había hecho al pasar un comentario de que las danesas eran terribles y que le estaban dando unas sacudidas fenomenales. Lo importante, agregó Holm, era que había incorporado un par de cosas a su exhibición del cadáver y tenían que ver con magia y actuación, o sea que el muchacho se estaba orientando en esa dirección, lo que a Holm le parecía excelente. De hecho, esa vena de actor le debía venir de él mismo. Nero lo ignoraba, todos lo ignoraban, pero Holm era un eximio actor. Sí, pero el cadáver …, protestó Nero y Holm levantó las manos pidiendo paciencia. Tiempo al tiempo, muchacho. Roma no se hizo en un día pero qué le decía a esa mujer –y lo miró a Nero con angustia. ¿Viviría con ella? ¿Cómo podría reemplazar él a uno de los amantes jóvenes de Petra? ¿Y de qué le serviría a su hijo que estuvieran juntos? Le daba vueltas y vueltas al asunto y no sabía qué hacer.


    Muy especial: lun 7/dic/2011


    Anna tenía que entregar la nota al mediodía y apenas le quedaban un par de horas. Hellqvist, el jefe de redacción, le dio un último plazo, que se vencía a las doce, pero no tenía muchas esperanzas de llegar a tiempo porque Herman la rondaba: su corto pelo rubio revuelto y la barba de tres días acentuaban el rostro inquieto e insomne, y cuando se inclinó sobre ella y la besó en el borde de su oreja derecha, su respiración anhelante le indicó cómo estaba. Anna giró la cabeza para mirar sus ojos azules: ¿durmió mal? –le preguntó. Ella dio vueltas y vueltas en la cama y hasta pensó en irse al sofá. Herman la besó en la mejilla y le dijo que había hecho lo posible por quedarse quieto: estuvo horas de espaldas en la cama para no hacer ruido. ¿No durmió nada? –preguntó Anna. El tiempo se estiraba en el insomnio. No –respondió él–, pero protegió su sueño. ¿Qué le preocupaba? ¿Estaba todo bien en el trabajo, Herman?


    Él la buscó con sus ojos intensos: la cercaba, estaba a un paso, ¿resistiría?, ¿tenía que resistir?, se preguntó Anna. Herman buscó su mano para entrelazar los dedos: no quería que Anna durmiera en otra parte. Anna sabía eso, quería que durmiera a su lado, necesitaba sentir y tocar su cuerpo, sentirla respirar al lado suyo –su nuez de Adán tembló al decirlo y se pasó la mano izquierda por el pelo. Anna casi podía ver los destellos de ansiedad crepitando en su pelo, y protestó: le hacía falta dormir bien, ahora que estaba trabajando tanto. Si uno podía dormir era mejor que durmiera. Sí, claro –Herman sacudió la cabeza y la miró otra vez, escudriñándola. Lo sentía tan fuerte –dijo él–, la quería tanto, cada vez más, era increíble cómo después de nueve años de estar juntos podía estar tan enamorado. Herman… –balbuceó Anna pero él seguía hablando: nadie era constante, Anna. ¿No era raro? Todo se desgastaba y se terminaba antes de que uno lo imaginara siquiera, pero él seguía teniendo esa necesidad de verla, de tocarla, la buscaba cuando no estaba, en el trabajo miraba el reloj para volver a casa y cuando ella tardaba no podía estarse quieto ni concentrarse en nada. Anna le sonrió: la gastaría de tanto tocarla. Pero Hermann, amor, no había tiempo para eso. Tenía que entregar esa nota al mediodía…


    Sí, sí, claro, la dejaba tranquila, es que cuando la miraba sentía una ola de calor en el pecho –y se puso ahí la mano izquierda como si le estuviera quemando. ¿Lo quería? Necesitaba que le dijera si lo quería. Claro, ella tenía mucha suerte en el amor, siempre la tuvo –Anna sacudió su cabeza y unos cuantos mechones de pelo negro cayeron sobre su frente. Qué adorable le pareció eso a Herman y la besó en las cejas y en la frente: sus labios estaban calientes pero ella no quería nada ahora, nada más. ¿Por qué tenía que desearla tanto?, se preguntó, y en voz alta y abriendo la boca al tiempo que respiraba hondo: ¿de verdad lo quería? ¿No podría buscarlo más? Siempre era él quien la buscaba. Si tomara la iniciativa alguna vez… Anna se volvió hacia él: ya habían hablado de eso. Estaba muy estresada. Desde que la aceptaron en Expressen tenía que ganarse un lugar, él sabía que era una gran oportunidad, estuvo desempleada cuánto tiempo, las cuentas sin pagar, las cosas que se rompían… Tampoco quería sentirse acosada. Estaba en un momento…


    Herman inclinó la cabeza como si lo hubiesen golpeado en el pecho: ¿acosada? ¿Cómo? Salía sola, hacía mil cosas sola, tenía toda la libertad del mundo. Pero él le preguntaba todo el tiempo –protestó ella. Herman sacudió la cabeza: no podía quejarse de recibir atención. No era como los otros hombres. Estaba pendiente de ella porque la amaba y por eso sentía ahora que algo no estaba bien, porque sí, Anna, lo sentía, algo no estaba bien. Sus ojos azules la penetraban. Anna sintió su aliento caliente y anhelante casi sobre ella y estaba a más de un metro. Le ocultaba algo, no la encontraba cuando la miraba, a veces rehuía su mirada o estaba ausente cuando la acariciaba. Prometieron ser sinceros. Fue lo primero que se prometieron al conocerse y después de aquello que pasó con él. Todo estaba bien, Herman –protestó ella otra vez, pero él sacudió la cabeza. No, había algo que estaba mal. A él no le podía mentir. Lo sentía. Estaba tan cerca de ella que lo sentía. ¿De qué servía mentir? ¿Vivir sobre mentiras? Cuando pasó aquello con él Hermann vino y se lo dijo. Dolió pero después estuvieron bien. Mucho tiempo estuvieron bien, Anna, y ahora no podía dormir. Algo pasaba. Daba vueltas y vueltas en la cama porque algo no estaba bien.


    Ya –dijo ella–, por favor. ¿Quién es? –preguntó él. ¿Lo conozco? Anna sintió el puntazo en el estómago y se tomó del borde del escritorio con las dos manos, un vértigo la arrancaba desde el vientre: vendría un viento inexorable: ¿de qué servía? –dijo en voz alta y era tarde, tarde. ¿Cómo, de qué servía, Anna? ¿No veía cómo estaba él? ¿No se daba cuenta? ¿Lo conocía? ¿Ninguno de sus amigos? No hacía tanto tiempo –agregó Herman–, lo que estaba pasando no llevaba mucho tiempo –y la buscó con una súplica en sus ojos–, ¿quién era?, Anna, por favor. No era un él –dijo Anna. Se hizo una larga pausa. Herman la miró con dolor y estupor, su nuez de Adán tembló otra vez y la mano que llevó al pelo volvió hizo centellear de nuevo la ansiedad. Era una ella. Herman se quedó mirándola sin entender. Era una ella –repitió Anna. No sabía cómo pasó. En la pausa que siguió le vibraba todo desde dentro: el viento inexorable ardió en su cara como arena. Era muy especial, Liv, se llamaba Liv. Se juntaron a tomar un café. La invitó a su casa. Nunca conoció a alguien así. La amó desde el primer momento que la vio. Herman, no se lo dijo porque ella misma no entendía qué hacer. Necesitaba tiempo, para pensar. Pero no podía pensar. No sabía qué hacer.


    Herman seguía paralizado, sus labios se movieron en la boca abierta: entendía. Con el puño derecho cruzando delante de su cara sacudió Anna su cabeza: ¿cómo podía entender, Herman? ¡Ni ella misma podía! ¿Entendía él y ella no? Herman preguntó otra vez: la voz se le había hecho insoportablemente ronca: ¿había sido cuando él viajó a Falun? ¿Qué importaba? –reaccionó asombrada Anna. ¿Qué podía importar? No podía dejarla, Herman, eso era lo que importaba. Se había enamorado y no podía dejarla. ¿Qué le pedía? –preguntó Herman. ¡Nada! –dijo Anna. La quería. No podía dejarla. Trató y no pudo. ¿Los quería a los dos? –preguntó él. Se podía querer a dos a la vez. Ahora estaba pasando más eso. Muchos se daban cuenta… Como si la gente reconociera que uno solo no bastaba… Qué rara era la gente, ¿no? El otro día, hablando con Jörgen… Anna sacudió con fuerza la cabeza. Su voz se le quebró en el pecho: era tan diferente con ella, Herman. No podía siquiera imaginárselo. Herman no podía entender. Nunca vivió algo así.


    Sí, claro, no entendía, o sí, pero no quería perderla –pidio él. Anna le tomó una mano: lo que menos quería era hacerle daño. No pudo evitarlo. Tenía que entender eso. Era bueno, cariñoso, comprensivo. Se sentía tan mal. Herman no lo merecía. Él sacudía aterrado la cabeza: ¡dejarlo no! Anna lo abrazó: tenía que dejarla. Sería doloroso pero lo mejor para los dos. ¿Cómo soportar que estuviera con otra? Nadie podía soportar eso. El terror sacudía a Herman como un rayo, brillaban sus grandes ojos azules, su labio inferior temblaba. Tenía que darle una oportunidad. Había sido bueno con ella. La quiso como nadie. Ella siempre decía que no había conocido a otro hombre como él. Anna lo volvió a apretar contra sí. Lo abrazaba cuando tenía que dejarlo, arrancárselo de sí, pero cómo hacerlo si seguía temblando, no podía dejarlo así, no quería hacerle daño y le estaba haciendo el más grande de todos y era su Herman. ¿Qué le pedía? –preguntó Anna. Lo destrozaría. Pero sacudía convencido la cabeza: era él quien lo pedía. Anna le levantó el mentón en medio del temblor de sus ojos: tenían que romper. ¿Qué le pedía? Era el único camino –y lo buscó con los ojos pero Herman seguía con la cabeza en el vacío y los ojos cegados de terror: no podía vivir sin Anna. ¿Le pedía eso? ¿Cómo podía? No podía.


    No podía verla: mié 21/mar/2012


    ¿Cuánto tiempo miró Anna el cuerpo de Liv? En la cabeza un zumbido golpeaba sus tímpanos sin aire. Miraba el rostro, los grandes ojos verdes que amó tanto. ¡Verla muerta! Una voz fuera de ella, era ella, no lo era: ¿vivir?, ¿dormir? El dolor sacudía su cabeza: vacío, desde el mercado del deseo a las escaleras del duelo. Su amor muerto, vapor el mundo: a la vez ella y el amor que le tenía, no vería más aquellos ojos verdes, se asfixiaban en la sombra de una sombra, vertiginosamente se deshacían haciéndose vacío. Miró su mano derecha, el candelabro ensangrentado sobre el suelo. ¿Aquella mano enrojecida era la suya?: temblando se movía sola: esa mano asesina estaba viva, era lo único vivo ahí, también Herman y ella habían muerto. Una ola de sangre oscura y densa cayó sobre ella: por encima del silencio oía estruendo y su corazón saltó buscando aire. Las olas que golpeaban contra sus tímpanos como campanas que se abrían y cerraban, ¿qué eran? Liv estaba muerta. A su izquierda también paralizado Herman. Los pensamientos huían despavoridos de su cabeza. Liv se había apagado como un soplo y Liv era su vida.


    Como a una hija: jue 29/mar/2012


    Una vecina dio la alarma a la policía, que en media hora llegó a aquel elegante piso de Värtavägen, un tal inspector Nero y el detective Åkeson. La dueña, Liv Lövstedt, charlaba unas palabras con ella casi todos los días y ya habían pasado varios que no la veía. No había escuchado ningún ruido tampoco y le extrañó no verla salir siquiera. Por eso llamó a su trabajo en Dagens Nyheter, pero le contestaron que no sabían nada de ella y que la habían llamado inútilmente a su teléfono. Algo había pasado, inspector. Liv era una persona encantadora y Marie Louise, la vecina, deseaba de todo corazón que no le hubiera ocurrido una desgracia, pero esa mañana se levantó con la súbita certeza de que la pobre se había muerto sola como un perro. Se le desgarró el pecho a Marie Louise. ¡Pasaban cosas horribles en esos tiempos! –alcanzó a murmurar entre sollozos. La quería como a una hija, ahora sí que estaba sola. Nero y Åkeson entraron y comprobaron que no había nadie en el piso. Todo parecía en orden y si había ocurrido algo solo una pericia podía determinarlo. Nero llamó a Holm, quien vendría con su equipo de inmediato. Marie Louise rompió a llorar desconsoladamente.


    Profundos ojos verdes: lun 7/nov/2011


    Pasión, embriaguez, ¿qué significaba?, dejarse llevar por la vorágine de los sentidos, fundirse con el otro hasta no ser más que flujo de sangre y latir de corazones, darle todo a otro, dejar de ser una misma. Si cerrando los ojos pudiera sentir ese delirio crepitante de excitación, esa dulzura floreciendo en éxtasis, esa humedad vibrando en lo más profundo que se hacía humana reflejándose en el otro. ¿Envejecería así? ¿Se llevó Sophie lo mejor de ella? ¿Se trataba de Sophie? Anna tenía sus ojos verdes clavados en lo más profundo de su vientre y a veces se encendían cavándole el vacío que la corroía ahora. En los últimos años el trabajo, la pérdida del empleo fijo en Svenska Dagbladet, su tiempo de periodista independiente, y el empleo duramente conseguido en Expressen se habían llevado toda su energía. ¿Estaban bien Herman y ella? ¿A eso se reducía su vida? ¿A un hombre que la trataba bien? ¿A un trabajo agradable?   


    La conferencia de prensa era en Gustav Adolfs torg 1, Ministerio de Relaciones Exteriores, donde la embajadora de Suecia ante la Santa Sede, Ulla Gudmunson, respondería algunas preguntas sobre el arresto del mayordomo del papa, Paolo Gabriele, en el escándalo llamado Vatileaks. Estaba lleno de gente. Aquel asunto había despertado mucho revuelo en todas partes y una buena parte de los periódicos del país debía hallarse ahí. Anna se sentó en uno de los pocos lugares que encontró libre, casi al final de la sala. La mujer al lado de la última silla que parecía libre le sonrió con la más dulce de las sonrisas y Anna quedó encantada. Debió haberle sonreído a su vez un rato mientras continuaba de pie, porque ella le tomó la mano derecha tirándola hacia abajo y los que estaban alrededor le pedían que se sentara. Se llamaba Liv y trabajaba para Dagens Nyheter. Le dijo que todavía no había llegado la embajadora y que estaban con una asistente suya, Linda Schwartz. En ese momento una mujer se acercó al podio y tomó el micrófono para anunciar la llegada de la embajadora.


    A Anna le costó concentrarse porque a cada rato sus ojos se iban a la mujer a su derecha. Aquel pelo cobrizo peinado en ondas y los profundos ojos verdes en el rostro de mujer más dulce que nunca viera se encendieron en lo más oscuro de su vientre. Su mano derecha tocó la sien súbitamente enfebrecida y constató con estupor que el corazón latía con absurdo ritmo. Otra vez se esforzó para escuchar las preguntas de sus colegas y las respuestas de Ulla Gudmunson, pero todo había pasado a un plano lejano en el que solo había ruido y movimientos sin sentido. De vez en cuando alguna frase más clara se despegaba del bullicio general: no, nada de lo sucedido afectaría a Suecia. No, era un asunto delicado y no quería expresar su opinión. Las sucesivas preguntas que se hicieron intentaban darle vueltas a la información para extenderla lo más posible, pero no pudieron durar más que media hora a lo sumo, pronto se había acabado todo y sala fue vaciándose de gente. Liv y Anna permanecieron sentadas un rato en silencio y sin atreverse a hacer nada. Tan placentero fue disfrutar de la calma en la sala vacía. ¿Estaba Liv conciente de ella como Anna de Liv? Cuando al fin se miraron, la sonrisa de Liv volvió a encantarla y el abrazo que Anna le dio al ponerse de pie fue espontáneo mientras la invitaba a tomar un café.  


    Liv la llevó al bar del Café Ópera y se sentaron frente a uno de los amplios ventanales. Hacía muchos años que Anna no había estado allí. ¿Se habían visto antes? –le preguntó–, le daba la sensación de que había visto a Liv en alguna parte. ¿Cuándo terminó la Escuela de Periodismo? Era lo más lógico, debían haberse visto allí. Anna empezó en el 2003, pero se atrasó por algunas cosas que pasaron. Liv vivió en Angola, varios años. Su marido era ingeniero de Skanska y ella se las arregló poco a poco para hacer trabajos para Rädda Barnen y otras organizaciones suecas. También escribió en inglés.


    Qué experiencia. A Anna le encantaría hacer algo así. Salir de la rutina, un país nuevo, una cultura diferente. ¿Le costó mucho adaptarse? Liv sacudió la cabeza: ¿a qué se adaptó? La relación con Sven, su ex, no andaba bien cuando viajaron y las cosas se pusieron más difíciles en Luanda. Se movió entre europeos todo el tiempo, solo alguno que otro angoleño. Perdió su embarazo, el tercero. Lo había deseado tanto. Sven y ella trataron durante años. No pensaron en adoptar porque ya habían decidido separarse. Volverían a Estocolmo cada uno por su lado. Pero Liv se quedó unos meses más. Sven ya había vendido el piso que tenían los dos en Vasastan y le depositó su mitad, así que cuando ella llegara tenía que buscar otro y le pareció muy pesado hacerlo inmediatamente después de su partida. Así fue cómo se quedó en una ciudad cada vez más extraña.


    Y le costó el regreso. Cuando estaba en Angola era como si las cosas que pasaban allí no le concernieran, como si estuviera detrás de un vidrio, pero eso cambió en Estocolmo. A sus treinta y siete años sintió que tenía que decidir algunas cosas centrales en su vida. No podía continuar así. ¿Qué había hecho hasta entonces? ¿Deseaba realmente un hijo? Lo decía porque desde que terminó con Sven sintió alivio con lo de un hijo. ¿Todas lo querían? Estaban programadas para eso. ¿Cuántos años tenía Anna? ¿Diez, doce menos que ella? ¿Lo deseaba ella también? Era Sven quien había querido los hijos más que ella. Perdón, estaba hablando demasiado de ella. Anna no tenía hijos, ¿verdad? Hubiera aparecido antes. Las madres siempre se las ingeniaban para hablar de sus hijos.


    Anna le tomó las manos y se hundió en los profundos ojos verdes mientras ella le sonreía. Esa mujer no podía estar ahí, frente a ella. Nadie la había conmovido tanto. No era por lo que decía. Esa angustia por un hijo, el dolor de los abortos, pensó Anna. Liv era más que eso. Quería hundirse en ella, tomarla desde dentro. Apenas si podía resistir las ganas de abrazarla. No –contestó Anna–, ellos tampoco tuvieron hijos. Sí, los buscaron. Herman, su marido, era estéril, así que tenían que adoptar y en Suecia, ya sabía, no era fácil. Había que hacer tanto para adoptar y no lo hizo, tampoco Herman. A veces, Liv, ¿sabía?, sentía una zozobra… Estaba bien con Herman, su trabajo…, le encantaba ser periodista, todo estaba bien, ¿qué otra cosa podía pedir? Anna sacudió la cabeza desechando las cosas que le venían en mente y la levantó mirándola de lleno. La lastimaba hacerlo porque después no podía sacarle los ojos de encima y si no la miraba, en lo único que pensaba era en mirarla. No quería que Liv hablara así, dijo, que se identificara con faltas o fracasos. No lo hacía –protestó Liv. Sí lo hacía, lo estaba viendo. Anna le tomó otra vez las manos: Liv era maravillosa. ¿No veía lo que ya era para Anna? Apenas se conocían y no podía sacarle los ojos de encima.


    Liv levantó su mano derecha y le dio un beso fugaz en la punta de sus dedos: Anna se estremeció entera. Algo las unía, ¿verdad? –dijo Liv–, quizás la falta de un amor que las arrebatara. ¿Era una ilusión eso? Sí, Liv, era una ilusión –dijo Anna–, completamente, un sueño, no existía. Liv sacudió la cabeza: no era cierto, sí existía. Liv la tuvo, hacía tiempo, y Anna seguro que también. Se le veía en los ojos –insistió Liv. Podía mirar dentro de ella como en ninguna otra persona. Algo le había pasado a Anna, algo que la había hecho tremendamente vulnerable, aunque no pareciera. No –Anna sacudió la cabeza. No solo ella, todos eran vulnerables y de las formas más diversas. También Liv. No quería atormentarse. Quería ser feliz. Sentir… ¿Qué le faltaba? La miraba a Liv: sentía algo que no podía controlar. Tenían que verse otra vez –pidió y la miró con aleteos levantando vuelo en el estómago–, ¿mañana mismo? Serían amigas, las más devotas. Cómo le estaba hablando.


    ¿Por qué tenía miedo? –le preguntó Liv. Nada se rompería por hablar las cosas que les preocupaban. ¿Que ella no era eso? No, estaba saliendo de eso. Es que bastaba solo con preguntarse por las cosas para que todo se volviera extraño y se alejara, y una sentía esa sensación de vacío y de incerteza de todo. Pero el amor, Anna, el otro, la otra, la anclaba a una. Liv se acercó aún más. Al saberlo súbitamente, Anna sintió que su cara se encendía en una ola de calor: no podría detener nada de lo que sucediera. Aquellos tremendos ojos verdes estaban apenas a veinte centímetros de su cara y la miraban con tal fuerza que sus rodillas temblaron y un vacío en el estómago la hizo respirar a bocanadas. Sus labios estaban tan cerca, brillaban de humedad, la boca de Liv se abrió también buscando aire, la insoportable delicia de aquellos labios que se estremecieron levemente ante el calor de su propia boca tan cercana: lo que sucedió no podía dejar de suceder, Anna besó aquella boca embriagadora como si fuera lo único que tuviera sentido en este mundo.    


    Presunción de crimen: lun 2/abr/2012


    En la seccional de policía de Söder, la isla Sur de Estocolmo, estaban desorientados en el caso de Liv Lövstedt. El comisario Lindgren hacía un resumen de lo que sabían hasta ahora. La pericia forense mostraba rastros de sangre lavados y había restos de una alfombra de trapos retorcidos que ya no estaba. También se habían llevado la ropa de cama, pasaron cuidadosamente la aspiradora en todo el piso y desaparecieron cremas, champúes, elementos de maquillaje, cepillos de dientes, de pelo, aparentemente todo lo que pudiera contener rastros de ADN, como así también habían limpiado los sumideros de la bañera y del lavatorio. Tenían, pues, por delante, un obvio comportamiento criminal destinado a ocultar evidencia y la presunción de crimen con desaparición de cadáver parecía lo más adecuado. La presunta víctima, Liv Lövstedt no tenía ningún antecedente criminal. Era una periodista trabajadora y responsable. Estuvo casada unos años con Sven Molander, ingeniero en Skanska, quien viajaba mucho por motivos laborales y vivieron juntos un tiempo en Luanda, después de lo cual se separaron. Molander formó después una pareja estable y tenía dos hijos.


    Lindgren había hablado con el jefe de redacción de Dagens Nyheter, donde Lövstedt trabajaba, quien le informó que la mujer estaba en la sección de Cultura y Entretenimientos, así que difícilmente pudieran surgir de allí enemigos mortales que quisieran acallarla. El comisario agregó que había ordenado a Holm y su equipo que peinaran el piso milímetro por milímetro en busca de rastros, pero bien podía suceder que no encontraran nada. A su juicio debían tratar la desaparición de Lövstedt como un asesinato en el que todavía no había aparecido el cadáver. El caso quedaba asignado a Nero, Åkeson y Wallin.


    Él se encargaba: mié 21/mar/2012


    Cuando al fin pudo quitar la vista del cuerpo y apoyar su cabeza en el pecho de su marido, Anna rompió en un llanto desgarrador. A Herman en cambio le burbujeó el cuerpo en un júbilo creciente y silencioso que no podría contener dentro de su piel. ¡Liv había muerto!: se repetía el increíble conocimiento y endureció la boca para que sus labios no se abrieran en una sonrisa, pero todo se ensombreció de súbito: solo con una Anna que nunca sería suya y menos ahora que Liv desaparecía: era con ella con quien podía poseeerla a Anna. ¡Liv muerta y él había empezado a amarla!


    Tenemos que deshacernos del cadáver –pudo decir su boca sin que él mismo se lo propusiera. Anna lo miró sin entender y él aclaró: era mejor que estuviera desaparecida. Sin cuerpo no había delito, pero si la encontraban irían a la cárcel. No la debían encontrar nunca. Anna seguía muda e inmóvil, sacudiendo la cabeza. Se entregaría –dijo. ¿Qué sentido tenía eso? –preguntó él. Estaba muerta, Anna –y volvió a apretarla contra sí, aunque bien sabía que era un gesto vacío: Anna había vuelto a él con Liv. Él se encargaba de todo –le dijo en una súplica. Tenían que hacerlo o irían a la cárcel, ¿entendía, amor? Si no lo hacían así terminarían los dos en la cárcel y eso los destruiría. Los tres serían destruidos. Así podrían salvarse los dos, ¿entendía, amor? Anna lo miró paralizada y Herman la sacudió otra vez: ¿qué sentido tenía ir a la cárcel? Ella asintió en silencio. Herman salió al balcón y miró hacia fuera por la ventana. Estaban en un primer piso y el balcón daba a un bosquecillo al frente que llevaba al parque Gärdet. Podían sacar el cuerpo por ahí, meterlo en el coche y llevarlo lejos, tirarlo en un lago. No, mejor enterrarlo en un bosque. No tenían que descubrirlo jamás.


    Ese hombre no era: vie 30/mar/2012


    Nero salió desnudo del dormitorio de Ingrid y se reflejó en el gran espejo central detrás del sofá blanco. Aquel salón comedor enorme todavía lo angustiaba. Era conciente de que el excesivo lujo le producía eso, lo ponía incómodo y en guardia, lo hacía esperar una trampa en el momento menos pensado. Ingrid salió del dormitorio, también desnuda y restregándose los ojos. Nero la miró con placer. Estaba hermosa, la marca que su boca le había dejado al lado del pezón izquierdo había enrojecido ahora y al besarla sintió ganas de restregar ahí su mentón con una barba de dos días, pero no lo hizo: el deseo se apoderaría irremisiblemente de él. Quería pasar por casa antes de que llegara Camila, que había dormido en lo de Nils. Su vida había cambiado mucho desde que su hija se acostaba con su novio.


    Nero sacó queso y jamón de la nevera y se sentó ante el desayunador e Ingrid se puso a hacer café mientras mientras se tostaba el pan. Con el rabillo del ojo Nero observó con deleite el cuerpo de la mujer dándole la espalda y sintió aún más fuerte el escozor que debía ignorar para poder irse. ¿Tenía muchos clientes, Ingrid, ese día? –preguntó. Ella asintió sin mirarlo. ¿Eran servicios muy complicados los que ofrecía? Hubo un momento de silencio y un objeto de metal golpeó contra la cafetera de vidrio. Ingrid apoyó las dos manos sobre la mesada y su cabeza rubia se inclinó hacia delante al tiempo que sus piernas se abrieron levemente como acusando el impacto de la pregunta. Con voz ronca contestó que daba los servicios usuales, los que más le pedían sus clientes, podía verlo en su sitio de internet. Solo su señor obtenía otras cosas. Su señor era único. No había conocido a otro como él y eso lo incluía a Nero.


    Eso Nero lo ponía en duda. Ingrid era como una niña adolescente enamorada del rufián con coche de lujo y seguro que el tipo en cuestión no valía ni el suelo que pisaba. Ingrid estaba ciega, algo frecuente en mujeres inocentes y vulnerables. Ingrid le agradeció el análisis, profundo, sobre todo viniendo de un policía pobre. Nero se pasó la mano por el pelo riéndose: ¿ganaba mucho su señor con ella? Veinte por ciento –contestó. Ella era especial. Por eso su señor le dejaba ganar tanto. En unos meses había ganado más que Nero en los últimos diez años –y se dio vuelta inclinándose sobre él con una taza de café en la mano derecha y poniéndola sobre el desayunador. Sus pechos se movieron y sus labios quedaron tan cerca que Nero no pudo resistir la tentación de tocarlos con su lengua: eso endulzó el sabor amargo de lo que dijo ella, pero la necesidad de poseerla se hizo más fuerte. Cualquiera ganaba más que un policía –dijo el inspector, le costaba hablar: el deseo se había hecho tan intenso que cerró sus piernas. Ingrid se sonrió: no podía ahora –dijo, observándolo con sorna. Tenía que ver a sus compañeritos de la seccional. Además venía un cliente en una hora –y se sentó sonriéndole a su lado. Ese día ganaría mucho dinero.


    Ingrid… –pidió él, pero ella sacudió la cabeza: no abandonaría esa vida. Le encantaba hacer lo que hacía, era una puta feliz, y de qué se quejaba él. Era su amigo y la follaba todo lo que quería. Su amigo, no su señor. Eso parecía que le costaba entender al inspector de policía Nero, algo tan sencillo. ¿Nunca conoció a una puta feliz o tenía el cliché izquierdista de la explotada? En todo caso, inspector Nero, si quería más y más diverso tenía que ganárselo. ¿Pero cómo se lo ganaría? Ingrid tendría que pensarlo, pero no ahora. Él tenía que irse y ella necesitaba prepararse.


    Nero sacudió la cabeza: eso dependía de lo que le hiciera él. Ingrid hablaba como si controlara las cosas que le pasaban con él y eso no lo pudo hacer en ningún momento, todo lo contrario, cayó como un árbol derribado. No sabía qué pasaba con su señor, un día lo vería, pero ella haría lo que el inspector quisiera, también estaba sujeta a él. En realidad Ingrid tenía dos señores, el patrón, de reglas fáciles de comprender, y Nero, el amante oscuro que la sujetaba sin que ella pudiera comprender por qué –y volvió a pasarle la lengua por los labios.


    Ingrid inclinó levemente la cabeza en un gemido ronco que atormentó su pecho, sus piernas se abrieron un poco y él pudo poner su mano en medio. Ella inclinó aún más su cabeza y con voz ronca y temblorosa de excitación dijo que la muerte de Stahl había provocado mucho revuelo por sus contactos en el partido conservador. Ese hombre no era, como Nero pensó, el Alemán –y apretó la mano de él contra su pubis. Y ahora el tipo estaba furioso buscando al asesino de su amigo. Entre otros sospechosos se imaginaba que Nero podría haber matado a Dieter Stahl y quería vengarse. Hacía apenas un par de días se le escapó a su señor. Tampoco él, su señor, podía controlarlo todo. Que ella les otorgaba poder a los dos lo sabía, lo que no sabía era cuánto o por qué. ¿Por qué lo hacía si sentía que podría aniquilarlo a cualquiera de los dos? Eran unos niños en sus manos, juguetes a quienes ella dejaba creer que eran señores, pobrecitos. ¿Los despreciaba pero no podía estar sin ellos? –preguntó Nero. Pero Ingrid sacudió la cabeza, se mordió los labios y su voz cambió de tono: tenía que andarse con todo el cuidado del mundo, Julio. Él y su hija estaban en peligro. Debía hacer algo cuanto antes. No le quedaba tiempo.  


    Tenía que entender: mie 14/dic/2011


    El baño en el piso de Liv era amplio y luminoso. Fue lo primero que comentó Anna al verlo y Liv le respondió que si se mudara con ella lo gozaría todos los días. Anna se recostó cerrando los ojos en la bañera llena de agua caliente y rebosando espuma mientras el pie derecho de Liv hurgaba entre sus piernas. Su pie izquierdo se levantó buscando el vientre de ella y subió luego al espacio entre sus pechos, donde se detuvo. ¿Le gustaba su pie? –le preguntó a Liv. ¿Lo adoraría? ¿Lo acariciaría y besaría nada más que porque era su pie?, y cuando Liv tomó los dedos en su boca un estremecimiento la sacudió. Anna abrió los ojos y miró aquellos ojos verdes que la fascinaban. Liv se inclinaba sobre ella y sus bocas se encontraron en otro más de los besos que se habían dado durante aquel largo baño.


    La sombra de Liv moviéndose fue magnificada por la luz temblorosa de los cirios que iluminaban el recinto y cuando su boca quiso tomar entre los labios un pecho de Anna, las manos de ella en sus hombros suavemente la detuvieron. Por favor, amor, tenía que irse –dijo Anna protestando débilmente y en medio del quejido de placer que le arrancó la mano de ella bajo el agua. Es que la volvía loca –dijo Liv. Anna se sonrió y le respondió que ya era loca. No así, divina, mi divina –y los ojos de Liv la miraron tan intensamente que Anna se sintió traspasada: no podía mirar aquellos ojos verdes sin que una ola de emoción la sacudiera. Se inclinó a su vez sobre Liv y besó suavemente sus labios mientras le decía que era una perversa: llegaría tarde otra vez al trabajo. Liv le pidió otro beso y cuando Anna se lo dio, Liv la miró y le dijo que era verdad. Anna tenía que entenderlo. No le mentiría, a ella no. De acuerdo –Anna desvió la cabeza–, pero Liv protestó: era esencial que le creyera. De acuerdo, le decía –repitió Anna– y Liv le acomodó un mechón detrás de la oreja: Anna, por favor. Ella era lo único que le importaba. Anna giró de nuevo la cabeza y la miró a los ojos: por lo visto también Margot le importaba.


    Margot no era nada. Después de Anna no había nadie –aseguró Liv. Y sin embargo había –dijo Anna y bajó la cabeza: su garganta se estrechó. El agua se estaba enfriando y un súbito deseo de llorar enturbió su vista. ¿Por qué tenía que reaccionar así?, se preguntó. Desde que conoció a Liv no podía controlar sus emociones, todo su cuerpo se irisaba de ansiedad ante ella y ahora no quería mostrar el llanto que se agolpaba en sus ojos. Por eso se inclinó sobre el hombro de Liv mordiéndolo suavemente, pero su espalda se estremeció al sentir su piel en los labios. Liv trató de abrazarla pero Anna se puso rígida y lo impidió echándose hacia atrás. ¿Quería que rompiera con Margot? –preguntó Liv. Anna no respondió, seguía rígida. Liv le tomó las manos: por favor, Anna, ¿rompía con Margot? Anna respondió que sí y Liv dejó sus manos alzando la cabeza: Anna vio alarma y mortificación en sus ojos y eso le dolió en lo más profundo: ¿no era fácil dejar a otra por ella? y la pregunta de Liv vino a redoblar el dolor: ¿era necesario? –preguntó con voz ronca. Anna no quiso responderle, su cuerpo se tensó y se levantó. El agua estaba demasiado fría y ya no podía soportar el parpadeo de los cirios en las paredes. Salió de la bañera y se puso un albornoz antes de encender la luz. Ya había hablado con Herman –le comunicó a Liv.


    Pobrecito –se lamentó Liv. Anna le contestó con voz seca que no lo quería más que ella. Liv sacó el tapón y se levantó de la bañera: no quería que Herman sufriera, pero Anna le respondió que Herman no era su hermano, no se había muerto, como su hermano. Liv acusó el golpe entrecerrando los ojos. Anna cerró los párpados en el ardor de sus ojos y le dijo que no podía proteger a todo el mundo, no podía proteger ni a Herman ni a Margot. Además, ¿quería que ella conservara a Herman así Liv podía retener a Margot? ¿No le parecía demasiado ingenuo? Se hizo una larga pausa entre las dos. Anna tenía frío pero no podía irse. ¿Qué dijo Herman? –preguntó Liv. Anna sacudió su cabeza: qué le pasaba, se preguntó. Quería abrazar a Liv y pedirle perdón, pero no se atrevió. Por dentro de su cuerpo corrieron ramalazos de amor y arrepentimiento, pero lo único que pudo decir, todavía al borde del llanto, fue que Herman no quería romper, por nada del mundo quería romper.


    ¿Qué haría? –preguntó Liv. Anna no tenía la menor idea. Liv la miró otra vez tomándole una mano: no hacía falta dejarlo por ella. Anna sacudió su mano soltándola: ¿cómo podía decir eso? Ya se lo había dicho –respondió Liv. No quería hacerle daño a nadie. Anna la miraba con ojos de asombro y Liv continuó diciendo: ¿no lo creía? Era cierto. ¿Quería destrozarlo a Herman? Estaba demasiado unido a ella. Herman era parte suya. Dejarlo lo aniquilaría, no otro amor de Anna, eso no. ¿Qué sentido tenía? Anna sacudió su cabeza: no entendía a Liv. No hacía falta que la entendiera ahora –le respondió ella. Quería que la besara, que no se fuera así. Liv la amaba por encima de todas las cosas. Lo demás no importaba nada. Anna se había puesto tiesa: tenía que entenderlo. Todo se estaba poniendo oscuro. Tenía que entender. 
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    Muy callada: mié 4/abr/2012


    Åkeson y Wallin estaban sentados ante la mesa de trabajo mientras Nero iba desde la ventana hasta su silla enumerando lo que tenían hasta ahora. Después de la última pericia forense se encontró el ADN de cuatro personas, tres mujeres y un hombre. Holm había hecho un excelente trabajo encontrando cabellos en la cortina del baño, en el caño del lavatorio, sobre el sofá y no recordaba dónde más. Suponían que uno de los ADNs sería de Liv Lövstedt pero hasta que el cuerpo no apareciera no podían afirmar nada.


    Ya habían comenzado la ronda de interrogatorios. Hablaron con Sven Molander, el ex marido de Lövstedt, con su vecina, Marie-Louise Silverberg y dos compañeros de trabajo. Lo que concluían hasta ahora era que la víctima era muy callada respecto de su vida personal y aparentemente no tenía amigos o amigas en su trabajo, por lo menos nadie en Dagens Nyheter podía afirmar que tenía una relación cercana con ella. Marie Louise Silverberg había visto dos mujeres y un hombre que venían a ver a Lövstedt con cierta frecuencia. No conocía a ninguna de ellas. ¿Cómo harían para identificarlos? 


    La luz disolvía: mié 21/mar/2012


    El volvo azul salió de la E18 a la altura de Köping y tomó la 66 por la izquierda en dirección a Virsbo, en la región de Västmanland. La noche estaba clara. A esa hora, las dos de la mañana, no había nadie en la carretera. En los bosques de abetos, pinos y abedules vibraban algunos troncos, agujas y hojas en la niebla lechosa que se levantaba de la tierra. En algún solitario charco de la reciente lluvia la luz disolvía lenguas de plata que irisaban el aire sobre el agua. Estaban cerca del lago Stora Nadden, antes de llegar a Virsbo, y Herman decidió no ir más lejos. Cuando detuvo el coche a la vera del camino el silencio se hizo sobrecogedor. Anna a su lado lloraba lágrimas silenciosas y sus ojos se habían detenido en un punto que no estaba en el presente.


    Herman sintió frío y lamentó no haber traído una chaqueta más abrigada. Apoyó la frente sobre la rueda del volante. Debía calmarse y recuperar fuerzas. El descenso del cuerpo desde el balcón del piso de Liv al suelo había sido agotador y lleno de peligros. Pensaba que no los había visto nadie, pero eso nunca podía asegurarse. De lo que sí estaba seguro era que no fueron vistos cuando tiraron las cosas de Liv. Lo metieron todo junto en una bolsa con el ordenador portátil y la arrojaron en un lago a la vera del camino en el que entraron con un bote amarrado a un muelle. Casi no podía soportar esa terrible angustia macerada en miedo y sin embargo cuánto tenía por delante. La negra pena germinada esa noche bullía silenciosamente en su interior. Había empezado a amar a Liv y ahora estaban los dos solos mientras su cuerpo atrás esperaba deshacerse como terrones en la húmeda tierra.


    Salió del coche, sacó el pico y la pala que había llevado de su casa y se los dio a Anna. Luego cargó el cuerpo envuelto en la alfombra de trapos retorcidos que se llevaron del piso de Liv y se adentró unos doscientos metros en el bosque a su derecha, hasta llegar a un pequeño claro donde un enorme pino había sido partido por el rayo. Ahí dejó el cuerpo y tuvo que volver por Anna, que todavía estaba al lado del coche sosteniendo pico y pala como si fueran los objetos más incomprensibles. Pensó que quizás sería bueno prenderle fuego al cuerpo con el bidón de gasolina de reserva para destruir cualquier posible huella, pero lo desechó, el fuego haría mucho humo, echaría chispas y se vería desde lejos. En directo contacto con la tierra húmeda tanto el cuerpo como la alfombra se disolverían pronto.


    Por suerte había llovido mucho y la tierra estaba blanda cuando empezó a hacer el pozo con la pala. Cavó más de un metro de profundidad para que la capa de tierra helada quedara por encima en el invierno y no se demorara la descomposición del cuerpo. Cuando al fin estuvo hecho abrió la alfombra y el cuerpo de Liv quedó al descubierto: sus ojos verdes miraban al vacío con absurda obstinación. Siguiendo un último impulso, Anna se tiró sobre el cuerpo y lo abrazó contra su pecho en medio del llanto más desgarrador. ¿Qué no haría por ella? ¿Por estar un minuto más con ella? ¿Por mirarla una vez más? ¿Por abrazarla una vez más? ¡Liv, adorada Liv! La quería acompañar. Que les pusieran una montaña encima a las dos y florecerían lilas en la lluvia y en el viento. Herman la miraba con el corazón en la garganta. Había empezado a llover torrencialmente.


    Errores de juventud: mar 10/abr/2012


    Nero no pudo dormir en toda la noche y cuando llegó a la seccional esa mañana lo primero que hizo fue apartar a Holm para hablar a solas con él. Le contó lo que le había dicho Ingrid la noche anterior sobre la identidad del hombre que mató creyendo que era el Alemán. Nero estaba desesperado y no sabía qué hacer. No entendía cómo Magnusson pudo equivocarse tanto creyendo que Stahl era el Alemán. Stahl debía haber estado muy vinculado al Alemán para que fuera posible tal error –dedujo Holm. Magnusson dijo la verdad, el Alemán mató a su sobrina y arruinó su vida. Él mismo pudo constatarlo –agregó Holm. Salvo que lo de Magnusson no fuera más que una trampa del Alemán para deshacerse de Stahl, manipulándolo a él –objetó Nero. Eso no era Hamlet, muchacho. Nero sacudió la cabeza: era bien posible, Holm. Ni él ni Nero conocían a Magnusson. Bien podía haber muerto y ser todo una trampa. El Alemán era un asesino brutal y directo pero también era un canalla calculador y hábil. Si no fuera así no podría haberse mantenido tanto tiempo en la cresta de la ola. Holm sacudió la cabeza: Magnusson era Magnusson de verdad. Él tuvo en sus manos un expediente sobre él. Era un adicto y cometía los errores de los adictos para conseguir dinero. En algún momento usó una tarjeta de otro pero no pudieron probarle nada. El Alemán era de los que se deshacían de quienes lo estorbaban directamente. Holm no creía que perdería el tiempo armando trampas. Nero era simplemente un estorbo, nada más y eso se arreglaba con un tiro. Además, si así fuera, no trataría de vengarlo. Tenía razón –admitió Nero. ¿Qué hacía? El Alemán los mataría, a Camila y a él. Era una cuestión de tiempo. Tenía que matarlo antes de que le hiciera algo a su hija. ¿Cómo lo localizaba?


    Holm lo miró y dijo que ya había habido un error. Nero se apresuró y ahora había un inocente muerto. ¿Inocente? –contradijo Nero–. Ese hombre era un delincuente. No podían hacer justicia por sus propias manos –objetó el forense. Necesitaba tiempo para saber si continuaría con eso o no. Nero se puso blanco como la harina: no quería recordarle el pacto que tenían, Holm. ¿Ese pacto incluía asesinatos? –preguntó el forense. El pacto incluía defensa propia y mutua, así era el pacto. Holm vio la desesperación en los ojos del inspector y lo tomó de los hombros. Muchacho… Se lo rogaba –pedía Nero. Él podía ayudarlo. Había que hurgar entre los conocidos de Stahl y eso lo podía hacer Holm, no él –pidió Nero. No era solamente él –agregó–. Su hija. Su queridísima hija. ¿Hasta cuándo pagaría sus estúpidos errores de juventud? Holm sacudía la cabeza. Quería dos días para pensar todo eso. Nada más dos días –dijo y miró a Nero. El rostro del inspector temblaba de tensión.  


    Abrazos urgentes y tiernos: jue 14/agos/1997


    Cuando abrió los ojos después del placer Anna yacía desnuda en la cama. Aún ardía su pecho en oleadas ocres y amarillas y entre sus labios sorbía aire el corazón. Miró el techo cubierto de infantiles estrellas fluorescentes de un cuarto de niña y entrecerró los ojos. Kerstin, la mamá de Sophie, respetaba la privacidad y sexualidad de su hija y cuando la puerta de su habitación estaba cerrada jamás la molestaba. Se sentía segura. Pero a Sophie le pasaba algo. Se levantó bruscamente, fue hasta la ventana y miró hacia fuera mientras le preguntó que por qué no la dejaba. Anna se apoyó en su codo derecho sorprendida y simplemente contestó: porque. ¿Nos queremos, no? –dijo Sophie. Lo hablamos. Anna terminó de sentarse en la cama: sí, amaba a Sophie, su cuerpo trigueño y delgado, la larga cabellera cobriza y en bucles cayendo sobre su espalda, su maravillosa sonrisa, los altos pómulos y sus profundos ojos verdes. Fue ella quien la despertó a aquel goce entre abrazos urgentes y tiernos que muy pronto la llevaron al éxtasis. No sabía qué le pasaba, Sof –le respondió. Sophie le rogó que fuera sincera. Ella era sincera.


    Anna desvió la cabeza hacia la ventana. Sophie se volvió hacia ella, apoyó una rodilla sobre el borde de la cama y la inundó con sus ojos y su rostro ansioso: ¿acaso no la pasaban bien las dos, Anni? ¡Nunca querría a nadie como a ella! Siempre tan dramática, pensó Anna y dijo en voz alta: ¡tenían quince años! ¿Qué importaba que tuvieran quince o treinta o cincuenta? –caían lágrimas por sus mejillas y Anna la hubiera besado si no estuviera tan confundida: ¿si empezaba así, continuaría así, lesbiana, marginada?, no podía siquiera pensar las palabras pero estaban ahí, pulsando como cuerdas vivas en su vientre.   


    Sophie se acercó para besarla. En medio de su dolor Anna vio crecer su excitación. ¿Qué tenía de malo, Anni? Sophie… Sophie sacudió su cabeza tomándole con fuerza una mano: ¿es Paul, verdad? ¿Es él? Anna protestó: ¡no entendía! ¡No estaba escuchando! Su boca la buscaba pero Anna se hizo para atrás. ¿Sentía con él lo que sentía con ella? –preguntó Sophie. Anna sacudió en silencio la cabeza. ¡Mentía! –gritó Sophie y sus ojos verdes la traspasaron con sus lágrimas. No, no –dijo Anna: ella también estaba por llorar. Sophie preguntó: ¿entonces? ¿por qué? Sophie, ¿qué importaba él? –protestó Anna y ella contestó: era como los otros, como cualquiera. Sophie la abrazó: ¿Qué importaba? Mi amor –decía mientras la abrazaba con desesperación–, ¡la quería tanto!, ¿le hacía daño?


    El pacto entre ellos: jue 19/abr/2012


    Holm lo llamó esa tarde para hacerle un pedido bien extraño, ¿podía dormir en su casa esa noche? Sabía que eso sorprendería a Nero, pero las cosas con Petra Siefvert habían alcanzado un punto insoportable. Holm había hecho todos los esfuerzos del mundo para adaptarse a la convivencia con esa extraña mujer y llegó a creer que había logrado mucho en poco tiempo, pero aquella tarde llegó a casa antes de lo acostumbrado y la encontró en la cama con un muchacho que apenas debía haber tenido quince años, si realmente los tenía. Con eso Petra Siefvert se convertía por lo menos en sospechosa de estupro y Holm, más que nadie en la seccional, detestaba los crímenes sexuales. El forense, mostrándole su deseo de cercanía y comprensión, le puso la mano sobre el hombro. Todo aquello era lo que él siempre quiso evitar con relaciones y mujeres y ahora estaba metido hasta la orejas en algo que no sabía ni por dónde empezaba –le explicó Holm al inspector. Nero le puso a su vez una mano sobre el hombro: el forense estaba pidiendo apoyo quizás por primera vez en su vida. Amigo Holm, tenía que calmarse –le dijo con una sonrisa de consuelo, pero Holm estaba realmente fuera de sí: había alquilado su apartamento para irse a vivir con Petra Siefvert y no lo podía recuperar sino hasta dentro de seis meses. ¿Dónde iría a vivir mientras tanto? A Nero le pedía asilo por esa noche, le pedía disculpas, sabía que esto era una molestia pero no tenía a quién recurrir. Nero le apretó el hombro: no había problema, Holm. Podía quedarse. Ya verían cómo resolver eso.


    Si Nero hubiera visto la cara del muchachito –dijo Holm. ¡Era un nene de pecho! ¿Qué podía saber de las vicisitudes sexuales de los hombres? Por la expresión de su cara cuando Holm los descubrió el pobre chico debía haber creído que lo castigaría con azotes en el trasero. No le cabía la menor duda de que Petra era la culpable –afirmó el forense. Esa mujer era una patata caliente. Además y francamente, no entendía qué podían ver esos chicos en ella. ¿La conocía, Nero? ¡Era horrible! ¡Esos dientes que tenía! Sí, Holm, la conocía. ¿Quizás los pechos? –agregó Nero, pero era inútil preguntarse eso. Nunca se sabía nada con los demás. Holm asintió: menos con los chicos de ahora. ¡Ni los padres sabían cómo pensaban o qué querían! Amigo Holm, eso no importaba ahora –le dijo Nero y el forense le apretó el hombro por toda respuesta: no entendía cómo pudo meterse en ese berenjenal, ¡simplemente no lo entendía, muchacho!, un hombre mayor, reflexivo y juicioso como él, inmune al sexo. Si por lo menos… Si por lo menos pudiera decir que lo arrastró una pasión. ¿Pero por esa mujer dientuda y correosa? 


    Tenía que calmarse, Holm –le pidió Nero y el forense asintió sin parar de hablar: primero pensó en llamar a la madre de ese pobre chico pero enseguida se dio cuenta de que habría un escándalo mayúsculo: la mujer del forense Holm seduciendo menores. Y para peor había recibido una llamada de su hijo Andreas. Pronto necesitaría su ayuda y Holm no se las podría arreglar sin Nero. Le pedía disculpas por haber dudado en ayudarlo. Solo ahora entendía que Julio Nero era un amigo incondicional. Por supuesto que lo ayudaría con lo que fuera. El pacto entre ellos estaba más vigente que nunca y él, Holm, haría todo lo que fuera necesario para honrarlo.


    Quería conocerla:vie 16/dic/2012


    Herman lavaba los platos haciendo un poco más de ruido que de costumbre y Anna le preguntó si le pasaba algo, si estaba enojado. No –dijo él–, todo lo contrario. Estaba contento. Le dijo que podrían hacerlo y así era, todo iba bien. No le preguntaba dónde estaba, ni dónde iba, ni nada. No le hacía ninguna escena y la recibía bien cuando volvía a casa después de algún día de ausencia. Todo iba bien, mejor de lo que él creyó al principio. Anna reconoció que sí, todo iba bien pero se quedó esperando una reacción de furia y lo observó en silencio. Herman siguió lavando los platos y cuando terminó se dio vuelta y le dijo que con eso no quería demostrar nada. Simplemente no podía vivir sin ella y pensaba que se las arreglarían entre los tres. En otros ojos eso podría parecer horrible, o difícil, pero no era así. Entendía que Anna necesitara otra cosa y él la amaba y quería que se sintiera bien.


     Anna lo miró preocupada y le dijo que no quería hacerle daño y que no creía que esa paz durara, pero Herman repitió que estaba bien. Era difícil, Herman. En absoluto –contestó él. Anna era su vida. Lo único que le importaba era que estuviera con él. Lo demás no importaba si podía seguir estando con ella y verla y tocarla. Ella lo seguía queriendo. Lo sentía. Quizás había cosas que no entendía, que no se podían…, que eran complejas pero … Anna le aseguró que se daba cuenta de lo que estaba haciendo. Sí –dijo él–, las cosas marcharían. No estaría mal conocerla a Liv. Anna se levantó de la silla y dijo con alarma que Herman se volvería loco. Para nada, Herman la quería conocer porque lo que se conocía no daba miedo. Le dolería muchísimo –le pareció a Anna, pero Herman dijo que lo que uno se imaginaba dolía mucho más que la realidad y cuando conociera a Liv se acostumbraría, entendería mejor, sería mucho más fácil. Anna se levantó de la mesa: no, Herman, ¿qué le estaba pidiendo? Él sacudía la cabeza: Anna no entendía. Quererla así le daba fuerza. Herman quería verla bien, que fuera feliz, aunque costara.


    Anna sacudió la cabeza: Herman debía buscarse otra. ¿Por qué dejaba que todo siguiera cuando debía arrancárselo a él?, se preguntó. Pero él se rió: ¿era tan difícil entender?, no podía vivir sin ella. Le costaría un tiempo pero después se enamoraría de otra –decía Anna. ¡Ahora lo estaba haciendo pedazos! ¡Pedazos, qué cosas decía! –Herman se acercó, le puso una mano sobre el hombro, la besó en la nariz–, Anna, amor, estaba entero. Ella suplicó: Herman, el mundo estaba lleno de mujeres. Él era un hombre guapo, tierno, comprensivo. Cualquier mujer se volvería loca por él. Herman sacudía la cabeza: solo le importaba Anna –y luego, en un tono suplicante– conociéndola a Liv sería más fácil… Anna se enojó: quería influirla, ¡seducirla! Herman lo negó: sería bueno conocerla simplemente. ¡Quería controlar la situación! –insistió Anna. ¿Qué? –se sorprendió Herman. ¿Qué controlaba él en todo eso? Por la cara de Anna rodaban lágrimas: ¡era una ilusión, ¡no podía compartir a su mujer! ¡Eso que quería Herman era simple y pura ilusión!


    ¿Tenía amigas?: jue 5/abr/2012


    Sven Molander, el ex marido de Liv Lövstedt, lo recibió en el piso donde vivía con su mujer y sus dos hijos. Era un hombre alto y delgado con incipiente calvicie y labios carnosos que a Nero le recordaba vagamente a su colega Erik Jönsson. ¿Liv tenía amigas? Necesitaban los nombres de las personas que habían tenido relación con ella –pidió Nero. Molander arqueó su curioso labio superior al contestarle: Liv era una mujer un tanto solitaria, lo que siempre le llamó la atención. Su actual mujer, por ejemplo, tenía muchísimas amigas. Ahora que pensaba, Molander conservaba la agenda telefónica que usaron antes de separarse, la buscaría y la llevaría a la seccional.


    ¿Cómo había sido su relación? –preguntó el inspector. Molander se quedó un rato desconcertado. Rara –dijo después–, no sabía cómo decirlo. No sabía cómo comportarse con ella. Liv era hermética. Quizás él también lo fuera, no sabía, su nueva mujer no le había dicho nada en ese sentido. Durante mucho tiempo Molander creyó que por lo menos tenían algo en común, su deseo de un hijo. Entró en depresión después de cada aborto espontáneo y tuvo tres. Y sin embargo, a Molander le pareció después que no era un hijo lo que realmente quería. Sabía que no era lógico. Intuición, nada más, algo que lo ayudara a descifrar su enigma. No era tierna con los hijos de los otros. Uno podía pensar que era su frustración. Molander no sabía. Le costaba hablar de ese tiempo, inspector. Se quedó con una sensación de fracaso y perplejidad, por así decirlo. ¿Con quién vivió todos esos años? Cuando se separaron recordaba que pensó que había estado al lado de una extraña, que apenas si la había rozado emocionalmente. No mucho antes de separarse Molander descubrió que Liv había tenido una aventura con una mujer, una angoleña, en la época en que vivieron en Luanda. Lo descubrió de pura casualidad y lo dejó muy mal. Como ya se estaba por separar ni tocó el tema con ella. Quería terminarlo todo rápido.


    ¿Qué pasó con ella, inspector? ¿La asesinaron? Liv no era una mujer de grandes pasiones. ¿No se habría suicidado simplemente, metiéndose en un bote y arrojándose al agua? Muchas veces pensó que lo haría. ¿Había algún lugar en especial donde podría haberlo hecho? –preguntó Nero. Molander pensó un rato. Sus ojos grises se levantaron y quedaron fijos en algún punto del cuarto. Nero pudo ver estrías de pena cruzar por sus ojos y recordó su propia mujer asesinada: también en un momento le pareció una completa extraña y sin embargo la había amado tanto. Cuando estaban juntos a ella le gustaba ir al Flaten –recordó Molander. Se subía a una roca alta que se inclinaba sobre el lago y miraba un largo rato el agua, como en aquel dibujo de Bauer, lo debía haber visto. Molander pensó que Liv tenía algo de ondina, que quizás era eso lo que de verdad le pasaba, que se moría de nostalgia y quería regresar a casa.


    La espalda desnuda: jue 22/mar/2012


    Anna y Herman daban vueltas en la cama sin poder dormirse. Habían llegado a casa en plena madrugada. Todo salió bien: nadie los vio arrojando las cosas de Liv al lago o enterrándola. Herman sentía como si su cuerpo vibrara a diez centímetros de tierra: en esos momentos cruzaban el abismo sobre una cuerda y Anna daba vueltas y vueltas en la cama hasta que sentó súbitamente. ¿Cómo viviría? La tierra que arrojaron encima a Liv la masticaba en su propia boca ahora. Vivir sin Liv. Con una voz quebrada por la angustia cantó un par de versos de “un día sin ti es una eternidad” y no pudo más porque se empezó a reír hasta que se ahogó y tosió, después se hizo su frente tan pesada que cayó hacia delante y su espalda se estremeció en silencio. Herman le pasó la mano por la espalda desnuda sintiendo cómo se erizaban las yemas de sus dedos y le salía una voz lateral un poco más delgada que la de siempre diciendo que la cuestión ahora era enfrentar con sangre fría lo que se venía.


    La espalda de Anna se estremeció aún más y la mano de Herman llegó hasta el fin de la espalda demorándose en el canal de las nalgas. Él quería preservar su amor a toda costa –siguió diciendo– y eso solo lo lograrían permaneciendo libres, porque la cárcel los destruiría. Anna levantó la cabeza mirándolo con ojos que brillaban en la penumbra del cuarto y dijo que el amor de Herman era el suelo sobre el que se movían Liv y ella. Sonó más ronca la voz de Anna: Liv seguiría estando, se había hecho parte de los dos, eran tres en realidad. Lo amaba a él por ella así como Liv lo quería a él. Anna le clavó sus uñas en un brazo: con ella podía hacer lo que quisiera, ahora que había empezado a podrirse como Liv.


    Herman asintió con labios temblorosos: ahora era como si fermentaran en el recuerdo de Liv pero en algún momento dejarían de hacerlo –y besándola en un hombro dijo que tenían que pensar en ellos, eran el amor entre los dos y Liv, debían preservarlo a toda costa, ¿cómo actuarían en los interrogatorios de la policía? ¿Reconocerían que Anna y Liv fueron amantes? Eso los convertiría en primeros sospechosos, él por celos y ella por encubrimiento. ¿Reconocerían que Herman conocía y toleraba la relación? Nunca creerían eso y lo que menos quería él era que Anna reconociera que la había matado ella. A Anna la debían haber visto con Liv. Había estado muchas veces en su casa. ¿Bastaría con decir que eran amigas? Lo mejor sería reconocer una relación más liviana porque no podrían negar la existencia de una. ¿Qué tal si tuvieran un proyecto juntas? Las dos eran periodistas. ¿Y el proyecto de Anna de la Asociación de Prensa para subsidiar una escuela de periodismo en El Salvador? Anna estuvo trabajando ahí con la Iglesia Sueca y Liv vivió en Angola, las dos tenían ese interés común y el proyecto era lógico. ¿Anna tenía el proyecto en su ordenador, verdad? En el de Liv ya no podrían buscar ninguna evidencia. Estaba bastante avanzado, era una prueba a su favor. ¿Liv no llevaba ningún diario en papel que pudiera estar en otro lugar que en su casa? ¿Revisaron bien todo lo que había en el piso? Herman encontró dos libretas de direcciones. ¿Anna encontró alguna cosa más? Ella sacudió la cabeza: no había nada. Tampoco en ella había nada. Podía hacer lo que quisiera con ella, usarla para lo que fuera –y súbitamente se dio vuelta pidiendo en voz alta al vacío que la dejara en paz.   


    Herman se sobresaltó. Se inclinó sobre ella y la besó: no la debía dejar entrar. Ya la amaban pero no debía suplantarlos. Los vivos eran ellos. Herman tomó su mano: era tan importante que parecieran una pareja feliz, Anna y él, si se amaban profundamente podían resistir lo que fuera, su amor sería la más poderosa muralla. Era vital. ¿Liv había contado de su relación a alguien? ¿Margot? Anna sacudió la cabeza, con la cara brillante en lágrimas dijo que no sabía si Margot conocía la relación entre ellas, ni siquiera alcanzó a saber si Liv la dejó o no. Quizás la dejó cuando empezó a verse con él, con Herman, pero su marido sacudió la cabeza: no importaba. Remitirían todo al proyecto. Querían presentarlo pronto y tenían prisa, lo que las llevó a trabajar muy intensamente los dos últimos meses. Herman la abrazó: cuando la miraba sentía con todo su cuerpo que Anna era todo para él, Liv no había sido más que un puente a ella, por eso la buscó tanto, y así como antes aceptó su relación con Liv por ella, porque la amaba, ahora haría lo que fuera para protegerla, era capaz de dar su vida por ella y lo haría sin dudarlo un segundo. ¡Anna era la verdad de su vida!


    Anna lo besó con una pasión que no había sentido en mucho tiempo y que se encendió como un fuego inexorable devorando todo a su paso. Qué maravilloso ardor, pensó Herman, en el frenesí de aquellos besos, por un instante como ese daría mil veces su vida por Anna: ¡cómo se desgarraban como bestias feroces y embriagadas tratando de penetrar el uno en el otro!, alcanzó a pensar antes de hundirse del todo en la furia de los cuerpos.


    Apuntando muy alto: mar 24/abr/2012


    ¿A qué otro informante podía recurrir? –le preguntó el inspector. Méndez se alzó de hombros: es que estaba apuntando muy alto en la sociedad –le contestó el chileno. El Alemán había logrado escalar los puestos más altos con la ayuda de su dinero y también gracias a algún socio en empresas legales, un hombre de la élite del partido Moderado. En eso –señaló Méndez–, el Alemán era hábil: se había retirado de un mundo, aparentemente por supuesto, y había ingresado a otro con éxito. Stahl debía haber sido socio de él en alguna que otra cosa, pero más en la zona gris de lavado de dinero y soborno, que en la legal. Méndez creía que el Alemán tapó lo que tenía con Stahl y con otros y ante la gente del partido mostró una cara limpia. Lo de vengar a Stahl Méndez no lo entendía bien. Para el Alemán lo mejor era dejar las cosas como estaban. Stahl podía llegar a ser un problema para él más adelante y lo que había hecho Nero fue quitarle una molestia, tarde o temprano tendría que haberse desembarazado de él. La única explicación posible era que el Alemán estaba marcando territorio, y el odio a Nero, claro. ¿Qué le había hecho Nero para que lo odiara tanto? Un robo de cocaína no le parecía suficiente a Méndez. Nero debía haber hecho algo más.


    Nero se alzó de hombros: ¿cómo continuaba, Méndez? No sabía a quién recurrir. El Alemán apuntaba a él y a su hija. Tenía que hacer algo antes de que fuera tarde. Méndez lo miró un rato, sus ojos oscuros parecían pozos en la cara demacrada por el tabaco, el alcohol y la cocaína. En su pasado Nero había ayudado a ese hombre con algo grande y no sabía con qué. El chileno le estaba agradecido y lo ayudaría cuando lo necesitara –repetía. Lo cierto era que Méndez sabía mucho de él, mucho más que Nero de él. Había una mujer –contestó Méndez. Había aparecido hacía algunos años en Estocolmo. Se hacía llamar la Pitonisa. Se llamaba Jaakkina Nieminen o algo así, ya sabía cómo eran los nombres finlandeses. Parece que había sido amante de un mafioso grande y quería cobrarle algo gordo. Estaba vendiendo información y cobraba caro, cinco mil coronas por vez. Podría ir a verla –opinó Méndez. Estaba bien informada. Pero debía pedir pasaporte especial. La mujer tenía muchos enemigos de quienes defenderse. Si quería le conseguía uno. ¿Sí? Esa misma noche lo llamaba –y Méndez le palmeó el hombro con una gran sonrisa de sus dientes picados y amarillos.


    Una y otra vez el amor: mié 21/dic/2011


    Anna besó a Liv y riéndose de algo que dijo ella se levantó de la cama. Tenía sed. Fue hasta la cocina, se sirvió un vaso de agua, volvió al dormitorio y mientras lo tomaba miró a Liv, también desnuda, extendida en la cama y sonriéndole. Qué hermosa era, la miraba y sus ojos quedaban presos en su cuerpo. Tuvo que vencer el fuerte deseo de volver pues una vez en la cama no podrían detenerse. Liv vio su vacilación y se levantó. Se puso un albornoz y dijo que no le parecía loco lo de Herman. Era cierto que lo peor de los celos era no saber cómo la persona que se quiere estaba con otro o cómo era el otro. No debía tomarlo mal, Anna. Podían hablarlo todo lo que quisieran. Pero Anna quería terminar. Era lo mejor para los tres. Liv la tomó de los hombros: no por su causa, no quería que terminara con Herman por su causa. Anna le apretó la mano izquierda: eso era perverso. Nada era perverso, Anna –contestó Liv. Eran grandes. Podían controlar sus emociones. Podían hablar. ¡Había cosas que no se podían hablar! –protestó Anna y Liv le dio un beso fugaz en la mejilla: no hacía falta apresurarse ni tomar ninguna decisión importante. Podían encontrarse. Una sola vez para ver qué pasaba. Después decidían. Si no funcionaba lo constataban y listo.


    Anna no quería. No sabía si se trataba solo de Herman o había otra cosa también. Liv contestó que no tenía por qué saberlo ahora. No sabía si lo soportaría –dijo Anna y la abrazó. Una ola de excitación volvió a cruzar como un rayo por su cuerpo y tuvo que cerrar los ojos con fuerza para contenerse. Liv la apretó contra sí y dijo que no sabía cuándo, pero en algún momento Anna necesitaría desesperadamente a un hombre. No –protestó Anna pero Liv le puso la mano sobre la boca y dijo que sí. Se volvería loca por un hombre y Liv prefería que fuera Herman y no otro. Mejor que fuera alguien conocido y como la relación entre ellos era…como era…, mejor que fuera él. Ella terminó abriéndole la puerta… Fue ella quien le abrió la puerta –protestó Anna. Liv sacudió la cabeza: si aparecía otro hombre Anna podría enamorarse y Liv no la quería por unos meses, la quería para siempre. Al escuchar eso Anna sintió que el deseo la mareaba, sus rodillas no le respondían y su mano se dirigió a la entrepierna de Liv pero se detuvo a tiempo: ¡abrázame! –pidió. ¿Cómo podía calcular así?


    Liv la apretó contra su cuerpo: ¿por qué no entendía, Anna?, no calculaba. Esa era su experiencia. ¡Ella no era una experiencia! –protestó Anna pero Liv la besó y le dijo que no quería perderla por nada del mundo. Ya le había pasado. Creyó que se moría. Ya se lo había contado. El otro la conservó dejándola ir con mujeres de cuando en cuando. ¿Le contó eso también? ¿La quería? –le preguntó Anna. Porque la quería estaba haciendo eso. ¿De verdad la quería? Liv la besó, febrilmente. Se moría por Anna. Estaba pagando lo que costaba. Dolía pero estaba pagando.


    Anna dijo que a Herman lo sentía cada vez más lejos. Solo quería estar con ella. Liv le quitó un mechón de la cara: tenía que verlo a Herman a través de ella. Lo haría por ella. Tenía que recibir lo que él le daba. Anna estaba mal ahora porque apenas había empezado todo, pero después, poco a poco, se iría acostumbrando y sintiéndose cómoda. Anna besó febrilmente a Liv pidiendo que la amara más que nunca. Liv la apretó contra sí: ¿no veía lo que estaba haciendo por ella?, ¿lo que era capaz de hacer por ella? A Anna se le había hecho un nudo en la garganta y no pudo contestar. Liv la besó con violencia: tenía que decirle que sí. Podía ser el jueves, o el viernes o el sábado al mediodía. Un café. Anna dijo que nunca había conocido a nadie como Liv y ella contestó que nadie la había querido como ella. Herman la quería así –dijo Anna. La quería como ningún hombre la quiso antes. Liv respondió que Herman no era ella, que Anna la amaba como no lo quería a él –y agregó– no se debía demorar. ¿Por qué sentía que era urgente que se vieran? Jueves, viernes o sábado al mediodía. Esas cosas había que hacerlas pronto.  


    Su cuerpo no estaba: jue 5/abr/2012


    Por suerte el lago Flaten no era muy grande. Cinco kilómetros de orilla y siete metros de promedio de profundidad, aunque en algunas partes tenía sus trece metros. El agua estaba helada. A fines de marzo apenas si empezaba a descongelarse la superficie y todavía se veían muchas partes con hielo en la orilla. Nero siempre se preguntó cómo los buzos podían soportar esas temperaturas en el agua. Tenía frío. Pronto empezaría a llover. Había empezado a correr un viento muy frío. El inspector miró el reloj: las cinco de la tarde: ya hacía dos horas que estaba allí. Las banderas blancas y azules esparcidas en diferentes partes del lago que indicaban buzos trabajando habían ondeado todo el día y pronto la lancha las iría recogiendo una por una mientras los embarcaba uno por uno. El Flaten era el lago de su infancia, su padre lo llevaba allí a pescar y en invierno esquiaban en sus orillas. Le hubiera dado pena que un cadáver se corrompiera en él. Pero Nero no tuvo que esperar a que llegaran a la orilla para comprender que no encontraron el cuerpo de Liv. Bien podría haber muerto allí, pero su cuerpo no estaba.
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    El cuerpo por dentro: vie 27/abr/2012


    Camila no entendía. ¿Cómo Nils podía ponerse tan tonto de un momento a otro? ¿Qué le pasaba? Habían estado bien. Varios meses bien y de pronto salía con esa estupidez, que no estaba seguro de que la quería. ¿Hasta ayer estaba completamente seguro y ahora no? La niña levantó el rostro brillante de lágrimas y Nero sintió su dolor y la impotencia dentro de su propio cuerpo. La abrazó y apoyó y sostuvo su cabeza contra el pecho mientras ella rompía a llorar desconsoladamente. No sabía qué decir. Trató de atenuar las cosas diciendo que debía estar confundido. Esa edad era más difícil para los varones que para las chicas. Eran más inestables, más inmaduros emocionalmente. Además, ¿por qué debía ser ella el problema sino otra cosa que Nils estaba disfrazando, aun sin darse cuenta? Tenía que hablar seriamente con él. No le podía negar eso. Nils era un buen chico, la escucharía.


    Camila fue calmándose poco a poco y su pecho ya no sonaba desgarrado por el dolor. Mañana mismo trataría de hablar con él –dijo ella con la voz entrecortada. Nero le preguntó si quería que hablara con Eva. Quizás ella sabía lo que le pasaba a su hijo. Camila sacudió la cabeza. No. Era ella la que tenía que hablar con Nils. Y levantó la cabeza y le preguntó a su padre qué pasó con Eva. ¿No se vieron más que una sola vez, verdad? ¿Fue él quien no la llamó más? ¿Ella no intentó nada? Sí, Eva intentó algo. Habló con él una vez en la seccional. ¿Había ido hasta la seccional para hablar con él? –preguntó Camila. Nero asintió en silencio. Estaba realmente interesada entonces. ¿Qué le pasaba a él? ¿No le gustaba? No era eso –respondió Nero. No sabía. Había tanta presión en el trabajo. No le interesaba lo suficiente –concluyó Camila. Qué lástima.


    ¿Y la estudiante de filosofía, qué pasó con ella? Nero contestó que él mismo no sabía qué pasó con ella. Los dos empezaron a encontrar inconvenientes para verse. Papi, papi, Camila quería que conociera a una mujer. Nero le acarició la mejilla: Camila no debía preocuparse. Ya conocería a alguien. Quizás no era un buen momento para hacerlo ahora. No estaba muy bien. Pero es que si conocía a alguien se pondría bien –dijo Camila. Ella no tenía mucha experiencia pero ya tenía bien claro que el amor y el sexo hacían maravillas en la gente. Quizás no debían hablar así entre ellos dos –dijo Nero pero Camila sacudió la cabeza: ¿con quién otro si no? para ella él era su papá, su mamá y toda su familia. Además, confiaba totalmente en él. ¿Le daba vergüenza hablar esos temas con ella? Sí –dijo Nero, pero no quería que le diera. Camila sonrió. Ya se acostumbrarían, papi, porque tendrían que hablar más de esas cosas. Ella estaba bien decidida. Si la cosa fracasaba con Nils se buscaría otro chico. No estaría esperando años a que se le pasara la pena. Además, su maestra le había dicho que un clavo sacaba otro clavo y que la mejor manera de superar a un amor era con otro nuevo. ¿Qué pensaba él?


    Nero le sonrió y dijo que le parecía que su maestra tenía razón. A él mismo le había pasado así. ¿Hacía muy poco que le había pasado, papá? Nero la miró y asintió. ¿Esa ex policía era su nuevo consuelo, verdad? Nero se rió: en cierto modo sí –reconoció. O sea que era algo más que un consuelo –concluyó Camila. Su papi quería más con ella que consolarse un poco. Si no hubiera dicho que sí y nada más. Nero la abrazó y le dijo que en su vida había conocido un investigador sentimental más perpicaz y a quien quería tanto. Camila lo estrechó contra sí y dijo sonriendo que ella también lo quería y que tenía la sensación de que la vida amorosa de los dos se incrementaría en adelante, así que estaba bien que se acostumbraran a hablar de lo que les pasaba. Estaban solos en el mundo.


     La renuncia del cuerpo: sáb 31/mar/2012


    Diez días después de que Herman y Anna enterraran el cuerpo de Liv una fuerte lluvia empezó a caer desde la mañana. Anna rondaba el piso sin un instante de paz y Herman miró el periódico dispuesto a hacer una última propuesta de salida al cine o al teatro, pero antes de que alcanzara a hacerlo Anna se detuvo súbitamente frente a la ventana del salón comedor y dijo que tenía que verla por última vez. Herman dejó atónito el periódico: ¿verla? ¿Estaba loca? ¡Liv estaba muerta y enterrada! ¡Ellos mismos lo hicieron, Anna!¡Quería verla por última vez! –y bruscamente se dio vuelta. Herman se puso alarmado de pie: a esa altura el cadáver de Liv sería irreconocible, Anna. ¿Qué estaba pidiendo? Anna corrió a abrazarlo. Lo besó varias veces en la mejilla, en el cuello y tomó una de sus manos para besarla también. Querido Herman, queridísimo Herman, tenía que entender. Necesitaba verla una vez más. Una sola vez. No estaba loca. No había olvidado aquel día pero necesitaba verla para sacársela de la cabeza. Porque si no se imaginaba que su muerte era un sueño. Todos los días se levantaba creyendo que lo había soñado, que no la había matado, que en cualquier momento volvería a abrazarla y a hacerle el amor. Tenía que entender, amor. Si la veía muerta y pudriéndose se acabaría todo de una vez. Por lo que más quería, le rogaba que la llevara otra vez.       


    Herman había tomado whisky. No podía conducir. Pero era Anna la que temblaba como con fiebre. No hubo manera de convencerla de esperar al otro día, ella conduciría. Tenían que salir esa noche misma. De noche estarían más seguros. Podían buscar tranquilos. Herman se dejó convencer. No tenía alternativa. Subieron al coche con el mismo pico y pala de la otra vez. Había llovido tanto en ese tiempo que no sería difícil desenterrarla. El sábado por la noche no había muchos coches en la ruta. En la salida de la E18 los detuvo un coche patrulla. Los dos temblaban como si ya hubieran sido descubiertos. El policía le hizo la prueba de alcoholemia a Anna pero ella solo había tomado café.


    En la 66 no había ni un alma. El camino se hizo más estrecho y cortó un profundo tajo en el enorme y oscuro bosque de pinos, abetos y abedules. Herman podía oír la respiración de Anna conduciendo con los ojos fijos en el camino. Herman fue atacado por oleadas de náuseas, le parecía que el cadáver de Liv estaba sentado con ellos y no lo dejaban respirar los vapores de la descomposición. Tuvo que abrir la ventanilla y recibió en el pecho el impacto del fuerte y frío aire primaveral. Respiró a grandes bocanadas mientras el bosque resplandecía en azules y plata. Pronto cambiarían de lugar muertos y vivos, pensó. El bosque empezaría a moverse y devoraría a los vivos y sus crímenes: estaba en el más grande amor de su vida, el más feroz e insaciable, y sin embargo se hundía en el bosque con sus crímenes. ¿Volvería alguna vez a caminar en un bosque claro que canta, se agita, serpentea, y se eleva, un bosque como un chorro de agua saltando y cantándole al sol? Ahora él rogaba a la noche que le diera a beber de su líquido oscuro, que el olvido pudiera apagar los carbones ardientes que día tras día encendían su mente y estallaban en llamas.


    Anna detuvo el coche un poco más allá del lago a la izquierda de la ruta donde arrojaron las cosas. Tomó el pico y la pala y corrió al triángulo  de abedules donde enterraron a Liv. ¿No había un enorme pino partido por el rayo? Ahí estaba. Empezó a cavar febrilmente. La pala abrió tierra húmeda y negra que solo tenía restos de hojas, ramas y piedras enterradas. La hoja hirió cortes profundos en tierra y solo surgían más hojas, barro y piedras. Un quejido profundo emergió del pecho de Anna y la punta siguió abriendo una zanja vacía. La tierra era dócil, se abría empapada de fango y espuma pero Liv, la divina Liv, la adorable Liv, no estaba. Un nuevo quejido más ronco surgió de Anna. Mojada en sudor, lágrimas, agua, miró a su marido.


    Él también pensaba que era ahí pero ahora saltaba su corazón en la duda. ¿Pasaron Lövviksvägen a la izquierda o fue antes de eso? No, fue antes. ¿Cuántos metros eran desde el lugar donde arrojaron las cosas? ¿Quinientos? No fueron más de quinientos metros, estaba seguro. El pino partido estaba ahí. Caminó a la derecha, volvió al camino seguido de Anna y entraron en diagonal más abierta hasta alcanzar otro triángulo de abedules. Allí fue él quien empezó a cavar. Anna a su lado respiraba pesada y entrecortadamente. No había señales y Liv permanecía apagada. También allí parecía en paz la tierra. Se abría y mostraba ramas, piedras, espuma de lluvia. Pasaron las horas, el motor de coches en la carretera, un lejano silbido que quizás se escondía en el pecho de Anna, un oscuro deseo en el hombre de reposo y silencio sin alma. El cielo se fue poniendo lechoso y ácido y lenguas heladas de agua y de nieve se mezclaron con el sudor helado que los empapaba a ambos. Trabajaron hora tras hora. Otros triángulos aparecieron, más pinos caídos, y otros pozos se abrieron en vano hasta que el día llegó con un sol extraño que cocía pedazos de niebla con desesperación e impotencia, extremo cansancio, la renuncia del cuerpo, y más desengaño.  


    ¿Caballo saltando cielo?: sáb 21/abr/2012


    Jaakkina Nieminen, la Pitonisa, había sido amante de un jefe narco turco que asesinó a su hermano, mujer e hijos, aparentemente por algo similar al trágico error de Nero, y estaba por asesinarla a ella también, cuando saltando por una ventana desde un segundo piso cayó ilesa sobre un contenedor de ropa desechada y se salvó corriendo hasta el tranvía. La mujer empezó a divulgar todo lo que sabía sobre el narco y vivía escondida y mudando continuamente domicilio. Una pequeña red de intermediarios que formó por su cuenta mientras vivía con el turco, le permitía ponerse en contacto con sus clientes y mantenerse a salvo de la amenaza siempre pendiente de su ex amante. Méndez era uno de esos intermediarios y Nero sospechaba que no solo era adivinación o información lo que ella vendía, pero no siguió averiguando porque no quería molestar a Méndez, que hasta ahora le había hecho unos cuantos favores.


    Fue el mismo Méndez quien lo llevó en su renault. Le vendó los ojos y advirtiéndole que si lo sorprendía tratando de mirar dónde lo llevaba, interrumpiría todo inmediatamente y se quedaría sin su visita a la mujer. Nero le dijo que no se preocupara, había entendido. El viaje fue largo y Nero no tenía la menor idea de dónde se hallaban hasta que al fin se detuvo el coche y Méndez le dijo que podía sacarse la venda. Estaban en una quinta en la que la clásica casa de madera con las paredes de rojo falu, marcos, aleros, ventanas blancas y techo de tejas rojas se erigía en el centro. A la derecha y bajo un tinglado había un volvo plateado último modelo. En el mástil blanco ondeaba la bandera sueca y todo el jardín alrededor era el tradicional sueco. A Nero no le gustó pero respiró hondo: debía estar atento a su ansiedad. Ese era un intento más. Quizás no alcanzara pero estaba probando todos los medios a su alcance. La puerta estaba abierta y Méndez le indicó que entrara.


    El contraste con el exterior no podía ser más grande. Nero tuvo la impresión de entrar en una gruta donde paredes y suelo estaban cubiertos por telas de diferentes clases, desde las gruesas alfombras del piso hasta las colgaduras y pesadas cortinas en tonos de rojos que iban desde el veneciano pasando por el cereza hasta el más vivo encarnado, como el enorme sofá en L contra la pared del fondo. Pero no era solo eso. Había varios objetos incomprensibles, como tres pequeñas ánforas o urnas colgando de la pared y con sus bocas coronadas por pequeñas cabezas humanas en cerámica, un hombre, un niño y una niña. Y el aire: un denso y viscoso olor a incienso impregnaba de tal modo el ambiente que Nero tuvo el deseo de salir a respirar aire puro, pero se contuvo. Méndez le dijo que esperaría en el coche. Ella no tardaría –le dijo, y se marchó dejando la puerta abierta. Nero suspiró: no sobreviviría la muerte de su hija, eso era seguro, era él el que merecía morir. Se tapó la cara con las manos y se sentó sobre el borde del sofá como si lo hiciera sobre la punta de una espada: aquel era un intento más: ni un minuto más que su hija.


    Entonces escuchó una voz de mujer con el típico acento finés que le dijo que entrara al baño. Había tres puertas delante suyo. Una daba a la cocina, otra a un dormitorio y la de la izquierda a un amplio baño con bañera plateada en la humeaba la espuma y el agua. Ella estaba de pie mirándolo, vestida solamente con un albornoz ante una especie de alto trípode o silla sin respaldo. Era pequeña y delgada, el pelo oscuro, las cejas oblicuas y oscuras, los ojos de un verde pálido e indefinible, y la nariz respingada sobre los dos pliegues que elevaban la boca en labios delicados y gruesos. Jaakkina tiró al suelo el albornoz, se metió en la bañera mirándolo siempre y le preguntó qué lo traía. Nero contó rápidamente su historia y la amenaza de su enemigo. De pronto y sin comprender por qué, sintió una extraña ternura por aquella mujer. ¿Quizás ella sabía o podía averiguar la identidad del Alemán? A su hija, lo único que le quedaba, la podían matar en cualquier momento y él no lo podía impedir. Había solo una manera de impedirlo. Jaakkina asintió. Nero alzó la cabeza y preguntó: ¿me estoy hundiendo? Jaakkina lo miró, le pasó un largo cepillo de baño y le indicó que le enjabonara y cepillara la espalda. Cuando se sentó sobre el borde Nero se sobresaltó: terribles cicatrices de cortes y látigo surcaban en todas direcciones la espalda de la mujer. No dijo nada. Solo hizo una leve caricia en uno de los cortes más profundos y empezó a cepillarla lo más suavemente que pudo.


    Se hizo silencio hasta que ella empezó a dar leves quejidos de placer con los metódicos movimientos de Nero, que empezaban en la baja espalda y continuaban en hombros, cuello, nuca y los lados. ¿Caballo saltando cielo amarillo? –preguntó ella. Nero hizo un sonido afirmativo y preguntó si su hija viviría, pero se dio cuenta de que ella no lo sabía todavía, tampoco sabía si viviría él, quizás no lo veía siquiera de verdad y él era un fantasma que buscaba lo que había dejado de existir. Se miró las manos: la sensación de irrealidad fue tan grande que se le hizo un nudo en la garganta: ¡no poder salvar a su hija! ¿Era Camila el caballo saltando ese cielo de angustia?


    Él no Suecia venía –continuó Jaakkina. ¿Méndez origen mismo? No –contestó Nero. Había nacido en Argentina. Ella negó con la cabeza: pasado no existe, presente no origen. Nero asintió porque aún sin entender le pareció verdad. Sin darse bien cuenta de lo que hacía sintió unas irresistibles ganas de tocar aquella espalda, tomó una botella de aceite de baño al costado, y sus dedos extendidos empezaron a girar en círculos alrededor de las heridas y en omóplatos y hombros. Jaakkina dirá después, sabrá Alemán, llamará –dijo y cerró los ojos inclinando hacia delante su cabeza.


    Los dedos de Nero recorrieron la nuca, se montaron en la columna y bajaron hasta el fin de la espalda. Jaakkina no origen –dijo ella casi en un susurro. Tragedia es la vida. Ahá –confirmó él. Hermanos –dijo ella señalándose ella y a él. Ahá –repitió y empezó con su seno izquierdo. Sus dedos deslizándose en aceite tomaron frotando el pezón. Jaakkina cerró los ojos y gimió levemente, después mordió su brazo, salió de su baño, se inclinó ante él poniéndolo de rodillas y metió su cabeza empapada bajo su camisa. A Nero le pareció sentir su lengua y unos tenues pellizcos o mordiscos en su vientre, pero no entendió. Aquello duró un rato hasta que su pequeña cabeza fue sacudida por algunos estremecimientos. Luego salió, dijo algo así como: esto es desesperación –o así creyó oír Nero–, le dio un rápido beso en el pecho y se dobló de frente sobre el trípode, los pequeños senos sobresaliendo del otro lado, sus piernas abiertas y el cuerpo brillante de aceite y de agua. Por nalgas y piernas caían aún regueros de espuma y de agua.


    Cómo terminará esto: mar 27/dic/2011


    Se habían citado en un café de Gamla Stan, en la parte de Ciudad Vieja que da al Mälaren. Anna había pasado la noche con Liv y Herman ya estaba allí cuando llegaron. Estaba pálido y le pareció tan vulnerable que le dieron ganas de abrazarlo. Anna se mordió el labio: un ramalazo de deseo le encendió el cuerpo y recordó momentos de pasión con Herman al principio de su relación. Se había afeitado pero a la alarma en sus ojos la cribaban destellos de esperanza. Lo saludaron, se sentaron una a cada uno de sus lados y se quedaron en silencio un rato que pareció largo hasta que él dijo: acá estamos los tres. Anna repitió: los tres, los tres. Herman se había recuperado o habló más bien con una voz por encima de su zozobra: eran superadores. Cómo terminaría eso, nadie lo sabía. Pero seguramente que funcionaría. Liv asintió. Es cierto. No sabían nada –dijo y Anna agregó: y aún así lo hacían. Liv le tomó la mano a Anna y dijo que estaba bien, que probarían. A Herman le parecía muy bien esa actitud de parte de Liv y se lo agradecía, pero Liv sacudió la cabeza: no, era él quien estaba haciendo mucho por Anna. Muchísimo. Lo decía para que viera que entendía lo que significaba para él. Se daba cuenta. Era un tipo fantástico y Liv valoraba eso. Herman se alzó de hombros: la quería, simplemente. Liv también la quería, la adoraba, para ella tampoco era fácil.


    Herman se sonrió: llegó a creer que Liv odiaba a los hombres. Liv le tomó la mano a él: de ningún modo. Tenía un pasado con hombres también, de verdad, nunca conoció a un hombre como él. Anna se inclinó hacia delante con una sonrisa: ¿querían dejar de tirarse flores? Herman se alzó de hombros: todo estaba bien, pero se había pasado la noche sin dormir, ¿de qué hablarían? Liv tampoco había dormido. Había dado vueltas y vueltas en la cama. Todo debía quedar clarísimo –agregó. Claro como el agua. Herman asintió. Así era. Debían encontrar algo así como un modelo de conductas. Liv asintió. Sobre lo que harían y lo que no harían. Partiendo del hecho de que Anna los quería a los dos… –agregó Herman y Liv acordó. Seguro. No se trataba de dar celos, de hablar mal del otro. Herman sacudió la cabeza: nada de eso. Y Liv continuó: aceptar al otro, que el otro existe. Incluirlo en los planes. Herman asentía: como un buen padre separado que trata que sus hijos tengan una buena relación con el otro padre, que se pone de acuerdo con él antes de hacer nada. Exactamente –dijo Liv. Todo. Salidas, tiempos, viajes, todo claro como el agua. ¿Podría decir algo, papás queridos? –preguntó Anna. Liv le pidió que tuviera paciencia. Lo estaban haciendo por ella –agregó Herman. Tenía que ver qué precio pagaban ellos. A los dos le dolía –dijo Liv. Los dos la querían. Herman propuso a Liv que se vieran alguna otra vez, para conocerse, para ventilar las cosas que no les gustaban, para ponerse de acuerdo y asegurarse de que no guardaban rencor por algo y que se arruinara todo. A Liv le parecía bien eso y Anna preguntó que para qué. Para eso –dijo Liv. Para ponerse de acuerdo.  


    Anna les propuso que se llamaran por teléfono. Estocolmo era una ciudad bastante grande. Pero Liv sacudió la cabeza: por teléfono nunca era lo mismo. Anna le dijo que se pasaba la mitad de su vida hablando por teléfono. Liv la miró, le tomó la mano a Anna y le dijo que tenía que verlo. Necesitaba ver su cara para entenderlo. Anna la miró con angustia: Liv, ¿no iría a…? Liv sacudió con fuerza la cabeza: ¡no! ¿Cómo se le ocurría? Herman no entendió eso. Le dijo a Anna que él y Liv tenían que hacerse amigos. Y Liv le rogó a Anna, que por favor. Anna cedió entonces. Bien. Pero ella quería saber todo lo que harían. Liv la tranquilizó: por supuesto. Todo tenía que estar a la vista y claro como el agua. Lo que Liv no sabía era si determinar días y esas cosas y Herman pensaba que lo mejor era ir viendo cómo se daba todo. Sí, Liv suponía que era lo mejor.


    Anna dijo que por lo menos tres o cuatro veces por semana quería estar con Liv. ¿La mitad del tiempo? –preguntó Herman. Anna agregó que los hijos de los padres separados se compartían y Herman le pidió que por favor la terminara, pero ella dijo que por qué no la terminaban ellos. Por favor, amor –pidió Herman tomándole la mano–. Él estaba haciendo todo lo que podía. Liv intervino tomándole la otra mano a Anna: no le haría daño a él. Los tres superarían eso. Herman asintió: él era el afectado, el primer afectado. ¿Lo podían ver, verdad? No había elegido nada. Todo le vino de arriba. Sí, claro que Liv lo veía, Herman. Anna sacudió la cabeza con los ojos llenos de lágrimas: queridísimo Herman, quería protegerlo. Herman volvió a rogarle: ¡por favor, Anna! –y se hizo una pausa porque Herman tuvo que esperar para recuperar aliento–. Estaba luchando por ella. Con todas sus fuerzas. Si lo veían mal en algún momento les pedía que lo ayudaran, por favor. Que lo consolaran. No era fácil.


    Apenas tuvieran algo: vie 6/abr/2012


    No encontraron el cuerpo de Lövstedt en el Flaten –informó Nero a Åkeson y Wallin. Si se había suicidado tirándose al agua, como sugirió su ex marido Sven Molander, era otro el lago que había elegido u otra manera de desaparecer. En realidad la hipótesis del suicidio eran tan plausible como cualquier otra –agregó Nero–, pero quedaba relegada por la desaparición de la evidencia. Un suicida bien podría querer borrar todo rastro de sí pero ir tan lejos como eso no parecía verosímil. Así que estaban, con toda probabilidad, ante un asesinato con desaparición del cuerpo. Lövstedt había estado al parecer profundamente deprimida, sobre todo después de tres abortos espontáneos a los que siguió su separación de Molander, no mucho después del último. Luego se quedó viviendo en Angola unos meses, con toda probabilidad sumida en depresión, y había vuelto a Suecia hacía relativamente poco, así que no alcanzó a trabajar mucho tiempo en Dagens Nyheter antes de desaparecer, razón por la cual no era muy conocida entre sus compañeros de trabajo. Por supuesto que no había que descartar una relación de cercanía con alguno de sus colegas en el periódico u otra persona de la cual supiera algo alguno de sus compañeros. Eso podría investigarlo Wallin.


    Åkeson había hablado con Marie-Louise, la vecina de Lövstedt, y ella recordó que una vez Liv le dio un teléfono donde ubicarla si no estaba en casa y Marie-Louise necesitara algo. Liv se preocupaba por ella, había dicho Marie-Louise y le dio el número, así que lo investigaría ese mismo día. Apenas tuvieran algo se reunirían otra vez –concluyó Nero.


    No había muerto para ellos: dom 1°/abr/2012


    Debían internalizar el hecho de que Liv estaba muerta –le decía Herman a Anna. Estaban acostados y desnudos en la cama después de hacer el amor y todavía jadeaban, sobre todo Herman: su cuerpo estaba en estado de efervescencia, el gozo y la altísima sensación de riesgo lo sensibilizaban de tal modo que bastaba que Anna lo tocara para que se estremeciera. También Anna tenía más deseo que nunca. No era un sueño, amor –continuó él. Liv estaba muerta, muerta y enterrada. Era realidad que enterraron el cuerpo poco antes de llegar a Virsbo y lo hicieron tan bien que no lo pudieron encontrar. Eso era bueno, buenísimo, aún sabiendo dónde estaba, en unos pocos días la lluvia, el bosque y quizás los animales, habían hecho desaparecer todo rastro de la tumba de tal modo que nadie podía encontrarla.


    No era una tumba, amor –dijo Anna–, sino un hueco donde simplemente la pusieron. Para que fuera una tumba tendrían que haberla señalado con algo y tampoco hicieron ningún rito funerario: eso era lo que complicaba todo porque en cierto modo Liv no había muerto para ellos, estaba todavía presente. Eran ellos mismos, también Herman, los que sostenían al fantasma que vivía entre ellos. Pero todo estaba bien, maravillosamente bien –agregó ella– porque Liv estaba realmente integrada con ellos, comía con ellos, dormía con ellos, hacía el amor con ellos. Ella misma estaba gozando de la relación que al fin crearon entre los tres. Sí, que Herman no se sorprendiera. Anna misma había escuchado los gemidos de placer de labios de Liv en el amor tan salvaje que se estaban haciendo ahora.


    Anna, amor, estaban reencontrando el camino del amor que los unió al principio –dijo Herman. Lo reencontraban en el placer y en la devoción que sentían el uno por el otro. Era el único camino que podían seguir. Alimentar esa pasión que se había vuelto a encender cuando todo indicaba que estaba muerta. Era cierto que la muerte de Liv los hacía aferrarse el uno al otro con frenesí. Liv era el alimento de su amor. Sí, sentía su aliento. Estaba entre ellos, vivía con ellos, y también los protegería cuando se descubriera la relación que tuvieron entre las dos.


    ¡Era maravilloso! –levantó su radiante rostro Anna. Mientras apoyaba en el pecho de él su cara ardiendo de deseo, sentía la mano de Liv acariciándole febril sus nalgas y la espalda, giraba apenas la cabeza y se quedaba encantada en sus profundos y centelleantes ojos verdes. Estaba presa en la red de sus cabellos rojos y se encendía en el abismo de sus labios que la hacían olvidarlo todo en el flujo exultante de su sangre. ¡Sí, Liv era la vida y mientras estuviera entre ellos el amor florecería!


    Se le había hecho necesario: lun 23/abr/2012


    Había llegado media hora antes e Ingrid estaba sentada en el sofá pintándose las uñas de los pies con una bata de seda roja encima. Nero abrió la boca de deseo al verla tan hermosa. La bata se le había abierto y podía ver sus pechos y sus magníficas piernas. Ingrid no le permitiría meter ahora su cabeza entre ellas y decidió esperar, aunque su boca ya estaba seca y el corazón saltaba dentro de su pecho. ¿Le faltaba mucho? –le preguntó desde su impaciencia. ¿Tenía ganas el inspector? –respondió Ingrid sonriendo de oreja a oreja y abriendo sus piernas mientras se volvía hacia él.


    ¿Qué buscaba?, se preguntó Nero. Nadie era inocente. Tampoco Karin, la estudiante de filosofía amiga íntima de la víctima de su caso anterior, era inocente. Con ella se sintió atraído por su inteligencia y con Ingrid había sido aún peor, su inocencia, pero cuando la reencontró se había hundido donde estaba ahora. Virgen y puta, como el cliché de la mujer latina. Pero Ingrid le dolía más, mucho más, ¿la amaba? ¿Qué era esa desazón que lo embargaba cada vez que iba a verla? También sentía una honda alegría, el miedo porque le pasara algo con la vida que llevaba, unido a un deseo de castigarla y hacerle daño por lo que hacía, todo eso junto al hambre voraz que tenía de ella. Ingrid también tenía hambre de él, ¿pero no le pasaba eso con todos o muchos y él era apenas uno más? Solo la quería a ella pero era demasiado poco lo que la podía visitar. Ingrid lo tenía a raya y él sentía que con toda premeditación. Un vacío insoportable lo tiraba hacia aquella fuente, sus pies lo llevaban solos y como sus rodillas no lo sostenían, se doblaron y llegó gateando el último metro y medio hasta donde estaba ella con sus piernas abiertas. Una opresión en el pecho dejó escapar un quejido de liberación, y miró implorante los ojos resplandecientes de Ingrid antes de hundir en ella su boca sedienta. Tan dulce y dolía.


    Perdía por completo la conciencia. Cierto que Nietzsche decía que no la teníamos si no era para comunicarnos con los otros. Ella se había quedado adormilada boca abajo. Nero escuchó un momento su respiración pausada y por enésima vez sus ojos se deleitaron recorriendo su cuerpo. Como sus piernas estaban abiertas pudo acercar su cara al comienzo de las nalgas y besar y tocar con la punta de su lengua el costado casi oculto. Volvía el deseo burbujeando en el interior de sus muslos pero lo que lo llevó a besarla fue anterior y otra cosa: un turbio, impuro y secreto retazo de lo que llamaban amor, o quizás solo ternura, o devoción o necesidad obsesa de su piel.


    Ingrid… –susurró, y de pronto una urgencia brutal vino a alarmar su cuerpo pidiéndole que lo ayudara a encontrar al Alemán. Ingrid levantó la cabeza y sonrió con tristeza: no sabía bien cómo –dijo. Su señor solo soltaba cosas cuando follaban. Era su único momento vulnerable. Podía preguntarle entonces –pidió Nero, pero Ingrid sacudió la cabeza: si supiera qué hacía en esos momentos. Ella también perdía la cabeza, inspector. Esa era la gracia de su señor. Nero se sentó súbitamente sobre la cama: sintió que el aire le empezaría a faltar pronto y su garganta se cerraría en una dolorosa tenaza: mi hija, Ingrid. Por ella, por favor.


    Ingrid se sentó a su vez mirándolo: ¡era cierto que no sabía qué hacía! Entonces estaría presente, escondido –dijo él. Ingrid lo miró alarmada, sus ojos se hicieron enormes y la repugnancia y la sorpresa abrieron su boca: ¿ver lo que hacía?, ¿lo que le hacían? Sus ojos alarmados sacudieron a un lado y otro su cabeza. No podía entender el inspector. Una intensa furia amarilleó en sus ojos y sus palabras sonaron como golpes que cortaban: sin Camila no habría Nero, ni un minuto más viviría Nero sin Camila –y bajando como un latigazo mordió su cabeza el pubis. ¿Se daba cuenta, Ingrid? –preguntó y levantó su cabeza mirándola: su frente atravesada por una vena que parecía latir mientras hablaba: Nero se le había hecho necesario. Podía vivir sin él –dijo Ingrid desviando su cara. No, ahora no –contestó él y cruzó fugaz por su cabeza la pregunta: ¿se podía querer a una extraña? Se acostumbraría –dijo ella mordiendo su propio labio. Nero sacudió la cabeza: se iría muriendo poco a poco –y la mordió en la garganta: no soportaría más eso, en cualquier momento empezaría a hacerle el amor: ¿cómo se podía querer a una extraña? Julio… –pidió ella con su cara en lágrimas. Nero sacudió la cabeza: él lo sabía y ella también. ¿Se daba cuenta, Ingrid? Nero apretó sus mejillas con las manos y aún con la rabia que lo azotaba le costaba no besar aquella boca: ¿qué le importaba a Nero verla hacer las cosas más inmundas cuando de Camila se trataba? Él muy bien sabía lo que dolía, pensó, y le dijo en voz alta: Nero era el único nexo que Ingrid tenía con su antiguo mundo, era la cuerda que aún podía rescatarla. Si desaparecía Nero, Ingrid se hundiría completamente en la basura. 


    ¿Le dirían que no?: vie 30/dic/2011


    No había mucha gente en Rodolfino esa noche. Anna había tenido una semana muy dura y no tenía ganas de salir a cenar pero Herman la convenció. Dijo que le tenía que dar una gran noticia y ella aceptó con desconfianza, pero no necesitó preguntar nada. Herman estaba radiante y empezó a hablar apenas colgó su chaqueta en el hall. Lo habían llamado de la agencia de adopción en la que se registraron hacía poco más de un año. Le encantaría –dijo Herman.. ¿Se imaginaba? Un bebé. No lo podría soltar de los brazos. Estaría besándolo todo el tiempo. Anna se sentó y miró a otro lado. Un zumbido en el oído derecho le hacía difícil escuchar bien. ¿Era el estruendo del restorán? No había mucha gente ahí, no había muchos coches en la calle. Lo soñaron tantas veces –decía Herman. ¿Qué? –preguntó Anna y él: ¿lo estaba escuchando? Claro –dijo ella. Estaba hablando de marcianos con sombreritos rojos. Anna, por favor –pidió pero ella inclinó y levantó súbitamente la cabeza: ¿ahora que estaban en lo que estaban salía con un bebé?


    Herman no había elegido el momento. Lo llamaron de la agencia. Parecía que tendrían pronto otro bebé y ahora les tocaba ellos. Anna le tomó una mano: no era el momento, Herman. Él le apretó la suya: ¿cuánto tiempo esperaron un bebé, Anna? Ya habían dejado de esperarlo, Herman. Anna había abandonado la idea. Él no –dijo Herman. Hacían falta dos para un tango –repuso Anna y él: podrían hablarlo. Simplemente quería que lo hablaran y decidieran sobre eso. Era una posibilidad real, una como esa no la tuvieron antes. ¿La dejarían pasar? Anna golpeó la mesa con su palma derecha: ¿cómo podía querer un bebé con las cosas que estaban pasando?, no lo entendía. Herman se alzó de hombros: lo de Liv era nuevo y además… Para él era nuevo –dijo Anna y él: ¿la agredía? ¿Le hacía daño? ¿Por qué era tan terrible? Porque quería que Herman la dejara, por eso –dijo Anna. Ya habían hablado sobre eso, pero no de un bebé. Un hijo era para toda la vida –señaló él– mientras que las relaciones cambian, vienen y van, empiezan y se terminan en cualquier momento. La mía con Liv no se terminaría –cortó Anna.


    Herman se inclinó tomándole las dos manos: ¿por qué tenía que ser diferente la cosa con Liv? Anna le había contado que ella también quería un hijo, tuvo varios abortos espontáneos buscando uno. ¿Qué mejor que aprovechar esta oportunidad que se les presentaba? Anna lo miró con sorpresa: ¿estaba diciendo que fueran tres los padres? Un bebé era una persona –dijo él. Necesitaban un hijo. También Liv. Ella sería buena madre y Anna también y como padre él sería el mejor. Tenía conciencia de lo que significaba y lo deseaba tanto. Pero no era solo deseo. También sabía que lo haría bien. Sería un excelente padre. Solucionarían los problemas a medida que se fueran presentando, igual que ahora.


    Anna sacudió la cabeza: Liv no quería hijos, Herman, y ella tampoco. Anna, por favor… No quería hablar más de eso, por favor –le pidió ella. Él se revolvió en su silla con los ojos trizados y unos destellos que se fueron apagando poco a poco: ¿y el bebé?, ¿qué hacían con el bebé?, ¿le dirían que no a su único bebé?   


    amantes de los dos sexos: mie 21/marzo/2012


    Era el inspector Julio Nero, de la policía de Södermalm. Tenían su número porque Liv Lövstedt se la había dejado a su vecina, Marie-Louise Silverberg y sabían que el titular era Margot Valberg. ¿Era ella, verdad, Margot Valberg? ¿Podía pasar? Necesitaba hacer unas preguntas. Quizás Margot no sabía que Liv Lövstedt había desaparecido –Nero entró y, como se lo indicaba la mujer, se sentó en un sillón frente a ella. Margot Valberg tenía la cara desencajada: ¿Liv Lövstedt desaparecida? –repitió. A Nero le pareció pequeña y su rostro cuadrangular con el pelo negro atado atrás lo miraba con sus ojos azules clavados en él, la sonrisa con la que lo recibió y que se apoyaba en su gran mentón, había dado lugar a una pregunta expectante que le torcía la boca.


    Sí, Liv Lövstedt estaba faltando de su domicilio y su trabajo desde hacía varios días –informó Nero. ¿Le había pasado algo? ¿Estaba muerta? Liv…, ¿cómo podía ser? ¿No sabían si estaba muerta? –el rostro de Margot se tensó con las preguntas. La conocía entonces –dijo Nero. La había… Claro que Margot la conocía, habían sido amantes, inspector. Nero entendía… No, el inspector no entendía –interrumpió Margot. ¿Era sospechosa entonces? Nero contestó que simplemente estaba haciendo preguntas. Todavía no sabían nada, ni siquiera había un cuerpo. Margot se tomó el rostro con las manos y cuando las bajó estaba cubierto en lágrimas: Liv la dejó y ella quedó muy mal, horriblemente mal, todavía no se había recuperado. Liv le mintió de la manera más desvergonzada durante no sabía cuánto tiempo y después la dejó sin ninguna explicación. ¿Cómo pudo negarse a darle la más mínima explicación?  


    ¿Cómo era Liv? –preguntó el inspector. Reservada. No era mucho lo que se podía sacar de ella. ¿Qué le podría haber pasado? –preguntó Margot. Nero se alzó de hombros: ¿le conocía otras amantes o amigos? Liv era separada, se había separado de su marido ya en Angola. Margot la conoció cuando ya estaba viviendo en Estocolmo hacía por lo menos un año. Por lo que sabía estuvo saliendo, primero con hombres, cosas ocasionales, creía Margot, también otra mujer. ¿No era homosexual, entonces? –preguntó Nero. No, bisexual, aunque no sabía bien qué significaba eso para ella o para cualquiera –Margot levantó la cabeza y dijo con ironía: ni ellos mismos lo saben, los bisexuales. Una construcción, homosexuales que no podían decidirse. ¿Quién podía ser el nuevo amor de Liv? –preguntó Nero. Si supieran eso sería de gran ayuda. ¿Margot no tenía idea? Liv no le quiso decir nada. Debía ser un hombre. No estaba segura. Liv tenía amantes de los dos sexos, pero no hablaba de eso ni tampoco lo reconocía si le preguntaban. Había algo de raro con su último amor, agregó Margot, algo más, aunque no sabía qué. ¿Qué podía ser? –preguntó Nero pero Margot sacudió la cabeza: no sabía, inspector.


    ¿Podría haberse suicidado, Liv? –preguntó Nero. Margot lo miró con sorpresa: Liv tenía sus momentos de depresión pero mientras estuvo con ella, nunca… No, imposible no era, inspector, aunque no en ese momento. Estaba demasiado entusiasmada con su nuevo amor como para suicidarse. Había que verle la cara que tenía cuando volvía a casa, cosa que, idiota de ella, comprendió después. ¿Cómo pudo no decirle nada? Nero le preguntó si podía haberse ido a alguna parte sin decirle a nadie. ¿Desaparecer por sí misma sin decirle a nadie y abandonar todo? Liv no podía hacer eso. ¿Con qué pagaría las expensas de su piso, o sus otras deudas? No, eso no era posible, inspector.


    Ahora Margot era uno de los principales sospechosos, ¿verdad? ¿Siendo la amante despechada quién le creería? ¡Si solo no la hubiera conocido! Margot se llevó las manos a la cara sollozando. ¿Tenía que maldecir el día en que la conoció? Se levantó y fue a mirarse en un espejo que estaba encima del aparador. Se tocó la cara como comprobando su firmeza y elasticidad, estiró su piel con dos dedos y la soltó decepcionada. ¿Quién se interesaría por ella? –se quejó en un murmullo apenas audible. ¡Con esa cara llena de arrugas! ¿Por qué si se sentía tan joven tenía que tener esa cara? Y volviéndose a Nero con un tono sacudido por la súplica: inspector, tenía que ser sincero con ella. Si no supiera que era lesbiana y la conociera en otra parte, en una fiesta, por ejemplo, o en un concierto, ¿se interesaría por ella?


    completa y exhaustiva verdad: lun 2/abr/2012


    Anna caminaba de un lado a otro del salón comedor porque no encontraba todavía un lugar desde donde mirar tranquilamente a Herman y ser capaz de sorprender las más fugaz vacilación de sus ojos, la más leve turbación, el momento en el que la perplejidad de la pregunta le cortara el aire y lo obligara a abrir la boca buscando un poco más. Pero no podía discernir nada en aquel rostro tan opaco ahora y tan transparente otras veces. ¿Cómo podía cambiar tanto?, se preguntó y en voz alta repitió su pregunta: ¿tuvieron una relación Herman y Liv sin que ella lo supiera? Anna necesitaba saberlo, aunque Liv estuviera muerta. Necesitaba conocerla, a ella y también a él, sobre todo ahora que estaba muerta. Necesitaba saber todo sobre la relación que ella había tenido con Liv y lo que había habido entre Herman y Liv porque sin eso no sabría cómo actuar ante la policía, habría demasiadas cosas oscuras e inciertas, se sentiría insegura si en cualquier momento podían surgir hechos nuevos para ella, la paralizarían y la policía la destrozaría en menos de un minuto. Era por eso y no por celos que se lo preguntaba, Herman.


    Anna se acercó. Herman estaba sentado leyendo un libro y ella se lo quitó, lo puso sobre la mesa ratona, se sentó en sus piernas y apoyó la cabeza sobre su pecho: siempre tuvo la sensación de no conocerla, ¿cómo le pudo proponer que siguiera con Herman?, debía querer vía libre para poder acostarse con otros hombres. Anna tenía la sospecha de que Liv no quería realmente una pareja con ella, algo que tuviera que mantener a costa del sacrificio de permitirle un hombre de tanto en tanto. No, ella estaba interesada también en Herman. Desde el principio se dio cuenta de todo lo que valía. Un hombre joven, comprensivo, tierno, empático, ¿a qué mujer no le interesaría y a ella también le gustaban los hombres. Lo que Anna no sabía era cuánto le gustaban, ¿qué era capaz de hacer por un hombre? ¿Se había acostado regularmente con ella, amor?  


    Herman la miraba con grandes ojos. Anna veía ahora miedo y alarma en sus ojos. No podía respirar bien –murmuró pidiéndole que se levantara, lo que hizo Anna. Herman se puso también de pie y fue a abrir la ventana más grande, un poco solamente porque afuera el viento y la lluvia azotaban la calle. Se dio vuelta y le puso la mano en la mejilla. Cuánto la quería, Anna. Sí, ella repetía que él había hecho tantas cosas por ella pero todo había sido natural, simplemente se había dejado llevar por su amor. No se engañaba. Herman sabía muy bien que la gente se engaña fácilmente, pero para no hacerlo se había examinado y llegaba siempre a la misma conclusión. No podía perderla y su peor enemigo no era Liv sino él mismo. ¿Cómo protegerse contra unos celos que en cualquier momento podrían volverse feroces y destrozarlo todo, sobre todo cuando el vínculo entre ellos era más frágil que nunca? Se propuso acercarse a Liv para extirpar los celos, por lo menos para neutralizarlos. Los celos, ¿no son la incerteza sobre todo lo que nos rodea y más que nada sobre el otro, porque el otro es tan oscuro como nosotros mismos? Por eso el único modo de atenuar esa oscuridad aunque más no fuera con un débil luz de penumbra, era acercarse y conocerlo mínimamente algo. Sí, se había acercado a Liv. Quería hacerla amiga, quería llegarla a quererla porque así ella lo querría a él y tratarían de no hacerse daño el uno al otro. Y si él aprendía a quererla estarían bien los tres, pensó entonces.   


    Herman, Herman –se impacientaba Anna–, ¿acaso no entendía? Eso ya se lo había dicho antes, cuando Liv aún vivía. Esas eran las intenciones de Herman, las buenas intenciones. Así son todas las intenciones cuando las relaciones comienzan, pero después vienen los choques, los malentendidos, las expectativas insatisfechas, los giros del amor que se transforma en pasión, o en exigencias crecientes o en rencor y odio. Anna necesitaba saber qué había pasado entre Liv y él a solas, cuando ella no estaba, porque no solo estaba ese lado de la relación entre Anna y Herman y entre Anna y Liv, al costado existía un abismo desconocido para ella en el que Liv y Herman se habían movido y ejecutado acciones que podrían ser de toda clase y forma. Una horrible sospecha se le corporizaba cada vez más cuando lo escuchaba. Sonaba como si él efectivamente deseó una relación de tres con Liv, algo con sexo y todo, porque ¿cómo se detenía un acercamiento orientado al bienestar y al gozo antes de cruzar el río del placer de los cuerpos? Herman, ¿se habían acostado muchas veces, él y Liv? El sexo nunca era casual, Herman, y tenía siempre consecuencias. Ahora tenía que decirle la verdad. Después de lo que había pasado solo podían decirse la más completa y exhaustiva verdad, es lo que imperiosamente necesitaba Anna, porque en caso contrario empezarían a desconfiar el uno del otro, se alejarían, se traicionarían, y todo terminaría yéndose al desastre más total.


    Su propia desesperación: sáb 28/abr/2012


    Méndez lo llevó de nuevo y esta vez el viaje fue más corto: debían estar en el centro porque cuando bajaron del coche el ruido del tráfico era el normal de una calle transitada. Méndez le sacó la venda de los ojos pero le pidió que mantuviera los ojos cerrados o que no los sacara del suelo hasta que él le indicara y lo tomó del brazo. Cruzaron el portal de un edificio, entraron a un ascensor en el que había un fuerte olor a perfume de mujer y descendieron en lo que debía ser un piso bastante alto. Méndez golpeó una puerta, entró y solo entonces le dijo que podía levantar la vista. El olor a incienso era insoportable de tan denso y Nero casi pidió que abrieran las ventanas, pero se contuvo. Estaban en Östermalm pues a lo lejos Nero distinguió la silueta de la torre de Kaknäs, pero no pudo ver nada más. Los ventanales eran amplios y el salón luminoso, pero vacío de muebles. Ella estaba atrás, cerca del extremo opuesto de la entrada, donde no llegaba la luz del sol. La mujer estaba inmóvil, sentada sobre el trípode y cubierta de los pies a la cabeza con algo rojo y muy ceñido al cuerpo. Méndez le dijo que se acercara, él esperaría del otro lado de la puerta y lo dejó.


    El inspector suspiró hondamente un par de veces y dio unos pocos pasos más. Esa mujer era por ahora su única esperanza, pero todo se veía oscuro e incomprensible, ¿cómo salvaría a su hija? Se sintió débil. Sus rodillas no lo sostenían bien y esa atmósfera de incienso tan invasora no le dejaba reunir sus pensamientos. La mujer seguía silenciosa sobre el trípode, inmóvil y en actitud hierática. Nero dio un paso más. Ahora veía que Jaakkina estaba desnuda y solo pintada de rojo, lo que le provocó un leve estremecimiento en su espalda. ¿Tendría que hacer lo de la vez anterior?, se preguntó, pero la mujer no daba signos de reconocerlo y él le preguntó si se daba cuenta de quién era. Ella sacudió la cabeza y dijo que no lo había visto antes. La decepción golpeó a Nero y lo hizo retroceder. ¿Ni siquiera podía recordarlo? No supo qué decir durante un rato que le pareció eterno y Jaakkina le dijo que hiciera su pregunta. Jaakkina averiguaría cuál era la identidad del Alemán –dijo Nero. Esa fue su pregunta de la otra vez. Para él era una cuestión de vida o muerte porque ese hombre había intentado matar dos veces a su hija y volvería a hacerlo si él no lo detenía.


    Jaakkina le hizo señas de que se acercara y Nero titubeó: esa era una situación muy distinta de la otra vez, en la que lo que pasó fue completamente inesperado y él alcanzó a excitarse y hacerlo todo bien, pero ahora la desesperación le hacía vibrar cada poro de la piel: ¿cómo podría hacer algo con esa pintura en todo el cuerpo?, ¿qué clase de pintura era?, sus labios estaban resecos, la lengua se le había pegado en la boca y el miedo enfriaba sus miembros desde la cintura para abajo. Repitió la pregunta recalcando lo esencial que era para él la respuesta. ¿Quizás Jaakkina tenía hijos ella misma? Entonces debía entender de qué se trataba. Él era el culpable de todo: trabajando para el Alemán le robó un cargamento de cocaína y él se vengó asesinando a su mujer y a su hijo Daniel. Camila se salvó de pura casualidad. ¿Entendía? Camila era lo único que tenía.


    Jaakkina se levantó del trípode y empezó a bailar a su alrededor mientras cantaba algo en un idioma desconocido para Nero que no era el finés. Los movimientos de la mujer primero fueron ondulantes y luego se hicieron cada vez más frenéticos, hasta terminar en una danza extática en la que el canto se había hecho uno con el cuerpo y sus otros movimientos. Sus febriles ojos resplandecían ausentes y su negro pelo era como oscuras llamas, como si ella misma fuera un fuego agitándose en trance ante un núcleo oscuro y escondido en lo más profundo de sí mismo. ¿Qué estaba haciendo ahí?, se preguntó Nero. ¿Ponía lo que más quería en manos de ese absurdo?


    La mujer cayó agotada sobre el suelo, de rodillas, su frente tocó el piso y la espalda fue estremecida por una línea agitada y corcoveante que desde dentro de su cuerpo convocó una voz profunda, absurda y vacilante: debía buscar en la secreta Sociedad. Nero había escuchado algo sobre eso y preguntó: ¿salvaré a mi hija? La voz le respondió que obtendría una victoria parcial pero la batalla se prolongaría y tendría que seguir luchando por su vida. En ese momento Nero cayó de rodillas, el corazón saltaba dentro de su pecho atravesado por una flecha de dolor mientras la absurda voz seguía hablando– y en algún momento, cuando más cansado y débil estuviera, enfrentaría su propia desesperación.
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    Todo sería más facil: vie 30/dic/2011


    Todo estaba blanco. Había estado nevando sin parar desde la madrugada. La nieve cubría todas las cosas echando un pesado silencio blanco que cerraba el cielo con más copos. El letargo que envolvía a Liv bajo las sábanas se encendió al ver vestirse tan ligeramente a Anna y se le abrió en el cuerpo el llamado conocido. Anna le sonrió y le dijo que no hacía falta que dijera nada, le veía la mirada, estaba halagada y también con prisa porque esa mañana tenía que entrevistar a Persson y no tendría otra oportunidad. ¿Pero iría con tan poca ropa? Estaba nevando. Su abrigo era de pluma de ganso, Liv. Sí, pero el vestido se lo había comprado para ir a Roma –respondió Liv. ¿La excitaba mucho? Quería otro abrazo, Anna. No –respondió ella. Ya sabía lo que pasaría. No era tan tarde –dijo Liv mirando el reloj y sonriéndole le dijo que la odiaba. La dejaba mal. ¿Acaso se estaba guardando para él? ¿Para quién? ¿Para Persson?–preguntó Anna. Liv sacudió la cabeza: ella sabía muy bien para quién. Para Herman. Después de hablar con Persson iría a verlo a Herman. ¿Cómo lo sabía? –preguntó Anna. ¿Se lo dijo ella o la estuvo espiando? Ella misma se lo había dicho ayer, Anna. ¿Qué le pasaba que se ponía tan nerviosa? –preguntó Liv. Anna se iba, pensó, mordiendo el labio con su frustración: ya no la tendría entre sus brazos sino hasta dentro de tres días.


    Anna había empezado a maquillarse ahora. ¿Sabes, Anna? –dijo. Es hora de follármelo a Herman. Anna se dio vuelta bruscamente y la miró: ¿qué decía? Liv contestó que sería más fácil. ¿Estaba loca? –preguntó Anna. Era por las dos que Liv lo decía. Anna sacudió la cabeza sin poder creer lo que oía. Mi amor… –protestó Liv. Con voz acongojada Anna preguntó si quería hacerle daño y Liv respondió que por supuesto no. Lo harían de las dos. Así Herman sería de las dos. Anna no entendía y Liv explicó: si lo compartían sería cosa de las dos y no solamente de ella. Tenía que entenderla, Anna –pidió Liv. Era por el bien de las dos. ¿Tanto le gustaba Herman que era capaz de arriesgarla a ella? –preguntó con amargura Anna. ¿Por qué tenía que cerrarse así? –preguntó Liv. Por supuesto que si Herman no le gustara para nada no propondría algo así, pero como la misma Anna había dicho, era un tipo dulce y lindo y eso lo hacía posible. Lo que estaba diciendo no era difícil de entender. Lo repetía otra vez porque Anna cerraba los oídos: si compartían a Herman todo sería más fácil entre ellas. Anna no estaría partida como ahora. Podrían estar los tres juntos. No –dijo Anna. Liv quería follárselo por él.    


    Necesitaban los nombres: mie 21/abr/2012


    El interrogatorio a Margot mostraba la posibilidad de que uno de los amantes de Liv fuera el asesino, además de ella misma, por supuesto, por despecho –dijo Nero. Åkeson preguntó si creía que Margot podría haberla matado. Sí, era posible. Esa mujer podía llegar tan lejos. Había quedado muy mal cuando Lövstedt la dejó. Todavía la atormentaba el abandono y aparentemente no podía superarlo. Nero agregó que había que identificar a los otros amantes también, por supuesto, sobre todo a aquel o aquella por quien Liv dejó a Margot. ¿No era raro que Margot ni siquiera supiera quién era? –preguntó Wallin. Sí, a él también le pareció raro –contestó el inspector. Si Lövstedt quiso ocultárselo ¿por qué no hizo siquiera el intento de averiguarlo? Parecía tan desesperada, la única explicación era que simplemente se quedó paralizada.


    Åkeson señaló que necesitaban los nombres de otros amigos o amigas de Liv. Alguno de ellos debía conocer a sus amantes. ¿No era hora de dar una conferencia de prensa? Así se enteraría el público y los que supieran algo los llamarían con información. Sí –dijo Nero. La estaba preparando. Para la semana siguiente tendría algo más y lo haría. Wallin dijo que no había alcanzado a ir a Dagens Nyheter todavía a hablar con los colegas de la víctima. Alguien debía saber algo. Los rastrillajes con perros capaces de localizar cadáveres en busca de Lövstedt le habían tomado mucho tiempo, e inútilmente todavía. No habían encontrado nada, ni en el pequeño parque Gustavo Adolfo, ni en el de Gärdet. Por el momento no sabían por dónde continuar. Nero interrogaría nuevamente a Margot para preguntarle dónde había estado en esos días y que le diera el nombre de algún amigo o amiga de Liv. Estaban a ciegas.


    Transformado en un tormento: sab 7/abr/2012


    El aliento que encendió sus cuerpos en resplandeciente piel intensa en sed y cegadora luz de gozo se había terminado con la lenta agonía de su jadeo. Anna y Herman yacían en la cama, la cabeza de ella apoyada en el vientre aún húmedo de Herman, embriagada en el pulso de su respiración y el fuerte olor que le llegaba de la entrepierna. Anna cerró los ojos en la tibia languidez de su marido hasta que la voz de él abrió un túnel en las sombras que se tendían alrededor de su cuerpo. Amor –dijo él. La veía por todas partes. Podía sentir su aliento, leve y sin embargo intenso cuando ladeaba su cara en el sueño hacia el borde de la cama, o al ir al baño, alertado por su súbita presencia a distancia de roce o de aliento, y cuando comía y se mezclaba en su bocado el sabor de su perfume. Era peor aún cuando hacían el amor, crecía sentir su boca turnándose con la de Anna en el momento en que sus cuerpos más febriles se encendían, una sombra, un peso, un seno, una presión que no era la de Anna. Herman la miró y ella había levantado la cabeza. Amor –repitió. Se le había transformado en un tormento, no alcanzaba a olvidarla que allí estaba, no podía respirar sin respirar su aliento, quería borrarla de su memoria y solo se grababa más a fuego sobre el mismo suelo calcinado de su anterior recuerdo. No daba más, amor.   


    Anna lo abrazó, lo besó en el pecho y en la cara, le pasó la mano por el pelo: era lo mejor que les podía pasar, era maravilloso eso, Herman, ¿no se daba cuenta? Estaba pasando lo que ella deseó tanto, que Liv permaneciera con ellos, quizás el hecho de que no la hubieran encontrado señalaba más fuertemente su presencia ahora. Herman se incorporó sobre la cama obligándole también a hacerlo a Anna: eso era muy malo, amor –dijo él. Primero no creyó que sería grave o que en todo caso era algo natural que terminaría diluyéndose con el tiempo, pero ahora se estaba dando cuenta de lo que significaba. Su presencia no los reafirmaba, los estaba destruyendo. Les haría cometer toda clase de errores cuando la policía al fin los identificara como amigos de Liv y eso era una cuestión de tiempo.  Si Liv seguía tan presente mostrarían una profundidad de relación imposible de ocultar. Necesitaban alejarla, dejarla en el pasado y empezar a vivir en el presente. ¿No deberían buscarse a otra mujer para que de un modo u otro reemplazara a Liv, por lo menos sexualmente? Pero Anna, amor, esta vez debía ser una relación de a tres. Solo la fuerza del amor y el sexo serían suficientes para desalojar con la intensidad del presente recuerdos del pasado. Y solo una tercera persona podría modificar lo que ya se había instalado entre ellos, un amor fuerte, sí, pero consolidado con un fantasma.


    ¿Entonces Herman se había acostado con Liv? –preguntó Anna. Sí, amor, pero solo lo hicieron para sentirla más cerca a ella. Anna se puso a llorar. ¡La habían traicionado!, ¡los dos! Fue una decisión de Liv –dijo Herman. Sentía que la relación entre ellas dos estaba estancada por los celos mutuos y decidió dar un paso adelante para que los tres estuvieran bien juntos. Pensaba que habían caído en una situación insostenible que pronto implicaría la ruptura de una de las relaciones y eso a su vez acarrearía inexorablemente a la ruptura de la otra. Liv pensaba que había que llevarla a los hechos consumados de a poco y haciéndola gozar de sus ventajas. Estaba convencida que lo lograría.


    Anna seguía llorando y sacudiendo la cabeza. Herman, querido Herman –le rogó. No la debía traicionar nunca más, no podría soportar otra traición. Ahora todo era diferente. Quizás Liv tuvo razón, no era el momento de discutirlo ahora, pero lo más importante era que Anna pudiera tener confianza en que él no haría nada a sus espaldas. Y sí, aceptaba la propuesta de Herman, tenían que buscarse otra mujer, aunque fuera nada más que acompañarlos en la cama. Después verían cómo se irían desarrollando las cosas. ¿Herman había pensado en alguien? Sí, contestó él, pero ninguna de las mujeres de su entorno le parecía adecuada. Se le ocurría que lo mejor era con una desconocida. Podrían poner un aviso en uno de esos sitios de contacto sexual. 


    Holm lo ayudaría: lun 30/abr/2012


    Holm lo ayudaría a Nero con lo que fuera con tal de que él lo ayudara con su hijo Andreas y parecía que ese momento llegaría pronto, por algunos signos que había visto. Había hablado el día anterior con Andreas y el muchacho le preguntó si podía tenerlo algún tiempo en Estocolmo con cuerpo de Annika y todo, hasta que viera cómo haría. Al parecer Andreas se estaba cansando de transportar el cuerpo de un lado para otro y pensaba entregarlo a los padres de Annika, pero como necesitaba el capital inicial de un emprendimiento quería aprovechar la posibilidad que le daría el rescate. Si su padre lo ayudaba no necesitaría recurrir a sus viejos camaradas y podría buscarse un modo legal de vivir, tal como Holm quería. Apenas recibiera una respuesta positiva de su padre Andreas se vendría a Estocolmo para ponerlo todo en marcha.


    ¿Estaba de acuerdo, Nero? Le pedía disculpas por haberlo juzgado duramente antes. No comprendió cabalmente la posición en la que Nero estaba con respecto a su hija. Ahora sí Holm estaba dispuesto de cuerpo y alma a hacer todo lo que fuera necesario para salvar a su hija así como él haría todo de su parte para ayudarlo con Andreas en lo que fuera. ¿Estaba de acuerdo? Nero lo abrazó con alegría. Claro que sí, Holm. Totalmente de acuerdo. Había ido a ver a un mujer que tenía contactos con narcos turcos y le dijo que debía investigar en una especie de organización secreta que llamaban la Sociedad. Él había escuchado hablar de eso pero en términos bastante vagos y no tenía una clara idea de qué era. ¿Sabía Holm algo sobre ese asunto? Holm lo miró con alarma: sí, muchacho, pero era algo en extremo arriesgado. Un conocido suyo, uno que le debía un favor bastante grande, era miembro. Podría pedirle que les dijera cómo hacer.


    Nero había ido a un concierto que daba el grupo de Camila en la iglesia de Riddarholm y Holm abrió la página de anuncios de un periódico y se puso a hacer llamados preguntando por pisos para alquilar. No era nada fácil conseguir un estudio o un apartamento de dos ambientes en Estocolmo y con una y otra comprobación de que llegaba tarde y el piso ya había sido alquilado empezó a sentir que le subía una ola de desesperación. Andreas llegaría con su cadáver en cualquier momento y todavía no tenía dónde recibirlo. Había estado ya una semana en casa de Nero sintiendo que molestaba por todas partes y todavía no tenía la menor perspectiva de conseguir algo a pesar de que había tendido sus redes en todas direcciones. Quizás eso fue lo que le hizo bajar la guardia y abrió la puerta sin pensar.


    Era Petra Siefvert entrando con cara desencajada y aspecto de locomotora en marcha. ¿Cómo se permitía el señor forense Holm no contestar ni sus llamados, mensajes y mails? ¿Por qué no quería oírla? Era su conviviente, futura esposa quizás, la madre de su hijo y la abuela de sus nietos. Los nietos no habían nacido todavía –señaló Holm pero solo recibió un bufido por parte de Petra, quien siguió hablando como si nada: ¿acaso no tenía derecho a la palabra? ¿Acaso tenía miedo al diálogo con una de las personas más importantes de su vida? ¿Cuántos días habían pasado ya del malentendido… ¡Malentendido! –gritó Holm. ¡Sí! –contestó ella también a gritos: ¡malentendido porque lo interpretaba mal! ¡No había interpretado! ¡Había visto! –arguyó el forense. ¡Grueso error! –contestó Petra. Cuando se ve lo que no se entiende no se puede entender lo que se ve y Holm con su huida sistemática le había impedido aclararlo. El muchachito con quien la había encontrado en la cama no tenía el más mínimo valor sentimental para ella, cero al cociente, pura inercia sexual, así era ella, qué se le iba a hacer, era una excelente madre y abuela, eso era lo importante, y con Holm podrían potenciar mucho la cosa, siempre, claro, que se fuera generoso con las debilidades de los otros. ¿Acaso Holm creía no tener debilidades? ¡Pues tenía ciento treinta y cuatro y ella lo vivía perdonando! Le pedía ahora que reflexionara con calma y midiera bien las cosas. Le ofrecía una excelente compañera hasta el fin de sus días y una abuela dedicada para sus nietos. ¿Qué más podía pedir?     


    ¿Cuándo se terminaría?: vie 6/ene/2012


    Anna llegaría a las nueve y media y Herman no había terminado de preparar la comida. La mesa ya estaba puesta y en su centro había colocado un nuevo jarrón negro lleno de dalias, las flores que amaba ella. También había limpiado y ordenado el piso con esmero. Tenía que tomarse un tiempo para cambiarse de ropa y estaría todo listo. Miró a través de la ventana el viento sacudiendo los árboles y más allá el parque de Tanto donde solían pasear Anna y él. Lo que les había costado conseguir ese piso en Lignagatan, Södermalm, recordó, y Anna no alcanzó a vivir todo el tiempo en él más que dos años. Hacía varios días que no la veía. ¿Era realmente eso lo que quería él? ¿Era Anna la única mujer que podía concebir a su lado?, se preguntó, pero sintió el mismo vértigo de siempre, ya casi no se hacía esa pregunta, no se la podía hacer, cualquier otra posibilidad era una noche de ciego terror, no entendía por qué, pero así era. Las nueve y cuarto. Se afeitó y se miró al espejo con cuidado. ¿Era realmente él ese hombre? Lo invadió una profunda desazón y se lavó la cara con furia, como si quisiera borrar sus rasgos. Alcanzó a secarse en el momento en que sonaba el timbre. Como siempre Anna era muy puntual.


      La besó con alegría. Necesitaba solamente verla para iluminarse entero, él mismo era conciente. Le ayudó a sacarse el abrigo. ¿Cómo estaba? Qué bien le quedaba ese vestido. Estaba guapísima. Gracias –dijo ella. ¿La cena estaba lista? Qué bueno. Tenía mucha hambre. Venía directo del periódico. Claro que estaba lista. Solo era cuestión de sentarse –contestó él. Con Anna su tiempo pasaba rapidísimo. Qué placer mirarla. Verla sonreír. ¿Podría tenerla entre sus brazos esa noche? Le había comprado un juego de lencería nuevo que le daría después, con el café. Ya estaban sobre el postre y a una tímida pregunta de ella sobre cómo estaba solo, él le dijo que se estaba acostumbrando a que no viniera de tanto en tanto, no le costaba y le alegraba mucho verla después. Anna dijo que un bebé necesitaba una madre todo el tiempo. Herman asintió. También estabilidad, seguridad –agregó Anna. Tenía razón –concedió Herman. No hablarían más sobre ese asunto.


    ¿Estaba cansada? –le preguntó. ¿No había dormido bien esa noche? Anna contestó casi de inmediato: ¿le preguntaba si había follado toda la noche? Anna, por favor. Herman estaba tratando… Ella también –dijo Anna. A ella le costaba tanto. No sabía qué le pasaba a Liv. ¿Cómo era Liv, así en general? –preguntó Herman. ¿Cómo, en general? Sí, ¿qué le daba Liv a Anna que no le daba él? ¿Qué pregunta era esa? No sabía. Ella misma… ¿No quería hablar? –preguntó Herman. No era eso –respondió Anna. No entendía. Eso era todo. Herman lo preguntaba porque saberlo le ayudaría a entender qué falló en la relación de ellos. Anna sacudió la cabeza: ellos estaban bien. No, Anna, evidentemente no. Pero Anna insistió: ella misma era un desastre. Lo que pasó no tenía nada que ver con él. Herman insistió: nadie abría la puerta a otro si estaba realmente bien. Pero Anna no había abierto ninguna puerta. Había cosas que no se podían ver, que no se querían ver –disintió Herman. Anna murmuró: ni siquiera su sexualidad… No entendía. No era justo que Herman se echara la culpa. Pero él tenía que descubrir qué pasó. Era importante para él. Había estado ausente, quizás. Anna lo negó: ella se dejaba arrastrar… Herman dijo que no había sido un buen compañero para ella. Habían salido poco juntos. ¡No! –dijo Anna. Descuidaron lo que les gustaba a los dos –insistió Herman. Y últimamente ella tenía pocas ganas.


    No era por eso, Herman, pero él insistió: no es que se lo piense, se lo actúa. Si el otro lo hizo por qué yo no. Muy muy adentro, sin que nos demos cuenta. Herman no tenía la culpa –repitió Anna. Herman tenía que tenerla. ¿Quién sino él? Anna dijo que el hecho de que fuera una mujer mostraba que no, que se trataba de otra cosa. Siempre había otras cosas, Anna. ¿Había sido Liv la que empezó, verdad?, y Anna simplemente la había dejado entrar. Anna lo miró un momento y asintió. ¿Y lo de Sophie? Anna estalló: ¡basta, ya, Herman, por favor! Herman le tomó las manos: querida… A Anna se le quebró la voz: quería ser digna de él. Herman la abrazó: él solo quería saber por qué. Era lo que necesitaba. Anna rompió en sollozos: ¡no podía! ¿Cuándo se terminaría? ¡Que se terminara todo de una buena vez!     


    Lo había conocido: vie 13/abr/2012


    Nero daba vueltas y vueltas en el salón comedor de Margot mientras ella permanecía en un sillón quebrada en sollozos. ¿Cómo podía ser –preguntaba el inspector– que Margot no conociera al nuevo amante de Liv? ¿Por qué se obstinaba en no dar su nombre? No podía entenderlo. Cuando Margot se enteró debía haberla vigilado a Liv, quizás buscó rastros en su ordenador, quizás la siguió o trató de vigilar dónde vivía su amante o averiguar algo sobre él. Eso hacían los que eran abandonados.


    Margot se secó sus lágrimas con las manos y dijo que el inspector estaba escarbando en la herida más dolorosa de su vida. ¿Le parecía muy fuerte eso? Y sin embargo era verdad. Se le abrió un abismo. Liv la abandonó y se le terminó el mundo. Tuvo ataques de pánico y necesitó recurrir a ayuda terapéutica, que por suerte le dieron, porque de lo contrario no estaría allí. Todo recayó sobre ella, una culpa terrible la aplastó hasta dejarla sin respirar. Liv la dejó porque ella era una completa basura, el más asqueroso gusano que se arrastraba en la tierra. De Liv no quiso saber más nada, quiso borrarla del todo pero no podía, aparecía todo el tiempo y se ahogaba, se encerró en ella misma y tuvo que resistir una fuertísima tentación de suicidio que volvía una y otra vez. Pidió licencia en su trabajo y se fue quince días a su casa de campo, la misma casa que pensaban ampliar y reacondicionar con Liv para vivir allí cuando se jubilaran. Allí se la pasó, caminando durante horas primero y después borracha el resto del tiempo.  


    Sin embargo Nero sabe que hubo un hombre, Ingvar Kjellson. Fue a Dagens Nyheter a esperar un par de veces a Liv. Lo identificaron porque una vez dejó su número de móvil para que lo llamara Liv. Ese hombre fue compañero de trabajo de Sven Molander, el ex marido de Liv. Margot, esto era vital. Tenía que responder las preguntas que le hacía con total sinceridad porque su propia libertad estaba en juego. Hasta el momento ella era la principal sospechosa. No debía ignorar ese hecho en ningún momento. Sabían que Margot lo había conocido, que habló con él. Tenían la lista que les dio la compañía telefónica de los llamados que hizo en esa época y allí había varios con el número de Kjellson. Así que era inútil que Margot tratara de ocultárselo. Se encontraron también. ¿Qué se dijeron?, Margot. Tenía que decírselo. Si era inocente, ¿no quería que se descubriera al culpable?


    Margot lo miró con la boca abierta en una mueca que debía ser de dolor: no sabía, inspector. ¿No sería mejor que todo quedara como estaba? Si Liv desapareció ¿qué importaba descubrir al responsable? ¿Y si solo desapareció? Era capaz de desaparecer, Liv. Ni un mensaje dejaría, ni la más mínima explicación. ¿Qué diferencia había entre explicarle a una persona o a todos? Inspector, qué si nadie sabía de ella nunca más, ¿no sería lo mejor para todos?     


    Muchísima suerte: lun 9/abr/2012


    Herman y Anna volvían a casa en medio de una lluvia y un viento que les hizo difícil caminar el tramo desde el metro. Quedaron empapados y con frío, pero estaban felices. Anna venía riéndose al abrir la puerta y antes de entrar besó a Herman un par de veces. Había sido fantástico, ¿no le parecía, amor? Lina era deliciosa. ¿Cuántos años tenía? ¿Diecinueve? Qué experiencia mostraba y qué amante resultó. Deliciosa. Anna estaba encantada. Habían tenido muchísima suerte. ¿Dónde la encontró Herman? ¿Ahí? ¿De verdad? Qué hallazgo. Estudiante de psicología, además. Herman no podría haber elegido mejor. ¿Lina Skjoldnes?, por supuesto que había que ser discretos, la chica estaba de novia, pero, Herman, casi no veía el momento de verla otra vez. ¿Él también gozó mucho? Tanta presión que había con Liv. Esto fue realmente una liberación. ¿Había peligro de que alguno de los dos se enamorara de ella? –se preguntó Anna. Difícilmente, si no la trataban regularmente, aparte de lo sexual –respondió él. Herman quería señalarle algo: la chica que estuvo con ellos se parecía a Liv. Era una versión más joven de Liv.


    ¿Qué importaba, Herman? La chica estaba viva –dijo Anna. Les dio lo que los dos necesitaban desde hacía mucho tiempo. Ese gozo puro, esa total entrega al placer, esa generosidad hacia cada uno de los dos, esa curiosidad insaciable con que probó lo que le propusieron. Todo lo que podrían vivir con ella sería mucho más potente que con un fantasma. Anna tenía razón –dijo Herman. Él también la había pasado maravillosamente bien y no veía el momento de volverla a ver. ¿La llamaban para la semana que viene? Anna contestó que sí, que recordara que jueves y viernes estaría en Norrköping, así que tenía ser antes. Herman, ¿no trataría de verla a solas, verdad, amor? Si se ocultaban cosas irían al desastre. Anna, querida, lo sabía muy bien. No cometerían los mismos errores, ninguno de los dos. Quizás –agregó Herman–, sería bueno que profundizaran una relación con ella. Quizás era ese el único camino posible y que debían recorrer.


    Anna le acarició la mejilla. Quizás –dijo y reconoció haber tenido miedo con Liv. Miedo a perderla a ella, miedo a perderlo a él. No estuvo a la altura de las circunstancias, porque solo ahora se da cuenta de que lo que Herman le propuso todo el tiempo era lo único posible. Pero si Herman mostraba que la seguiría amándola a ella quizás Anna no sintiera esos celos. Sería mejor no apresurarse. No quería que todo fuera tan rápido que no alcanzaran a ver las consecuencias. Se estaban jugando su libertad y la supervivencia de su amor, que ahora Anna lo veía, era único en el mundo. Nunca como ahora Anna sintió cuánto amaba a Herman, con qué pasión y con qué persistencia. Pasara lo que pasara, Herman sería el amor de su vida. Liv fue algo que podía pasar, le sucedió en un momento de debilidad y se iría de sus vidas cada vez más hasta que un día ya no estuviera. Anna se daba cuenta de eso, Liv podría irse pero Herman no. Se lo había ganado. Pero de cualquier modo, amor, mejor no apresurarse. Sí, que quedara con Lina para la semana que viene. Irían viendo cómo se desarrollaban las cosas. Con esa chica habían estado solo una vez. Lo importante era gozar con ella y dejar pasar a Liv.    


    Terrible vergüenza: jue 3/may/2012


    Ingrid seguía sentada en el sofá de cuero blanco sobre el que acababan de hacer el amor. Le quedaba después a Nero una ola de ternura que no sabía cómo manejar: tuvo que contener sus ganas de abrazarla y se sentó en el sillón del frente. Ingrid quería mantener siempre una distancia después de su entrega y esta vez dijo además que quería hablar. Se había cubierto con un chal negro y hablaba con la cabeza un poco baja y cerca de las rodillas, que sostenía levantadas con las manos. Julio tenía que entender que ella sentiría una terrible vergüenza cuando viera las cosas que hacía para su señor –dijo en voz baja. Eran cosas que jamás le mostraría a nadie. Julio le perdería todo respeto si la veía haciéndolas y cuando lo hubiera hecho la usaría y la abandonaría. Nero sacudió la cabeza. No, Ingrid, él comprendería, se lo podía asegurar, se lo prometía incluso. Sabía que era indispensable comprender para obtener la ayuda que necesitaba de ella. Ingrid tenía que recordar quién era él, un hombre que con su codicia e irresponsabilidad mató a su mujer y a su hijo. Él sabía muy bien que los seres humanos tenemos deseos oscuros que no entendemos y que nos arrastran sin que podamos evitarlo. Pero, Ingrid, Nero juraba que no la abandonaría, y no lo haría porque la amaba.


    Ingrid levantó la cabeza mirándolo con grandes ojos verdes de miedo y asombro y Nero le devolvió una mirada franca y también asustada cuando agregó que no sabía bien qué significaba, no sabía qué amor le tenía. ¿Tenía diferentes formas el amor? –se preguntó él mismo en voz alta. No sabía. La extrañaba cuando pasaban varios días y no la veía, pensaba en ella por las noches pero también trataba de alejar sus pensamientos cuando la imaginaba en manos de hombres que quién sabía qué cosas le estarían haciendo. Todas las noches tenía que luchar contra esa tortura. A veces le costaba dormirse, tenía que tomar pastillas o whisky para dormir algunas horas, y muchos días andaba insomne y la cabeza le ardía cuando pensaba en ella. Nero la miró con dulzura. Tenía un amor que no sabía cómo interpretar o manejar y una hija en peligro de muerte inminente.


    Ingrid abrazó sus piernas con los brazos y golpeó después sus rodillas varias veces con la frente hablando con una voz entrecortada y ronca. Julio, no debía hablarle de amor. De qué servía. Ingrid era incapaz de amar, lo descubrió cuando murió su bebé. Tantos años haciéndose una imagen falsa de sí misma, creyéndose honesta, sensible, que quería ayudar a la gente, que podía amar profundamente, cuando lo único que le interesaba era su placer y nada más. Por eso decidió vivir de la única manera en que se sentía viva, como un animal, porque eso era, no se podía amar a un animal. Todo lo que pusiera en ella sería inútil.


    La voz se le hizo más profunda a Nero y tuvo que tragar saliva al oírla. Estaba bien que no se pidieran nada. Lo único importante era su hija. Él no valía mucho, un mal hombre, pero era el único que amaba profundamente a Camila. Lo único que pedía al Dios de católicos y protestantes era que le diera claridad mental y fuerza física para poder mantenerse y mantenerla en vida. Tenía que confiar en él, Ingrid. Eso podía hacer. Lo que dijo le serviría para eso: no debía esperar ninguna traición de él y tampoco indiferencia y eso era mucho. Dos personas le importaban. Estaba luchando por su hija pero también podría ayudarla a ella. ¿Quizás Ingrid podía ir a terapia? Solo un terapeuta podría ayudarla. Con lo que estaba ganando eso no era un problema. Se podía pagar el mejor. No estaba sola, Ingrid.


    Ingrid se acercó y lo abrazó, apretándolo un momento contra sí. ¡No tenía alternativa!, Julio. ¡No sabía! Quizás lo que le pasaba era eso, simplemente, horror. De pronto lo apartó y lo miró con furia y le cruzó la cara de una bofetada. Nero se quedó inmóvil mirándola mientras se llevaba una mano a la mejilla ardida: le chispeaban los ojos y la cabeza le temblaba al hablar. ¿Cómo le podía creer a él, que la empujó cuando ella no quería? ¿La amaba ahora, de pronto? ¿Y antes no? ¡Qué fácil se llenaban los hombres la boca con la palabra ‘amor’! Pero no debía preocuparse, Julio. No lo culpaba a él. Fue ella la que mató a su hijo, fue ella la que se hundió en el pantano donde estaba. Nero quiso abrazarla pero ella lo rechazó con una mano y siguió hablando: por eso Ingrid se refugió en un hombre que representaba ese horror. Estaba atada. No podía dejar a su señor ahora. De solo pensarlo se paralizaba. Quizás si lograba que ese hombre la amara la protegería. Se levantaba sin poder respirar por las mañanas. Cierto que la presencia de Julio la reconfortaba, que le gustaba tenerlo de su lado, que si no estuviera terminaría de hundirse. Pero eso no podía ser amor. No sabía qué era, pero no amor. Lo que sí sabía era que necesitaba a su señor, que no podía…


    Nero respondió que él por el momento no intentaría hacer nada contra la relación que ella tenía con su señor. Ella sabía que lo que le pedía era por su hija. Estaba pensando en que se la haría conocer. Quería que Ingrid viera cómo era Camila, lo encantadora que era, aunque ahora estaba un poco triste porque estaba pensando en dejar a su novio Nils. Ingrid contestó que no hacía falta y dio vuelta su cabeza: a ella no se la podía mostrar a nadie y menos a su propia hija, pero Nero dijo que sí, lo haría, quería ponerle una cara a la razón de por qué Ingrid no solo lo dejaría asistir escondido a una sesión con su señor, sino también que, tratando de aprovechar su debilidad, le preguntaría quién era el Alemán y esto tenía que hacerlo sí o sí, porque el tiempo volaba y Nero no creía que faltara mucho para que el Alemán intentara nuevamente matar a Camila. Si realmente quería ayudarlo tenía que hacerlo cuanto antes.   


    Necesitaba convencerse: vie 13/ene/2012


    Anna quería un informe completo. Liv tenía que contarle cada cosa que pasó, cada palabra que se dijeron, todo, no quería que nada quedara sin decir. Pero así no quería Liv y dio vuelta la cara: Anna le pedía demasiado. ¿Qué importaba? –dijo Anna. Sí que importaba –respondió Liv. Anna debía calmarse o Liv no lo soportaría más. La amaba sobre todas las cosas pero si seguía así la volvería loca. Anna tenía que confiar en ella. Y en él también. Herman era un hombre honesto y la amaba. En el amor y en la guerra… –comentó Anna. ¡Es que así no iban a ninguna parte, Anna!  Tomaron un café, charlaron, eso fue todo. ¿Dónde? En el café Ópera. Sí, estaba abierto a esa hora, abren temprano, una piensan que solo están de noche y no es así. Hablaron…, ¿de qué iban a hablar? De ellas, de cómo se conocieron, de cómo la veía a Anna, de cómo era Liv con sus historias de amor. Sí, era muy fácil hablar con Herman. Un hombre muy sensible. Muy agudo. La sorprendió –dijo Liv.


    Qué más dijo –quiso saber Anna. Herman le pidió que fuera sincera, varias veces lo pidió, que dijera lo que realmente pensaba y Liv le contestó que lo estaba haciendo, que podría parecer difícil, pero no imposible. Liv le dijo que no era raro que los dos quisieran a Anna, eso se daba. Le tenía que decir algo, Anna. Nunca había visto en un hombre lo que vio en Herman, esa intensidad, esa entrega total a Anna. ¿Él no estaba interesado en Liv? Ella se rió: ¡a Herman no le interesaba nadie más que Anna! Liv tendría que haberse abierto un poco más con él. No le dio nada. ¿Qué significaba esa culpa ahora? –preguntó Anna. ¿Quéría acostarse con él? Liv suspiró: ya lo habían hablado. No –dijo Anna. Él también quería, seguro que quería –afirmó Anna. ¿Por qué? –preguntó Liv y ella respondió que nadie le sacaba de la cabeza a un hombre que podía enamorar a una mujer follándosela. Y ella no era solamente lesbiana.


    Liv la miró sorprendida: ¿le había contado, Anna? Liv sabía cómo era él –respondió Anna. ¡Le contó! Herman la enredaba a una –dijo Anna–, la llevaba, Liv sabía ahora cómo era. Liv dijo irritada que no quería ser un libro abierto para nadie, las cosas que le había a contado a ella no quería que se las contara a nadie, Anna. ¿Qué más hablaron? –preguntó Anna. Liv volvió a suspirar y dijo que él también pensaba que se deberían acostar los tres. Anna preguntó si se habían visto más de una vez. ¿Se estaban viendo ahora? No, amor –contestó Liv. Herman quería controlarlas –dijo Anna. Por supuesto –contestó Liv. Pero ese no era el asunto. ¿Cómo podía no ser el asunto? –preguntó Anna y Liv contestó que el asunto era que Anna lo quería. Que no podía dejarlo. Que tenían que seguir los tres y que por eso era mejor dárselo. ¿Acostarse? –preguntó Anna. Liv asintió: si no lo hacía terminaría todo por romperse. ¡Liv quería follárselo!, todo eso era para follárselo. Pero Liv sacudió la cabeza: él simplemente necesitaba convencerse, verlas a las dos para comprender. No era nada más que para él. Quizás con una sola vez bastaba. Una sola vez y las dejaba en paz.


    Trató de atropellarla: lun 7/may/2012


    Nero no sabía ningún detalle todavía pero habían tratado de atropellar a su Camila cuando salía de la biblioteca de Södra Station. Åkeson le comunicó la noticia. Había alcanzado a hablar con los dos testigos del hecho y todo indicaba que había sido intencionalmente. Camila había salido de casa a buscar un libro a la biblioteca de Södra Station y al volver una camioneta negra trató de atropellarla. Por suerte el conductor no alcanzó a ver una cuña de cemento que había quedado a su izquierda y que hizo saltar el vehículo para volcarlo luego sobre el costado antes de alcanzar a la niña. El conductor, al parecer ileso, abandonó el lugar corriendo. Uno de los testigos en vano intentó alcanzarlo. 


    Sencillo de responder: mie 21/marzo/2012


    Ingvar Kjellson era un viejo amigo de Sven Molander, el ex de Liv Lövstedt, así que con él Nero esperaba tomar el hilo de los amantes de Liv. El hombre debía estar entrando en los cincuenta, sus grandes gafas rectangulares, su complexión normal, el pelo canoso peinado con precisión, y el traje caro lo mostraban como un hombre de empresa que sonreía por hábito, el tipo de hombre que Nero detestaba porque indefectiblemente lo hacía sentir extranjero. Tenía que tener cuidado, se dijo: no se estaba manejando bien con la gente. Kjellson le ofreció asiento y Nero le dijo que estaba bien. Mientras el otro permaneciera de pie, pensó, lo haría él también y empezó a preguntarle de inmediato.


    Kjellson dejó dos veces su número en Dagens Nyheter para que Liv Lövstedt lo llamara. Sven Molander le dijo que Kjellson era un viejo amigo y colega suyo en Skanska, aunque después había tomado otro trabajo. Kjellson conocía a Liv. Mientras estaban casados Molander y Liv, habían cenado juntos Kjellson, su mujer de entonces y ellos dos. Molander siempre sospechó que Kjellson intentaría algo con Liv, se le veía claramente que le gustaba y de hecho la excusa que usó para pedirle el número de móvil cuando se enteró de la separación, le pareció bastante pueril. Para Kjellson, Liv era una presa codiciable que ahora estaba libre y Molander pensó que como Liv estaba no podría resistir el asedio de Kjellson, era solo una cuestión de tiempo. Cuando Molander le contó eso a Liv ella se rió y le dijo que Kjellson nunca le había interesado y que difícilmente le interesara ahora, pero Molander nunca volvió a tocar el tema con ella, así que no sabía qué pasó después. Eso era lo que le había contado Molander –informó Nero mientras iba viendo con placer cómo se desfondaba la coraza de seguridad y alta estima de sí mismo en Kjellson. Entonces, abrumado, se sentó y con él lo hizo Nero, siempre sin quitarle los ojos de encima. ¿Había visto recientemente a su amigo Molander? –le preguntó, pero Kjellson no podía hablar todavía. Su cara, con la barba de moda de tres días, no podía permanecer inmóvil y líneas fugaces de derrota, vergüenza o lo que fuera, la atravesaron en todas direcciones y le tomó un largo rato antes de que pudiera reasumir su pose.


    ¿Qué pasó entonces con Liv? –preguntó Nero y pudo ver cómo el hombre pudo al fin articular una respuesta. La mujer estaba hambrienta –dijo Kjellson. No tuvo que hacer prácticamente nada que se le echó encima. No sabía qué vida había llevado con Molander y si eso había tenido algo que ver con la separación, pero la mujer se puso cada vez más exigente y él empezó a sentirse incómodo. En un momento le dijo que tenía otros amantes y eso a Kjellson no le gustó nada. Quizás fue eso lo que más rápidamente precipitó el final. Liv tenía una amante, una mujer llamada Margot Valberg. ¿La conocía Kjellson? –preguntó Nero. Sí –asintió– sí, Margot tomó contacto con él. Parecía loca esa mujer. Lo amenazó varias veces, incluso con contratar gente que lo molería a golpes. Parecía capaz de hacerlo, y hubo un episodio en el que un tipo intentó pegarle –dijo, todavía incrédulo Kjellson– pero estaba tan borracho que se caía al suelo cada vez que lo intentaba. Trató de obligarle a responder si lo había enviado ella, pero el tipo solo balbuceaba incoherencias. Poco tiempo después Margot dejó de molestarlo. No sabía qué pasó y no quiso escarbar mucho en el asunto. En esa época ya estaba rompiendo con Liv, no duró mucho la cosa entre ellos, así que pensó que Liv le habría dicho que él ya no era un rival. Quizás esa mujer Margot reconoció que solo se trataba de amantes ocasionales y sin importancia, quizás fue paulatinamente aceptando la ruptura y no la molestó más a Liv, que era lo que le parecía más posible a Kjellson.


    A Nero no le quedaba claro qué orientación sexual tenía Liv pero eso a Kjellson le parecía muy sencillo de responder. Liv comía de todo, necesitaba hombres y mujeres al mismo tiempo. ¿No le propuso eso a Kjellson? –preguntó Nero–, ¿por lo menos un trío a él y a otra mujer? Kjellson dudó en responder un momento y dijo después que sí, que lo había hecho, que lo hicieron. Liv llevó otra mujer con la que estuvieron juntos dos o tres veces, pero no funcionaban bien juntos. A él no le gustaba quedar afuera y más de una vez le pareció que Liv solo lo necesitaba a él de testigo, que quería demostrarle algo, o que en todo caso tenía muchas más ganas de estar con la mujer que con él, pero eso podría variar de persona en persona, ¿no?, cómo se lo tomaba, cuánto se tenía ganas de hacerlo o no. Lo cierto era que a Kjellson no le gustaba tanta iniciativa e independencia. Se sentía una presa en manos de ella. Una presa él y una cazadora ella y quizás tuvo miedo ante tanta voracidad. ¿Quién podía vivir tranquilo con una mujer así al lado?
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    Lo que más quería: mar 10/abr/2012


    Lina acababa de irse y Anna y Herman seguían en la cama de espaldas y con los ojos cerrados. El sopor los fue invadiendo poco a poco y debieron haberse quedado dormidos porque cuando Anna abrió los ojos le pareció haber estado escuchando el ruido de la lluvia golpeando la ventana desde hacía rato. Herman tenía los ojos abiertos y Anna se reclinó sobre él, le dio un beso en la mejilla: ¿qué estaba pensando? Herman le sonrió y le preguntó a su vez si le había gustado. Anna lo besó en la boca: le había encantado, otra vez, había sido maravilloso, ¿qué tenía esa chica de tan especial? Se llevaban bien los tres –dijo él. Eso era todo, pero sí, también había algo especial en ella para que se llevaran tan bien. Por supuesto que quería verla de nuevo –dijo Anna– y tampoco esa vez quedaron de antemano cuándo sería la próxima vez. Sí, Herman le preguntó pero Lina dijo que tenía que ver porque pensaba hacer un viaje con su novio, que los llamaría ella. ¿Cuándo fue eso? –preguntó Anna. En el momento en que se fue al baño –respondió él. Y ahora Anna inquieta preguntó: ¿entonces se comunicaría con él la próxima vez? Al otro día ella iba a Norrköping por unos días. ¿Trataría Herman de verla a Lina a solas aprovechando que Anna estaría fuera de casa? Por supuesto que no, mi amor –le dijo él. Ya tenían suficientes problemas como estaban. Tampoco quería repetir el error anterior cuando Liv y él se vieron a solas. Habían quedado en que harían todo a los ojos de todos y así sería. Cierto que lo que hicieron Liv y él fue para hacer entrar a Anna, para vencer su resistencia. Pero ahora eso no sucedía, ¿verdad? Anna ya no ponía ninguna resistencia. ¿Quizás también quería, como él, profundizar un vínculo común con Lina?


    Anna asintió enérgicamente con su cabeza: sí, amor, pero no debían precipitarse. Cierto que con Lina solo había sentido placer y ternura, también un deseo de protección, la chica la enternecía, era tan joven e inocente, ávida de vida, sí, de explorar y vivir intensamente su sexualidad, valiente, porque se lanzaba a peligros de los que era conciente, osada, amaba a su novio pero no quería quedarse sin su experiencia. No los separaban tantos años y sin embargo esa generación de jóvenes se planteaba las cosas de un modo muy diferente al que lo hicieron ellos mismos, mucho más despreocupada y sinceramente. Y ahora que lo decía se daba cuenta ella misma de cuán interesada y encariñada estaba con la muchacha. Habían estado juntos apenas dos veces y se sentían tan cerca de ella. Anna lo miró suplicante: amor, por favor, le pedía que no la viera a solas.


     Después de acompañar a Anna a la estación de trenes Herman tomó el metro y volvió a casa con un sentimiento de inquietud, o de escozor o desazón que no sabía cómo definir. Anna volvería el lunes y aparte de esa noche, que ya le estaba pareciendo eterna, le quedaban cuatro días por delante en los que estaría solo: ¿por qué esa perspectiva lo ponía así de inquieto? Se sentó ante el televisor con un vaso de whisky pero pronto sintió que pasar de un canal a otro no lo sacaba de su inquietud: extrañaba a Anna, por supuesto. Lo que pasó los había unido más que nunca y los hizo dependientes el uno del otro. No podían estar más de dos horas solos que se llamaban para mandarse cariños y Herman suponía que también el temor ante el peligro en el que estaban, los ponía muy ansiosos cuando el uno no podía controlar los movimientos y los errores del otro. Pero había una cosa nueva, pensó Herman.


    No podía sacarse de la cabeza a Lina. Se le aparecía una y otra vez, su sonrisa, su voz, su rostro en momentos de pasión. Con la nueva cercanía entre él y Anna, Herman tenía ahora una oportunidad única de dar el paso que no pudo dar con Liv. Si se quedaba pasivo como la otra vez bien podía suceder que Anna y Lina establecieran un vínculo que en algún momento lo excluyera a él. No debía olvidar que así lo planteó Anna y que fue lo que pasó, porque ella se negaba a dejarlo entrar a él. Sí, se planteaban la necesidad de confiar el uno en el otro todo el tiempo. Lo que pasó se debió en parte a una falta de confianza. O en realidad esos eran los deseos que continuamente expresaba Anna cuando había habido acercamientos que ella no controló, pero quedaba el hecho de que Anna actuó antes que él y en un movimiento que lo excluía, lo que no se compaginaba para nada con sus pedidos de confianza.


    Herman era un hombre y uno más bien retraído y tímido. Eso significaba que en lo concerniente a la comunicación con las mujeres siempre quedaba en desventaja frente a otra mujer, sobre todo frente a Anna. Esta vez él quería tener una oportunidad de acercarse un poco a la otra antes de que Anna la hiciera completamente suya. Porque eso pasaría, Anna se apoderaría de Lina, como lo hizo de Liv, dejándolo a Herman, más bien temprano que tarde, invisible a los ojos de la muchacha. En realidad, lo que estaba haciendo Herman, antes como ahora, era proteger su pareja con Anna, no solo impidiéndole a Anna que acaparase a Lina, sino también cimentando su pareja con ella, pues al acercarse a Lina y estar con ella, los celos no harían presa de él, que fue lo que quisieron hacer él y Liv, pero Anna irrumpió y literalmente la aniquiló con sus celos. Anna, el amor de su vida, y también su verdugo. Con su encanto, belleza y simpatía se apoderaba de todas las relaciones sociales a su alrededor transformándolo a él en un enano dependiente que solo se podía mover por ella y a través de ella. No quería siquiera pensarlo pero había momentos en que sentía que Anna era una completa extraña para él. Amar tanto a alguien que quizás un momento después no se puede reconocer. No sabía qué pasaría, pensó, pero estaba claro que la pasividad podía ser peor que la iniciativa. Y apenas lo pensó tuvo la certeza total de que así era.


    Tomó el móvil y la llamó a Lina. Se sorprendió. La chica rompió una cita con su novio para verlo. Había tanta ansia en sus ojos cuando entró casi corriendo que Herman la abrazó y un instante después se besaban desesperadamente. No tuvieron que hablar palabra. ¡Qué éxtasis el de ambos!, percibió Herman durante todo el tiempo en que se amaron con tal sed como si solo en el otro pudieran encontrar el licor que los saciara y que tan desesperadamente necesitaban para vivir. Y el cuerpo de Lina se transformó en un instrumento que el placer tañía en una cuerda única que solo expresaba ternura y éxtasis. Cuando al fin se levantaron de la cama ella volvió en sí y con la cara arrebolada le pidió agua. Herman se sonrió y la besó en la boca una vez más. A él también le costaba volver. Le dio el vaso, que Lina se tomó de un solo trago y en medio de una gran sonrisa se lo devolvió a Herman.


    Él volvió a besar sus labios rojos y los ojos grises en aquel rostro de pájaro temblando de estupor por el deleite inusitado y volcó las últimas gotas sobre su vientre, para arrodillarse luego y beber los restos de agua en el bajo vientre y en el pubis. Lina se estremeció como un junco ante la brisa nocturna y empezó a gemir antes de caer de rodillas y buscarlo a Herman, ya en el suelo, con su cabeza también entre sus piernas. Abrazados el uno al otro se quedaron dormidos ahí sobre la alfombra, y cuando al fin la luz de la mañana besó sus hombros se despertaron ambos con prisa. Se les había hecho tarde. Herman fue a preparar café y se lo llevó a Lina directamente al baño. Miró el negro líquido y mientras Lina esperaba que saliera caliente el agua de la ducha, él le dijo con alarma que debía enamorarse también de Anna, que esa era la única manera de que los tres podían continuar juntos. También esa certeza vino súbita y con estrías de dolor porque ya estaba sintiendo un desgarramiento en lo más profundo de su cuerpo.


    Cuando Anna llegó a su hotel y se duchó y vistió para irse a la cama, llamó a Herman, pero nadie contestaba. Cada vez más alarmada insistió varias veces. Miró el teléfono como si pudiera extraerle la conversación con Herman que tanto necesitaba y luego el mismo objeto le pareció extraño y hostil y no podía entender qué hacía en su mano, así que se deslizó sobre la cama al lado de su muslo ardido como el resto de su cuerpo desnudo. ¡Herman estaba con Lina! Se llevó las manos a la cara: su cuerpo entero había estallado en un alarmante escozor y una tenaza de hierro le cerraba la garganta ante las imágenes que veían sus ojos aterrados: Herman besando y desnudando a Liv, quien se entregaba a sus caricias, caía sobre la cama, tomaba su cabeza apretándola contra su pecho mientras echaba la suya atrás como lo hacía con ella y ahora lo veía desde otro lado, Liv con él de espaldas en la cama desprendiendo su camisa, besando y mordisqueando su pecho, ahora encima de él, desnuda y cabalgándolo, la tenaza en su garganta se cerró aún más, unos sollozos roncos y quebrados se ahogaron al salir, y de pronto fue su mano, la de Liv, la que sintió sobre la frente como un bálsamo, ¡aquella mano la libraba de la tenaza!, pudo alzar la cara y ver entre las lágrimas, ahí estaba Liv, a centímetros de ella, sus ojos verdes, sus dulces labios besándole la cara en lágrimas, su sonrisa deliciosa, el amado aliento: Liv. Sí, sí, Anna llevó la mano de Liv para besarla, ¡estaba tan feliz! Anna no había dejado de quererla, ni por un momento, no la había olvidado, lo que pasó fue una tragedia, ¿lo entendía, querida Liv? ¡Ah, lo que haría por echar el tiempo atrás!, querida, querida Liv. Si supiera, todavía no podía pronunciar su nombre sin que se le llenara el rostro de lágrimas.  


    Claro que lo entendía, amor –dijo Liv. Sentía su amor, lo podía ver, nunca dudó de él, solo tenía que superar lo que pasó con Herman, porque todo fue por amor a ella, ¿lo entendía, Anna? Pero ella dio vuelta la cara. ¿Cómo se podía entender eso que hicieron a sus espaldas? No solo ella, nadie podía entender eso. Herman y ella simplemente querían acostarse. Esa era la verdad, lo demás era un intento de consuelo y nada más, pero ya estaba, Liv. Ella tuvo razón. También amaba a Herman. Por eso no lo pudo dejar. Los amaba a los dos. Los podía perdonar, Liv. Los había perdonado ya. Pero la extrañaba tanto. ¿Cómo estaba? Parecía tan infinitamente triste. Tenía tanto frío, amor –dijo Liv. Quería, necesitaba que la tocara, que le diera calor, sus manos estaban heladas. Todo estaba vacío y helado alrededor. Ella tampoco la podía dejar. Necesitaba irse, Anna, lo intentó, pero volvía, no podía dejar de volver, una y otra vez.


    Anna cubrió su rostro de besos, besó febril aquellos ojos tan hermosos. ¡Tenía que entenderla! Ellos vivían y ella estaba muerta. Debía aceptar su muerte e irse. Ya no podía quedarse más. No podía seguir entre ellos. Herman y ella necesitaban reemplazarla por su propia supervivencia. Si continuaban con ella como lo habían hecho hasta ahora, la policía se daría cuenta y terminarían acusándolos de su crimen. La única manera de salvarse para ellos era sumergirse en un nuevo amor. ¿Lo entendía, Liv? Sí, amor, claro, pero no podía irse. ¿Cómo lograría irse si no podía dejar de pensar en ella?       


    Lina estaba vestida y lista para irse pero no podía irse. Lo miraba a Herman, sonreía, miraba su reloj, para el trabajo ya era tarde, tendría que decir algo, nunca llegaba tarde, tomó las manos de Herman, ¿cuándo se volverían a ver? Lina no sabía si quería solamente con él o también con Anna. ¿Qué pasaría si ya no amaba más a su novio? ¿No tendría que decirle lo que estaba pasando? Herman trató de calmarla y de decirle que no se precipitara, que esperara los acontecimientos. Sí, de acuerdo –dijo Lina–, pero es que estar con ellos o con él, era tan especial. Se sentía tan bien. Él era como…, no sabía, Herman le hacía acordar a su hermano mayor. Quizás la podría ayudar, guiar, no sabía qué hacer. No sabía si amaba a su novio, que la estaba presionando para que se fueran a vivir juntos. Eso significaría perder su libertad y no quería hacerlo ahora, mucho menos que lo había conocido. Apenas si empezaba su vida sexual y con él sintió algo que nunca antes sintió. ¿Vivir en pareja era para ella? Quizás seguir así, con ellos dos o con él, o la mayor parte de las veces con él y algunas los tres juntos, era lo que más quería, lo que de verdad quería.


    Blanquísima carne del vientre: lun 7/may/2012


    Nero se metió debajo de la cama de Ingrid con el corazón que le saltaba dentro de la boca y una dura angustia le hizo masticar arena entre los dientes. Lo que estaba por hacer era horrible y necesario pero le costaba contener aquella ola de vergüenza que lo impulsaba a taparse ojos y oídos cuando más atento necesitaba estar para percibir todo lo que oía. Se puso de espaldas esperando que no lo aplastaran Ingrid y su hombre. Le dolería cada minuto, sintió, y aún así debía cumplir lo que le prometió a Ingrid, seguir amándola y respetándola, oyera lo que oyera. El timbre sonó en el hall y su cuerpo se tensó. Debía permanecer en calma aunque el cuerpo estuviera por estallarle desde dentro. El hombre había llegado y le sorprendió escuchar hablando mucho a Ingrid, ella que era de pocas palabras. Su voz había cambiado. Sonaba metálica, de una extraña dureza cargada de ardiente rencor. No parecía su Ingrid sino otra y cerró los ojos. Lo que estaba haciendo lo hacía por su hija, era necesario por su hija.


    Sacarían toda la platita, plim plum plás, del mataderito Johanneshov a las casitas del lago Farsta, lujositas de riquitos, ji, ji, ji, ji, inmoversión bobiliaria dicen, plim plum plás, ji, ji, ji, ¡obreros de la carne sin trabajo!, ¡ni salchichas podrían comprar y ellos que las hacen!, plim plum plás, ji, ji, ji,  –entró diciendo una voz infantil y gangosa que fue empastándose más y más y que a Nero, le costaba descifrar. Polliiiiito shente shugar ninnin ¿cushas? Ninin ninnin lalo mamo malo, ji, ji, ji, ji, lingril, cas cas car ¡castigar!


    ¡Asquerosa basura! –la curiosa voz de Ingrid sonó súbitamente airada y más metálica que nunca. ¡Hasta cuándo vendría de niño! ¡Estaba harta, mierda! ¿Cuándo le tocaba a ella? ¡Alguna vez le tocaba a ella! Y sonaron restallidos cada vez más fuertes con gritos agudos, sostenidos, gemidos y sollozos, hubo corridas, se estremeció la cama, los cuatro pies se alborotaron, cayeron pantalones grises con calzoncillos sobre unos zapatos de hombre al tiempo que los restallidos arrancaban dolor y estremecimientos en las piernas desnudas, un cuerpo cayó sobre la cama aplastándola un momento sobre la cara de Nero y otra vez los restallidos de un látigo rasgaron el aire y resonaron con más fuerza entre los gritos y gemidos del hombre niño. ¡Pofavó! ¡Pofavó! –se oía. ¡Pofavó! ¡Yabata! ¡Pade, pofavó! ¡Yabata! La voz de Ingrid repetía: ¡mierda!, ¿cuándo le tocaba a ella? Los golpes se hicieron más violentos, aquellos gritos debían escucharse en todas partes, ¿cómo no entraban echando la puerta abajo? ¡Sale sangre, linglil! –gimió el hombre niño–. ¡Chucha, sangre mucha, linglil! ¡Pofavó! ¡Yabata! ¡No pararía, canalla! –gritó Ingrid en medio de los restallidos y el temblor de la cama. ¡Lo desollaría! Y la desesperada vocecita: ¡sangre, linglil! ¡Boriré! ¡Pofavó! 


    ¿Cuánto duraría? –se preguntó Nero en medio de una creciente sensación de angustia y extrañeza. Se mordió los labios: ¿eran reales esos golpes? No los veía. ¿Podía confiar en que Ingrid no trataba de engañarlo o todo era un juego entre ella y su señor que no lo atañía en absoluto a él? ¿Por qué tenían que representar algo especial para él? Quizás lo representaban para ellos mismos. Quizás se transformaban en sus roles al punto de no reconocerse a sí mismos. Lo cierto era que si aquello se hacía de verdad Ingrid pronto mataría al hombre y eso antes de conocer la identidad del Alemán. Levantó su pierna derecha y la tensó de golpe dos veces sobre la convexidad que hacía el cuerpo en el colchón. El hombre dio un grito espeluznante y preguntó: ¿debajo cama está papá? Con una estentórea carcajada se rió Ingrid: qué papá. No papá, un amante que la follaría como corresponde porque desde hacía tiempo que él no podía hacerlo. Quizás le diría también que se lo follara a él hasta reventarlo. El hombre dio un grito: ¡pofavó!, ¡pofavó!, ¿partime en doz como manzana?, ¡sálveme, pofavó! Tenía que decir la identidad del Alemán –respondió Ingrid.


    Condizió dihtinta otras mucho ehta –protestó el hombre niño. Alemán puro migo y él gurdaba secreto como algo valiosísimus. Tradicionarlo non potete e se si intera mataría. Ingrid le contestó entonces que el Alemán no sería una amenaza para él porque su amante lo mataría, para eso quería el dato, a él también le convenía, que muerto el perro se acabó la rabia. Si no le daba el nombre la perdería a ella y él sabía muy bien que no había nadie como ella para él, que sin ella tendría que volver a su mujer o a putas baratas o caras, pero todo era lo mismo al fin y al cabo, así que ¡el nombre del Alemán o vuelta a casa, a su mujer, capitán de la inversión, como él mismo se llamaba! ¡No, mujer nunca nunca, linglil, pofavó! ¡El nombre! –rugió Ingrid. Ahora se oyeron los gemidos y quejidos del hombre que en algún momento a Nero le sonaron como llanto de perro. ¡El nombre! –repitió Ingrid. ¡Va bine! Direle con costado boca, no, no, mejor con máscara, seá máhcara qui dirá, él no, máhcara. Hubo una pausa. ¿Se estaría realmente poniendo una máscara?, se preguntó Nero. Sonaron débiles gemidos como si al hombre le acomodaran la máscara con dolor.  Alemán si llama Helmut Sondermann –se oyó de pronto. ¿Cómo? –gritó Ingrid. ¡Más claro! La voz sonó más grave ahora, y precisa: Helmut Sondermann, Helmut Sondermann. Un nuevo restallido lo hizo gritar mientras se oyó la voz de Ingrid más metálica que nunca: su amante constataría si era verdad y si no lo era lo cortaría vivo en pedacitos, ¿lo escuchaba?, haría de él por lo menos trescientos veinticuatro pedacitos. El hombre niño repitió: ¡tezientos vointicatro! con un grito y se sintió un súbito y desesperado jadeo y un silencio súbito.


    Hubo una pausa y se oyó la voz de Ingrid: Julio, ya está. Nero salió de debajo de la cama. Su corazón saltaba insoportablemente dentro de la boca. El hombre niño estaba de espaldas, aparentemente desmayado y respirando pesadamente con un boca de la que salía espuma, saliva y un hilo sanguinolento de baba que mojaba su cuello y el pecho. Era grande y robusto, casi completamente calvo, vestido con el más elegante traje ahora roto, desgarrado, sucio, arrugado y con los pantalones retorcidos en los pies. Había rastros de sangre sobre el piso y en lo que se veía de la blanquísima carne del vientre y de su pierna izquierda. Ingrid le hizo seña de que no lo tocara. Solo entonces la vio Nero y quedó electrizado en medio de la rebelión de su cuerpo. Tenía puesto un corsé rojo y unas altísimas botas rojas de cuero con taco aguja. Su mirada era brillante como un espejo y su respiración anhelante y agitada. Se acercó a él como si tratara de respirarlo y sin decirle nada lo tiró sobre la cama, le arrancó el pantalón y se puso a cabalgarlo.


    Probarían: vie 20/ene/2012


    Anna se apoyó contra la mesada sosteniendo un vaso de agua con mano temblorosa. Su cara brillaba en lágrimas mientras vaciaba el vaso y lo volvía a llenar. No podía decirle eso, Anna, por favor –pidió Herman pero Anna insistió: ¡se lo estaba diciendo! Herman se tomó la cabeza con las manos y la voz se le quebró: hizo todo lo que pudo. Anna tuvo la tentación de acercarse a él pero desistió: no podía más. ¡No daba más! Él insistió: tenían que probar. Anna contestó que se haría pedazos. Anna, los dos la querían. Herman, era ella la que no daba más. Un poco de tiempo, Anna. Herman debía buscarse otra mujer. Anna no entendía, sin ella Herman… Además lo quería. Anna gritó que Herman necesitaba otra y sacudía su cabeza: se acabó, ¡ya basta! –decía y empezó a llorar desconsoladamente.


    Herman se puso de pie, la abrazó y empezó a besarla en la frente, en la mejilla y siguió por el cuello y la boca. Anna lo rechazó al principio pero fue cediendo poco a poco. Lloraba todavía, había venido a romper definitivamente y su propio cuerpo fue abriéndose en cambio como una flor ansiosa a las caricias de él, la piel se le inflamó al contacto de sus manos, sus débiles rodillas temblaron ante su peso decidido y sus labios se fundieron con sus labios y su lengua: cómo le gustaban el olor y el sabor de Herman, se estremecía al sentirlos, vibraba con su boca y cuando aquello caliente y duro entró en su cuerpo la más antigua sed bebió su líquido en gozo y en dulzura, los gemidos y quejidos los encendieron como antorchas de un húmedo y único sonido mientras aquellas maravillosas embestidas le hicieron morder su hombro o sus tetillas, en sus brazos fue ella pira que no quería sobrevivir al estallido: mátame –pidió desde el hueco más profundo de su cuerpo–, mátame.


    Después vino la calma, la respiración de ambos haciéndose más líquida, palabras susurradas al oído que arrancaron risas y destellos en los ojos y en los pechos, la voz de Herman murmurando: amor, mi amor, mi amor –y la de Anna rogándole que si ella no podía que lo hiciera él por ella, que rompiera él y la dejara. Herman solo sacudía su cabeza en medio de su sonrisa más feliz y encantadora: él era capaz de hacerla feliz, serían felices, los tres, ya lo vería. Los tres rompitrés –agregó ella. Sí, los tres –dijo él. Tendrían que vivir juntos. Los tres matatrés –dijo ella y Herman: sí, se acostarían juntos, probarían, una vez y verían. Los tres –repetía Anna–, los tres fueron a la guerra y se murieron, fueron tres que se murieron. Herman la besó varias veces en el rostro mientras le decía: que Liv viniera a vivir con ellos unos días. Probarían.


    Cosas extrañas en los vivos: mar 10/abr/2012


    Sabían que había hecho vigilar a Liv en el momento en que andaba con Kjellson –le informó Nero a Margot Valberg– y por lo que dijo la otra vez se podría sospechar que ella no quería que se descubriera al asesino de Liv, que quería que las cosas siguieran como estaban. Eso no lo sorprendía en absoluto a Nero. La muerte producía cosas extrañas en los vivos. Su sola cercanía daba horror y el deseo de alejar de sí todo aquello conflictivo o doloroso. Además, era una ilusión que la gente querría hacer todo lo posible para encontrar al asesino de un ex amante: muchas veces se despiertan cosas que tienen más que ver con el odio y el rencor que con el amor. O quizás la sola tensión en que continuamente pone a cualquiera la existencia independiente del amado o la amada puede hacerse insoportable por momentos y con mayor o menor frecuencia todos deseamos que el otro deje de existir solo para detener esa tensión o atenuar el dolor que su sola presencia nos producía. En ninguna otra cosa se hería tan profundamente como en el amor. No había ninguna fuerza más arrolladora y visceral que el amor. Fuera como fuera, averiguaron que Margot usó los servicios de Cheaters Detektivbyrå y ahora les tenía que decir qué obtuvo. De lo contrario estaría ocultando información en un caso de asesinato y eso no era algo menor.


    Ni Nero ni Åkeson entendieron bien ni supieron qué pensar sobre la información que les dio Margot, así que Nero fue en persona a ver al hombre que les señaló como el siguiente amante de Liv después de Kjellson. Pero cuando lo vio, el inspector se quedó perplejo: no se lo podía describir de otro modo que como un marginado, un lumpen rotoso y sucio que olía a tabaco y a alcohol. ¿Cómo pudo alguien así atraer a Liv? Y sin embargo aquel hombre, Åke Ström, afirmaba que Liv estaba loca por él. ¿No sería por la cocaína que le vendía? –le preguntó Nero suponiendo que Ström le daría pequeñas cantidades. No –dijo el hombre, sacudiendo la cabeza y con la más fuerte convicción. Él le daba algo que nadie le había dado antes. ¿Qué? –preguntó Nero pero Ström sacudió enérgicamente su cabeza: eso era un secreto. Jamás se lo diría.


    La mayor incerteza: mié 18/abr/2012


    En media hora llegaría Lina así que Herman se duchó y comenzó a vestirse, mientras Anna se maquillaba ante el espejo. Los dos sonreían. Habían estado algunas veces con Lina y se sentían tan bien que tenían un poco de temor a reconocerlo: podría implicar cosas que no sabían cómo tomar. Fue Herman quien habló primero, en él las palabras exploraban la incerteza extrema que estaban viviendo y por más desorientado que estuviera, vislumbrar las diferentes tentativas le daban algo de consuelo, una ilusión de control, la falsa sensación de que se movía en terreno familiar. Anna, en cambio, actuaba como si tuviera miedo de lo que se dijera, porque en cierto modo para ella proferir era conjurar. Sabía que eso no podía planteárselo racionalmente, pero actuaba como si pensar así fuera legítimo. Por eso se sentía muchas veces arrastrada por los acontecimientos o por Herman, lo que la ponía mal. Hiciera como hiciera se movía en la mayor incerteza de su vida pero poner marcos de interpretación podía ser peligroso, se podía desembocar en un camino sin salida mientras se cerraban otras posibilidades preciosas. Tanto temor le daba la ilusión de ver lo que le podría pasar que prefería cerrar los ojos y avanzar ciegamente enfrentando lo que le pudiera traer el azar. Por supuesto que cotidianamente nadie piensa en lo que hace. Era ahora que Anna se movía así para evitar paralizarse de horror ante el menor paso que diera en cualquier dirección.


    Anna –dijo Herman y ella ya sabía lo que iba a decir. Que iba bien. Sí, amor, iba bien. Herman sentía que habían logrado atenuar la obsesión por Liv y eso era bueno para cuando la policía al fin los contactara. Habrían puesto la distancia necesaria y Anna se habría convertido solamente en una conocida de Liv, también afectivamente, porque esa distancia ya estaba existiendo entre ellas, ¿verdad, Anna? Ella sacudió la cabeza sin saber qué decir. No sabía, Herman. No estaba segura. Sí, ya no la torturaba su imagen como antes, esa necesidad imperiosa que sintió de verla, aun su cuerpo corrompido, eso no, pero hubo veces en que le pareció que estaba hablando con ella. Liv no podía irse con los muertos, no podía abandonarlos porque seguía atada a ella, o a ellos. También lo extrañaba a Herman. ¿No había sentido soplos o alientos de ella en el oído o respirando cerca de su boca? Herman sacudió indeciso la cabeza y la miró con alarma. Él sentía eso todo el tiempo. Pero lo rechazaba. Lo quería olvidar. Lo ahogaba. Anna acarició su mejilla y le dijo que Liv lo quiso, había empezado a quererlo. Anna misma sintió su dolor cuando hablaba de él. Liv no se lo quiso reconocer del todo pero Anna se dio cuenta.


    Sí –dijo él–, precisamente por eso necesitaba interponer un cuerpo vivo entre ellos, por eso la urgencia de él en estrechar lazos con Lina, él estaba más seguro que nunca de que solo ella podía sacarlos del círculo vicioso en el que estaban con Liv. Herman necesitaba saber si Anna sentía lo mismo que él. Anna respondió que también pensaba en Lina, cada vez más. La estaba deseando más pero también lo deseaba a él, lo que no pasó con Liv. Perdón, amor, pero tenía que ser sincera, se habían prometido ser sinceros. Con Liv no sabía qué pasó, pero esperaba que no le volviera a pasar. Fue una fiebre, algo que no pudo controlar. De pronto quería estar solo con ella y excluir todo a su alrededor. Sí, también lo excluyó él. Se avergonzaba. Se sentía horrible, pero así fue, Anna fue capaz de eso, tenía que mirar la verdad a la cara. Pero lo de Liv había traído también algo bueno, y era que ella se sentía ahora unida a Herman como nunca antes. Lo amaba profundamente, sentía que era una sola con él.


    ¿Qué pasaría ahora, amor? –preguntó Herman. Habían estado con Lina varias veces ya y seguían entusiasmados. Anna no quería tomar decisiones todavía, era demasiado temprano. ¿Qué quería Herman? ¿Traerla a casa a vivir con ellos? Herman besó aquella boca que se había puesto roja y húmeda sintiendo que el deseo le subía en todos los rincones de su cuerpo. Lina estaba por llegar, pronto tendría a las dos con él, pensó, pronto las gozaría hasta que no le quedara aliento, y dijo en voz alta que a Lina se le había empeorado la relación con su novio justo cuando se le vencía el contrato de segunda mano que tenía en su piso. En menos de un mes tendría que dejarlo y no estaba la situación como para irse a vivir con su novio. Quizás podrían ayudarla –propuso Herman. Pero Anna no quería estar obligada a hacer eso. Bien podía ser un gran error. Lina no debía vivir con ellos por problemas de vivienda sino porque los tres lo deseaban. Podrían ayudar a Lina a encontrar vivienda en otra parte.


    Cuando Lina llegó no estaba de muy buen humor. Les pidió disculpas, había venido porque no quería dejarlos plantados, pero no se sentía bien. Acababa de pelear con su novio, quien estaba sospechando de su infidelidad. La ruptura era inminente y tal como quedaron las cosas no sabía siquiera si lo volvería a ver. Anna y Herman, tenían que disculparla. Estaba en un momento difícil. Tampoco encontraba vivienda. Tenía que irse en veinte días, no aparecía nada por ninguna parte y la sola idea de volverse a casa de sus padres en Härnosand se le hacía insoportable. Las agencias que consultó decían que no quedaba un solo estudio libre en Estocolmo y no tenía dinero para pagar un piso más grande. Anna se sentó a su lado en el sofá y la abrazó. Sabían eso, Lina. Estuvieron hablando con Herman justo antes de que llegara y decidieron que harían lo que pudieran para ayudarla. Herman tenía un amigo que era corredor inmobiliario. Esa misma tarde lo llamaría. Debía confiar en que todo se arreglaría. ¿Cómo no encontrarían algo? Y lo del novio, bueno…, ¿necesitaba hablarlo?


    Lina sacudió su cara en lágrimas. No. No quería. Quería hacer el amor con ellos, que era delicioso. Quería perderse un momento en el placer que le daban. ¿Sonaba raro? Y sin embargo sentía que se parecían a ella y que podían entenderla. Cuando todo lo demás se caía eso era lo único que sentía tener, por eso no quería perderlos a ellos por nada del mundo. Anna volvió a abrazarla, conmovida. No los perdería, Lina, querida. ¿Cómo decía eso? Anna y Herman estaban encantados. No querían otra cosa que tenerla con ellos. Lina la besó y aquel beso se fue prolongando en el ardor creciente de las manos que desprendían botones y levantaban y quitaban prendas. Lina cayó de espaldas sobre el sofá y Anna empezó a besarle y mordisquearle el vientre en medio de la excitación creciente de Lina y la de Herman, de pie al lado y observándolas.


    A Herman se le escapó el nombre de Lina en lo que parecía un suspiro y Lina, alarmada y como si hubiera escuchado algo gravísimo, se sentó súbitamente con el pecho en sollozos y diciendo que no sabía qué hacer. Lo del piso era central para su vida. Le costó muchísimo irse de Härnosand y volverse ahora sería la más grande derrota de su vida. Y con su novio. ¿Qué le pasaba con él? ¿No era bueno acaso? ¿No era suficiente para ella? ¿Por qué se metió en esa relación con Herman y Anna? Lo pensó como una simple experiencia, que entraría y saldría cuando quisiera y ahora volvía una y otra vez y estaba destruyendo su pareja. ¿Qué buscaba? ¿Era solamente el placer que sentía o quería destruir lo poco que tenía? ¿Entonces no era eso lo que de verdad quería? ¿Creía que su deseo era formar pareja estable con su novio y en realidad no era así? A ellos dos, Anna y Herman, ¿los quería? ¿Cuánto los quería? Pensó pedirles que la dejaran estar con ellos unos días hasta que encontrara algo, pero las dudas y las preguntas no la dejaban dormir. ¿Era bueno eso o en realidad era peligrosísimo? Acababa de leer Quartet, de Jean Rhys, y se dio cuenta aterrada de que ella podía ser la joven que el matrimonio utilizaba, cada uno para sus fines. ¿Qué pasaba si se enamoraba de los dos? ¿Y si se arruinaba todo y los perdía? Cualquier paso que diera estaba lleno de peligros. Nunca tuvo tanto miedo a actuar como ahora. ¿Cómo vivirían los tres juntos? ¿Qué pasaría si alguno de ellos tenía ganas de hacer el amor con otro pero no los dos? ¿Podrían tolerar eso?


    Anna se levantó alarmada del sofá. Su rostro se había descompuesto en líneas que tiraban en diferentes direcciones al mismo tiempo, temblaban sus labios sin control y los ojos echaban destellos de furor. La tomó a Lina de los hombros preguntando si eso significaba que se había acostado con Herman, porque con ella no se había acostado a solas –su voz fue alzándose más y más airada–, si lo preguntaba era porque se había acostado con él y quería hacerlo de nuevo. ¿Verdad que le encantaba Herman y quería hacerle el amor una y otra vez? ¿Y ella, Anna, qué era, un peso solamente? ¿El precio a pagar por acostarse con Herman? ¿Era por eso que quería vivir con ellos? ¿Porque Herman estaría al alcance de la mano apenas ella cerrara detrás de sí la puerta?, ¡zorra inmunda!, ¡maldita puerca asquerosa!       


    ¡Basta, Anna! ¡Basta!, pidió Herman tratando de aferrarla de los brazos pero Anna ya se había lanzado sobre Lina y empezó a golpearla sin piedad. Lina se llevó los brazos a la cabeza tratando de protegerse pero Anna se había vuelto una máquina de golpear y los puños llovieron en aluvión sobre su cara. Lina cayó al suelo y cuando Anna se lanzó sobre ella el seco y contundente golpe de Herman la hizo caer desmayada al suelo.  


    Esclavo de la hermandad: sáb 12/may/2012


    Nero sabía que Holm tenía recursos extraordinarios. Por eso buscó su alianza, pero no hasta qué punto y por eso se asombraba cada vez que entraban en acción. Cómo conocía Holm lo que después les mostró, fue algo que permaneció siendo un misterio para Nero. No explicó nada, se limitó a decir que era un buceador de males y perversiones en la sociedad, una especie de superhéroe –decía– sin superpoderes pero con un olfato insuperado por toda clase de perversiones sociales. Lo cierto fue que Holm encontró una entrada no vigilada en un edificio en plena Regeringsgatan y los llevó a un salón con aspecto de templo masónico. Allí, antes de que llegara nadie, se ocultaron Ingrid, Nero y él en una especie de armario secreto ubicado a la izquierda de la entrada a aquel salón rojo con suelo ajedrezado, sillas de terciopelo rojo en ambos lados y en el fondo una plataforma elevada con un sillón más alto y dos más bajos a los lados. Pronto se llenó el salón de hombres de frac que ocuparon todos los sitios. A la puerta golpeó un encapuchado conduciendo a un hombre mayor, canoso y delgado, de porte rígido y aire militar. Tenía el torso desnudo y le habían vendado los ojos, por lo que balanceaba inquieta su cabeza como si tratara de olfatear lo que no podía ver. El encapuchado se detuvo, posó la punta de una espada sobre el pecho del hombre y le preguntó si era Helmut Sondermann. El hombre contestó que sí, lo prometía. Seguiría siendo Sondermann.


    El hombre en la silla más alta se levantó y le preguntó: ¿sabía qué cosa le había tocado el pecho? Parecía una espada –respondió Sondermann. El significado de esa espada era que debía mantener sus promesas a toda costa, o sufrir horribles consecuencias el resto de su vida. ¿Mantendría sus promesas? Sí, señor, lo prometía –dijo Sondermann. ¿Evitaría los errores que cometía la gente que quería unirse a ellos? No, señor –respondió Sondermann. ¿Y cómo los pagaría? Los errores los pagaría con sangre, señor. ¿Se unía a ellos de propia voluntad y juicio? Sí, señor, así lo hacía. ¿Serviría a los objetivos de la hermandad costara lo que costara y aun cuando incluyera deshacerse de seres queridos? Sí, señor, así lo haría. ¿Habría algo más importante para él que la hermandad? No, señor, desde ahora no lo habría. ¿Cumpliría todas y cada una de las órdenes que recibiera, aun a costa de su propia vida? Sí, señor, así lo haría –dijo Sondermann. El fin de la sociedad era influir y modificar la vida social. ¿Sería él uno de los agentes más encarnizados en lograr ese objetivo? Sí, señor, lucharía por eso hasta el final. ¿Tomaría decisiones por su propia cuenta o lo sometería todo a consideración de la hermandad? Sondermann contestó que era un esclavo de la hermandad, que no haría nada sin su consentimiento.


    Señores, a jurar –dijo el hombre del sillón más alto. ¿Juraban hacer de la hermanad el único sentido y fin de su vida? ¡Sí, juraban! ¿Juraban supeditar todos sus vicios y apetitos a los fines de la hermandad? ¡Sí, juraban! ¿Juraban ser implacables contra los enemigos de la hermandad? ¡Sí, señor, lo juraban y si no cumplían que se les privara de la vida! –respondieron todas las voces al unísono. A Sondermann le arrancaron la venda: sus ojos alcanzaron a brillar como espejos y sus narinas temblaron. El encapuchado sacó un estilete y le trazó tres tajos cruzados en el centro del pecho. Sondermann lanzó un sordo quejido, se cubrió los tajos con las manos como reteniendo su sangre y se la secó luego en su propia cara. Dos hombres vinieron con una toalla húmeda con la que se lavó la cara, le pasaron alcohol en el pecho, lo vendaron, y se fueron. Un instante después abandonaron todos la sala.  


    Así que ese era el Alemán –comentó Ingrid cuando ya había pasado un rato. ¿Lo conocía? –preguntó Nero. Ella asintió. De nombre. No sabía quién era, por supuesto. Su señor lo llevó con él. ¿Estaba ahí su señor? –preguntó Nero. Ingrid, sorprendida, le preguntó. ¿No lo reconoció? Era el maestre que dirigió la ceremonia. Stefan Paulsen –agregó Holm. ¿Stefan Paulsen? –preguntó Ingrid asombrada. ¿El accionista de Atlas Copco y otras enormes empresas? –se asombró también Nero.    


    Quería estar presente: lun 23/ene/2012


    ¿Se pusieron de acuerdo, Liv? ¿Se pusieron de acuerdo sin decirme a mí? –preguntó Anna y Liv le pidió que se calmara. No sabían qué hacer, Anna. Ella nunca respondía, ya se lo habían preguntado varias veces. Fue el mismo Herman quien la llamó –dijo Liv y le pareció bien que lo hiciera. Iría a la casa y por lo menos lo hablarían, pero por favor, Anna, tenía que calmarse. Tenían que poder hablar las cosas. Era mucho peor si no podían. ¡Estaba calmada! –respondió Anna. ¡Se habían puesto de acuerdo y Herman vendría a acostarse con Liv y ella! ¡Le parecía buenísimo! Liv dijo que no iría a vivir con ellas. Como Anna lo decía parecía que se trataba de eso. Ya habían hablado eso, Anna. Estaban dando vueltas y vueltas a la noria y Liv se estaba hartando de eso. Ya se lo había dicho. Era preferible que fuera con Herman. ¿Por qué tenía que haber otro? –preguntó Anna. Liv no quería que Anna rompiera con él –y comenzó a desprenderle los botones de la chaqueta. Anna se resistió al principio pero Liv fue venciendo su resistencia con besos. ¿Cómo podía imaginarla con otro? –le preguntó Anna en medio de un suspiro. Liv contestó que la quería ver con Herman porque no la quería imaginar con otro. Anna dijo que era una perversa y Liv ¡no quería que le pasara otra vez! De ese modo Herman y ella, juntos, le harían el amor –dijo Liv y trató de sacarle la blusa y descubrió la marca sobre un pecho.


    Liv se detuvo y la miró con súbita furia: ¡Anna mentía! ¡Se había acostado con él! Anna se quedó cortada y miró a otro lado. Liv la zamarreó: ¡se acostó con él! Ella no quería –dijo Anna y Liv contestó que no quería pero se dejó. ¡Era su marido!, Liv. Ah, ¿sí? –preguntó Liv–, ¿y ella qué era? ¡No lo pudo parar! –dijo Anna y aseguró que se lo pensaba decir. No había encontrado el momento… Sí, claro –dijo Liv. Anna follaba y le reprochaba a ella. Anna, esto se terminaba. Liv quería estar presente. Quería verlos. Ella misma quería estar y hacerles el amor. Corrían las lágrimas por la cara de Anna, si todo fuera más fácil, si ella pudiera dar el paso terrible, porque ahora veía más claro: necesitaba que Liv le pidiera que dejara a Herman y lo dejaría, como Liv hizo con Margot –y empezó a besarla. Liv la rechazó y le dijo que no podía dejarlo, si pudiera ya lo habría hecho antes. Por eso pasaba lo que pasaba. Pero ya no pasaría más. Se acostarían los tres cuanto antes.      


    El verdadero Sven Rosén: jue 26/abr/2012


    ¿Cómo sucedió eso? ¿Por qué? Dos, tres días, apenas, después de haberlos espiado. No podía ser, pensó Nero. Paulsen, el señor de Ingrid, no podía haberse enterado de que estuvieron ahí. Era otra cosa, de lo que Paulsen debía saber era de él y su relación con Ingrid. Debía tener miedo de él y por eso la secuestró. ¿La usaría de rehén en su contra? ¿Qué ganaría con eso? ¿Qué le parecía, Holm? El forense sacudió su cabeza: estaba oscura la cosa, muchacho. No había una explicación racional. Quizás el miedo era la razón y el miedo… Claro –dijo Nero. ¿Se aferraba a ella? ¿Eso era todo? ¿Un acto desesperado? ¿Un juego sexual sádico?, ¿algo que le podría gustar a Ingrid? No –reflexionó el inspector. A pesar de lo que hacía, Ingrid era independiente y fuerte. De algún modo estaba por encima de eso. Sonaba ridículo pero así lo sentía, así lo quería creer, Holm –dijo Nero. ¿Recluirse como una esclava?, no. Ahí había otra cosa, Holm. ¿Qué averiguó sobre Paulsen? Antes que nada, muchacho, ¿el pacto entre ellos estaba en pie, verdad? Pronto… Nero asintió en silencio. Pronto su hijo Andreas necesitaría de la ayuda de los dos –agregó Holm y Nero le puso una mano sobre el hombro asintiendo otra vez.


    Holm extendió un plano sobre la mesa de comedor del inspector y señaló un punto. Esa era la finca de Paulsen en Ekerö, Häggvägen 19, en la península este de la isla. Ahí debía estar Ingrid. No lo había confirmado todavía pero era lo más probable. Le dirían en un momento. ¿Había guardias en la propiedad? Un par solamente. Era un hombre sencillo. ¿Nada más que dos guardias? ¿Ningún sistema especial de seguridad? –preguntó Nero. Increíble. Holm se alzó de hombros: no esperaba sorpresas. Todos sus negocios eran legales. ¿Tenía esposa? Sí, pero hacía siglos que estaba separado. Ahí llevaba a sus mujeres además. Holm ignoraba si Paulsen sabía quién era Sondermann. Se le ocurría que no. Nero dijo que eso no podía ser. Holm se alzó de hombros: tienen un pacto de silencio –dijo –y entre ellos hay toda clase de compartimentaciones. Saben que es mejor ignorar lo más posible y tratan entre ellos preocupándose del negocio que tienen entre manos y nada más, ¿para qué saber más del otro? Increíble –comentó Nero. Secuestra a una mujer y solo tiene dos guardias. En eso sonó el móvil de Holm. Sí –dijo. ¿Sí? ¿Rosén? ¿Y el otro? Jonas Dahl. ¿Sven Rosén? De acuerdo –y colgó. Nero lo miró intrigado: ¿todo listo? –preguntó. Holm asintió en silencio. ¿Vamos, entonces? –preguntó Nero. Holm asintió. Estaba metiendo ropa y otras cosas en un bolso bastante grande.


    Salieron en el volvo de Nero. ¿Cómo sabía todo eso Holm? Ya le había dicho, muchacho, buceaba en la perversión social. La sociedad se estaba haciendo un pantano que fermentaba y él nadaba entre los miasmas y observaba. “Chapeau”, como decía su padre –dijo Nero y al detener el coche llevó la mano a la pantorrilla izquierda donde tenía el cuchillo balístico que le regaló un narco y con el que tuvo que matar a su amigo Lucio. Ahí estaba, y con él volvieron en dolorosísimos fogonazos el hombre muriendo bajo el furor de sus manos, la explosión de un barco al que él mismo puso fuego, los gritos desesperados de sus hijos y los terribles golpes que una y otra vez le daban los asesinos para impedirle socorrerlos. Su hijo Daniel, Eva, la madre de su hijo, Nero cargaba esas muertes: con la frente apoyada en el volante se quedó en silencio un rato y Holm no lo molestó, lo conocía. Durante un momento escuchó su propia respiración rápida y profunda hasta que fue apaciguándose y su pecho ya no saltaba. Holm le puso una mano sobre su hombro derecho, como si comprendiera. Nero agitó la cabeza: una señal para ponerse en marcha.


    Holm sacó su bolso del asiento de atrás y empezó a disfrazarse. Para terminar se colocó una máscara de látex de un hombre desconocido en la cabeza. Minutos después se había transformado en un guardia de seguridad. Espere mis señas –le dijo a Nero, quien asintió en silencio. Bajaron del coche y se dirigieron hacia el gran portón de hierro de la propiedad. Holm dirigió su rostro directamente a la cámara de seguridad y dijo que era Sven Rosén. Sven Rosén soy yo –le dijo una voz desde la cámara. ¿Cómo podía ser Sven Rosén detrás de la cámara si recién estaba llegando de casa a cubrir su turno? –contestó Holm. Sven Rosén entraba a las 22 hs. jueves, vienes y sábados y ahí estaba, jueves 26 de abril, a las 22, entrando a su turno.


    Desde la cámara se oyó otra voz de hombre que, después de carraspear trabajosamente, dijo que no cabía duda de que ese Rosén era él, Sven, que venía a ocupar su turno a las 22. De hecho eran las 21.55 y Sven siempre era muy puntual. La primera voz, un tanto vibrante de angustia, preguntó entonces quién era él mismo del otro lado de la cámara mirando, quién otro que Sven Rosén, quien ya había hecho el turno de 14 a 22 y que ahora sería reemplazado por un nuevo, uno que todavía no conocían, pero que no podía de ningún modo llamarse Sven Rosén y ser igual a él, pues de a dos no venía la gente y menos en Suecia, que por lo que él sabía solo había un Sven Rosén, hijo de su madre Taimi Hakkaraisen Rosén, y ese era él.


    Holm le preguntó entonces si su madre, Taimi Hakkaraisen Rosén, no habría dado a luz a dos Svenes y cuidando que el uno no supiera del otro. Eso ya había pasado en Korpilombolo, su pueblo de Norlandia. ¿Korpilombolo?, ¡ese era su pueblo!, exclamó el de detrás de la cámara. ¿No le digo?, dijo Holm y continuó: un día, Anneli Palankala se estaba por casar y se le presentaron dos novios a la boda, el uno igualito al otro, y los dos eran Seppo, Seppo 1 y Seppo 2, el problema era que no se sabía por dónde empezar a contar. Eran dos hermanos pero no se conocían, porque a uno lo crió la madre y al otro el padre, cada uno por su lado, porque entre ellos no se podían ver, y nunca ninguno les contó a los Seppo que tenían un hermano, y como eran hermanos de la misma sangre les gustó la misma chica y la enamoraron y ella nunca se dio cuenta de que eran dos, excepto cuando estaba por casarse y con tal efecto fue la cosa que a la pobre le dio un ataque al corazón, y dicen que todavía están los dos, Seppo 1 y Seppo 2, con una mano de ella cada uno al lado de su cama en el hospital. Seppo 1 quiere que se casen los tres y Seppo 2 dice que una sola mujer es poco, que harían falta dos, para cuando una no quiera y la otra sí.


    Rosén el de la cámara le dijo que sabía certificadamente que no era su caso, porque él siempre le preguntó a su madre Taimi Hakkaraisen Rosén si él era el único en su vida y su madre le había jurado y rejurado que sí, y que para ella no había otro… Entonces Holm, un poco impaciente, le dijo que ya se estaba cansando, que tenía que entrar a su turno y que era un trabajador cumplidor y responsable, que el problema era que ese no-sabía-cómo-se-llamaba-de-verdad que estaba detrás de la cámara vivía chuteándose y como de costumbre no sabía dónde ponía los pies y menos si se había equivocado de cabeza, como ahora. Él tenía todos los documentos en orden y los mostraría apenas lo dejaran entrar, y si no lo dejaban entrar el patrón Paulsen sabría bien lo que pasó y los dos estarían cuanto antes de patitas en la calle, porque, además, él había tomado la precaución de grabar esa ridícula conversación y se la haría escuchar al patrón si no lo dejaban entrar de inmediato.


    Detrás de la cámara los dos guardias discutieron todavía un poco. El de la voz carrasposa dijo que el de afuera tenía que ser Rosén porque nunca vio a nadie tan seguro y el otro dijo que quién era él entonces, a lo que el carrasposo dijo que como estaba de chuteado prácticamente podía ser cualquiera y el otro contestó que quizás tenía razón, él también había pensado a veces que no era quien era, y ahora tenía que irse a su casa, el problema era que adónde se iba, si él vivía en lo de Sven Rosén. Para peor no le podía preguntar a su madre Taimi Hakkaraisen Rosén porque se había ido de crucero a Costa Rica y no volvía sino en dos semanas. El otro contestó que no era su problema, pero que podía ir a la Misión de la Ciudad, ahí podía dormir por cinco coronas, pero que ahora le abría la puerta al verdadero Sven Rosén, que si un hombre no sabía quién era con seguridad entonces más valía que se chuteara. Realmente era una vergüenza que anduviera por ahí con el nombre de otro.  


    Nero entró oculto detrás de Holm aunque como discutían los guardias difícilmente lo hubieran visto. La puerta de entrada se abrió automáticamente cuando llegaron y Nero fue directo al sótano donde sabía que estaba Ingrid, en tanto Holm se acercaba al cuarto de guardia sin entrar de lleno en la luz. Cuando lo vieron los guardias dieron un grito de terror. Nero se rió por lo bajo y con una ganzúa abrió el candado que cerraba la puerta del cuarto. Ingrid salió y se echó en sus brazos. ¿Ella no estaba ahí por voluntad propia, verdad? –preguntó Nero pero Ingrid sacudió la cabeza tironeándole el pelo y besándolo. Nero la abrazó y sin hacer ruido se acercaron a la guardia. Uno de ellos ya estaba esposado a un radiador de la calefacción y al otro Holm lo estaba encadenando al otro radiador. Dos móviles estaban despanzurrados en el suelo y al telefóno fijo le habían arrancado el cable.


    En el volvo nadie habló por un rato hasta que Ingrid empezó a hacerlo a solas. No entendía por qué lo hizo –se preguntó con la voz quebrada. ¿Qué quería hacer con ella?  A Nero le dolió escuchar lo que decía. Por un instante le zumbaron los oídos y sin embargo escuchaba todo como si cada palabra que pronunciaba Ingrid se la clavaran con un punzón. ¡Paulsen la tenía! –dijo Ingrid. Le hacía lo que quería. Le fue tan devota y ahora qué. Las cosas que le decía. La había endiosado ¿y la secuestró? ¿La pensaba vender? Paulsen no se dedicaba a eso. No lo había hecho antes con ninguna. Entonces, ¿se cansó? ¿Quería desembarazarse de ella? ¡Siempre tuvo otras! ¿Qué daño le podía hacer ella? ¡Ingrid no había notado nada! ¿Cómo era posible que no hubiera notado nada? ¿Nero entendía algo? ¿Qué pasó con Paulsen? ¿Ellos sabían algo? ¡Era su señor!     


    No podía parar: vie 27/ene/2012


    Anna entró con miedo. Lo tenía cada vez que entraba. ¿No hay nadie? –la angustia le cerraba la garganta. ¿Dónde estaba el placer que se imaginó al vivir sin obstáculos con Liv? ¿Por qué no podía dar el paso que necesitaba dar? ¿Hay alguien? –preguntó otra vez y ahora vio a Herman, quien le dio un beso en la boca saludándola. ¿Dónde estaba? –le preguntó Anna. Tuvo que hacer –dijo él. ¿Dónde había estado? ¿Cómo, dónde había estado? –preguntó Herman. Sí, ¿dónde había estado? ¿Por qué le preguntaba, Anna? Porque no estaba. No había nadie cuando ella llegó. Por eso le preguntaba. Tenía que verse la cara que traía, Herman. ¿Cómo, qué cara? ¿Estuvo con ella, verdad? ¿Con quién? Anna no le mentía. Herman tampoco. Entonces que lo dijera, ¿había estado con ella, Herman? Sí –reconoció él. ¿Cuándo? Ahora, venía de allá. ¿Qué hicieron? –preguntó Anna. Herman empezó a sacudir la cabeza con desesperación. ¿Hasta cuándo?, preguntó. Siempre girando alrededor de la misma noria. Estaba haciendo todo lo posible, todo lo humanamente posible para seguir juntos. Era feliz con ella, nunca en su vida fue tan feliz como con ella. ¿Por qué no podían, entonces, encontrar una forma de vivir?


    ¿Qué hizo con Liv, Herman? –preguntó Anna, ciega. Herman seguía sacudiendo la cabeza como si no creyera lo que oía. Nunca querría a nadie como ella –dijo con desesperación. Todo eso que hacía, Anna, jamás podría repetirlo con otra. El solo pensamiento le parecía ridículo. ¿Se acostaron? –preguntó Anna. Nunca nadie la querría como él –respondió Herman. ¿Se acostaron? –preguntó Anna y Herman: lo peor de todo era que la seguiría queriendo, sin límites, hiciera lo que hiciera. No podía parar, Anna. ¿Se acostaron, Herman?


    Un momento de estupidez: vie 18/may/2012


    Lo llevaban con los ojos vendados. Nero recibió un llamado a su móvil la noche anterior y para su sorpresa resultó ser el Alemán en persona, Sondermann, quien lo llamaba. Quería hablar con él. Le pedía que se dejara conducir por sus hombres y podrían hablar sin ser molestados. Le daba todas las garantías. Sería una simple conversación de negocios. Nero aceptó. Acordaron que lo vendrían a buscar temprano por la mañana y ahora dos hombres lo llevaban hasta un coche. Uno de ellos se sentó a su lado, el otro al volante, le vendaron los ojos, y el coche arrancó en dirección desconocida. Después de andar unos cuarenta minutos se detuvieron y el hombre a su lado lo hizo bajar y le sacó la venda. Estúpido –reaccionó el conductor y golpeó al otro en la cara con su pistola–. Debía esperar a que estuvieran adentro para sacarle la venda. El otro se llevó la mano a la cara en un gemido de dolor y el conductor indicó a Nero que avanzara hacia delante. Estaban ante una casa de dos plantas con ventanales de suelo a techo que brillaban cegadoramente en la luz del sol. Por delante una piscina reflejaba la casa. Nero avanzó decididamente hacia la puerta mientras el conductor empujaba al otro hombre, gimiendo todavía y restregándose la cara. Entraron en la sala de los ventanales, donde era tanta la luz que Nero tardó en acostumbrarse. Cuando al fin pudo abrir los ojos vio al Alemán sentado en un gran sofá negro y rodeado de esbirros, quien lo saludó con una inclinación de cabeza y le indicó que se sentara.   


    Sondermann le dijo que venía siguiéndolo de cerca desde hacía mucho tiempo y en algún momento pensó en darle un lugar mucho más alto en su empresa. Nero lo decepcionó en toda la línea. Tenía el más brillante porvenir y lo arruinó todo en un momento de estupidez. Nero, reprimiendo una rabia que le hizo temblar el cuerpo entero y mordiéndose los labios en una nube negra de desesperación y deseo de venganza, respondió que él había pagado ese error con lo más querido que tenía. Era un solo hombre, sí, pero era policía y tenía amigos y mucha gente a quien podía pedir ayuda, así que las cosas habían cambiado desde aquella época en que era un simple dealer de barrio. ¿Creía poder hacerle frente? –gritó el anciano. Nero, sin dejar de mirarlo por un momento dijo que Sondermann sabía muy bien que antes de todo ese horror Nero intentó hablar con él mil veces para ofrecer una forma de reparación… El Alemán levantó la mano indicando que se detuviera y Nero, tragando una dolorosísima saliva, pudo salir de la coraza en que convirtió su cuerpo para contenerse y no estallar. La mirada del Alemán era glacial y los esbirros se llevaron las manos en sus armas. Respiró hondo. Estaba al borde de la muerte.


    El Alemán volvió a exigir atención y silencio en un gesto imperioso que contrastó después con aquella voz que por momentos sonaba quebradiza y frágil, como si aquel poder tan grande estuviera también más cerca que nunca de la muerte, pensó Nero. El inspector sabía que lo que le sucedió era el procedimiento común en el caso de traición –dijo Sondermann tomando un cochecito de carrera y haciéndolo andar sobre el brazo de madera del sofá. Una infantil sonrisa iluminó por un instante su cara pero su voz siguió siendo glacial: no podía ser de otra manera para mantener el orden en una organización en la que sus individuos amenazan continuamente con la traición, la trampa o la rebelión –y volvió a darle cuerda al cochecito restregándolo sobre el brazo del sofá con lo que salió disparado y cayó por el borde. La cara de Sondermann se volvió a iluminar como la de un niño, pero le hizo señas a un esbirro de que no se inclinara a recogérselo. Por su experiencia sabía que la disciplina militar más estricta era la más adecuada para una organización como la suya y fue la que inexorablemente tuvo que aplicar en su caso. ¿O él se creía diferente a los demás? –dijo en un graznido para volver de inmediato al tono helado. Al violar las reglas del juego Nero no solo se hizo merecedor del castigo que recibió, sino que además defraudó todas las esperanzas que se pusieron en él, lo que constituyó de hecho la violación peor. ¿Esperanzas…? –dijo Nero pero la imperiosa mano de Sondermann volvió a alzarse exigiendo silencio.  Su burda maniobra con aquella partida la hizo dos días antes de que fuera llamado por él mismo en persona para ofrecerle un entrenamiento especial y unos días después de que estuvieran hablando de sus posibilidades en la organización y acordaran que él asistiría a ese curso.  


    Lo que dijo el Alemán impactó como un mazazo en Nero y un instante después fue presa del vértigo: ¿ese hombre estaba inventando o de verdad se habían conocido antes de que Nero robara la nefasta partida? ¿Lo olvidó entonces? ¿Cómo pudo haber olvidado aquello de tal modo que hasta perdió la identidad de su enemigo mortal? Su amnesia posterior a la tragedia se llevó muchos momentos del pasado ¿pero se llevó también aquello que era central en su vida? Se sentía en el centro de un remolino de horror. ¡Estaba indefenso en manos de aquel hombre! ¿Interpretaba mal todo otra vez? Aquel hombre terminaría por aniquilarlo a él y a Camila con un solo movimiento de su mano. Necesitaba tiempo pero eso era lo que menos tenía. Quizás Holm podía ayudarlo a analizar la situación para decidir la acción correcta. Solo tenía posibilidad de dar un golpe y por eso tenía que ser perfecto. Él, que tanto creyó en su propia capacidad analítica y se encontraba ahora reducido a casi nada, una hormiga bajo los pies de aquel gigante. ¡No era solo él! ¡No podía dejarse doblegar!   


    ¿Cuánto tiempo más pensó Nero que podía continuar con su patraña? –continuó diciendo Sondermann. Había manipulado todo de modo de aparecer como una víctima indefensa en manos de una bestia feroz con el solo propósito de quitarle a Sondermann la paz de haber actuado desinteresadamente y para proteger a alguien por lo menos una vez los últimos años de su vida –el pie del anciano alcanzó el cochecito y lo giró moviéndose con extraordinaria agilidad mientras seguía hablando. Ahora le estaba dando a Nero una oportunidad única para resarcirlo de los daños que le había causado. Podía pagar la deuda que tenía con él. Si lo hacía quedarían en paz y podrían vivir seguros él y su hija por el resto de sus vidas en lo que a él se refería.


    Nero lo miró con miedo. ¿Cómo pudo olvidar al Alemán? Su corazón golpeaba contra su pecho mientras un sudor frío descendía sobre su frente. Debía escuchar pero no era fácil en medio de aquel zumbido metálico y penetrante que lastimaba sus oídos. El mareo le llegó inmediatamente después y al mismo tiempo que la multiplicación de su sudor: lo que Sondermann le decía era que trabajaría para él como agente doble hasta que se terminara la investigación que estaban haciendo sobre su organización. Usando sus contactos, Sondermann haría trasladar a Nero a la sección donde se llevaba a cabo esa investigación. Nero tenía una semana para dar su respuesta. Descartaba que sería positiva porque no solo se aseguraría su definitiva tranquilidad sino también considerables ingresos extras puestos en una cuenta en Suiza. El Alemán miró su reloj. Eran las 11.30 hs. de la mañana. Tenía exactamente hasta esa hora la semana siguiente para darle su afirmativa.   


    Eso tan exquisito: mié 25/abr/2012


    Nero, Åkeson y Wallin estaban en la cocina de la seccional tomando café. Seguían teniendo muy poco de la muerte de Liv Lövstedt, casi nada. Wallin volvió a interrogar al lumpen y no fue mucho lo que obtuvieron. En una especie de orgullo incomprensible el hombre se empecinaba en decir que Liv estuvo loca por él, una locura sexual-personal –decía–, y que en memoria suya no revelaría qué era, pero podía confesarles que era algo exquisito que solo él era capaz de hacer. Ahí se había plantado el hombre, no decía nada más. Que vendía cocaína no se lo habían podido probar. Él simplemente afirmaba que se la regalaba a Liv, pero de hecho si de verdad distribuía, no podía ser mucho porque ese territorio era de los serbios y no hubieran permitido competencia.


    Su relación había sido “intermitente”, así la describió Åke Ström, varias veces. Liv lo había buscado, él le daba un poco de cocaína y de paso le daba eso tan exquisito que solo él era capaz de hacer. Eso era todo –decía Ström. Se consideraba un ángel para Liv. Ella misma se lo dijo varias veces y teniendo en cuenta lo que hacía por ella había que reconocer que era cierto. ¿Un amante después de él? Por supuesto. Era una mujer liberal. Las mujeres estaban buscando hombres todo el tiempo. No se cansaban nunca. Pero no, no tenía idea de quién podía ser. Así que ahí estaban –dijo Wallin. Una amante de identidad desconocida. ¿Cómo seguirían?   
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    Querer devorarse: sáb 21/abr/2012


    Anna salió del hospital en la mañana del sábado. La habían tenido en observación un par de días para estar seguros pero ella había reaccionado bien. El personal del hospital miraba a Herman con ojos de sospecha, sin embargo, y le hicieron preguntas incómodas varias veces, como si no creyeran la versión que inventó, que se había resbalado sobre la alfombra golpeándose la cabeza contra el suelo. Una mujer, que nunca dijo su función, pero que Herman supuso que sería una asistente social, lo interrogó tres veces, como esperando que cayera en contradicción con lo que había dicho antes. Herman no lo hizo y se mantuvo alerta el tiempo que duró aquello. Golpearla fue de hecho la única manera de detenerla, pero no quería que quedara como un antecedente que después podría inculparlo. Por segunda vez lo descolocaba una acción violenta de Anna.


    Anna se recuperó bien pronto del golpe y no parecía saber qué había pasado ni recordaba tampoco las circunstancias inmediatamente anteriores, así que Herman no le aclaró nada sino que habló todo el tiempo como si se tratara de su paso en falso sobre la alfombra y Anna pareció creerle al pie de la letra. Pasaba unas cuantas horas por día con ella. Tenía tiempo extra guardado en su trabajo y tomó algunas horas para cuidarla, quería estar seguro de que durante esos primeros días no recordara lo que realmente pasó.


    Parecía radiante. Recordara lo que recordara, el final violento de la última vez que los tres estuvieron juntos no parecía haber quedado en su memoria. Herman sintió un poco de conmiseración, cosa que lo sorprendió y que lo hizo intentar analizar por qué. Anna hablaba sobre diversos proyectos para el futuro, tanto de renovación del piso, como de viajes al extranjero, suponiendo que estarían siempre juntos. Se sobresaltó al darse cuenta de que era eso lo que lo golpeaba: ¡no creía más en la duración de su relación con Anna! ¿Qué había pasado?, se preguntó en una ola de miedo subiéndole por el pecho. El descubrimiento le causó angustia y lo rechazó de inmediato, pero un estremecimiento en la espalda le advirtió que refluiría con mayor fuerza. Y mientras pensaba esto abrazó y cubrió de besos la cara, los brazos y las manos de Anna, lo que la hizo reír y ponerse contenta. Herman agregó incluso algunas ideas de remodelación del piso que no le parecían a él mismo las mejores, pero quería mostrar que a él también le interesaba el asunto. Anna estaba feliz con lo que decía y hasta se rió de algunas cosas, como si se tratara de bromas y no de propuestas serias. Un rato más tarde y para decepción de Anna, pretextó una razón para irse, una cita de trabajo, porque su alegría se le fue haciendo cada vez más difícil de soportar. La besó en la boca, ella fue ahora quien lo cubrió de besos en la cara, y al fin pudo irse diciendo que volvería al día siguiente.


    Apenas llegó a casa llamó a Lina. Lina se había quedado con él desde el accidente pero esa mañana insistió en volverse a su casa en previsión de que pudieran dar de alta a Anna y sus cosas estuvieran repartidas por todas partes en el piso. Vino apenas la llamó. Tenía su cara abierta de ansiedad y apenas llegó se echaron a los brazos del otro en un abrazo que no terminó sino hasta que los dos se quedaron dormidos desnudos sobre el suelo. Herman se despertó un par de horas después con frío y el vuelo de la luz de un vehículo que en su marcha iluminó el piso. Lina dormía con la cabeza apoyada sobre su pecho y para no moverla ni despertarla estiró el brazo hasta el sofá y sacó la manta de lana que había en él extendiéndola sobre los dos. El deseo empezaba a despertársele otra vez en todo el cuerpo y pensó con deleite que a Lina le encantaría que la despertara haciéndole el amor, así que deslizándose de debajo de ella con todo cuidado, fue cubriéndola de besos en la nuca para seguir después por la hondonada de su espalda acariciándola con sus labios y su boca. Lina respondió con gemidos cada vez más vehementes hasta cuando él hundió la cara entre sus glúteos y sus gemidos se hicieron más altos. Herman quería esta vez tomarla por atrás y así lo hizo y mientras veía su cuerpo echarse hacia atrás para encontrarlo pensó con deleite que nunca su placer había sido más intenso. El pensamiento de que Anna estaría al día siguiente en casa fue como un ráfaga de frío en la espalda. Y volvió a sentir miedo: su vida no podía cambiar tanto en tan poco tiempo. ¡Había encubierto un crimen por amor a Anna! Por lo que había hecho debía ser culpable en primer grado!, pensó, y un escalofrío recorrió otra vez su espalda en el momento en que la ola de placer estremecía a Lina.


    Anna llegó al día siguiente. Herman la observó cuidadosamente y no encontró en ningún momento signos de que recordara algo de lo del otro día. Tenía trabajo por hacer, así que cuando llegó a casa se puso de inmediato a revisar papeles. Herman la observó trabajar un largo rato y no dijo nada que pudiera sacarla de lo que hacía.


    También ese día lo había pedido libre. Quería estar tranquilo y en silencio para pensar en los terribles cambios que estaba sufriendo. Todo lo que pasó desde que tuvo que defender a Lina era completamente absurdo. No había tenido alternativa, no podía dejar que lo de Liv se repitiera, pero tampoco quería que hubiera cambios en él, ninguno, y menos en ese momento en que corrían tanto peligro. Ya había ligado su vida a la de Anna, eso no se podía cambiar. ¿Cómo impediría que continuaran esos cambios? ¿Debía dejar de ver a Lina a solas? ¿Reducirse a los encuentros entre los tres? ¿No se daría cuenta Anna de su especial ternura y deseo hacia ella? ¿Sería posible controlarse cuando estuvieran los tres? Sin embargo, algún tipo de control debía ejercer para que todo no fuera al desastre. Eso era ahora en lo inmediato, ¿pero qué pasaría a la larga? ¿Cuánto tiempo podría sostener algo así? ¿Hasta que pasara el peligro con la muerte de Liv? ¿Y qué pasaba con la policía que todavía no los habían identificado? ¿No se trataría de una trampa que les estaban tendiendo? ¿Ponerlos nerviosos para hacerles cometer un error? Herman sacudió la cabeza. Era demasiado temprano para algo así por parte de la policía. Si por lo menos hubieran hablado una vez con ellos. ¿Qué podían tener en su contra, además? Muchas visitas de Anna a su piso, lo que explicarían por el proyecto conjunto. ¿Cómo podían tardar tanto en llegar hasta ellos? Algo debía estar pasando, algo que ellos no sabían qué era. Tenían que estar atentos, pero a qué. Algo tenía que suceder y muy pronto.     


    Anna trabajó toda esa mañana y cuando se sentaron a almorzar parecía tan contenta como cuando estaba en el hospital y retomó de inmediato el tema de la renovación del piso. Tenía muchas ideas y quería confrontar algunas con otros. Lina tenía un gusto exquisito para todo lo que a decoración de interiores se refiriera, así que ¿qué tal si la llamaban esa tarde? Herman se sonrió. ¿Tenía ganas de verla? –preguntó con un tono especial. ¿Y él no, Herman, amor? –preguntó ella a su vez. ¿Por qué no? –dijo él. Era su último día libre. Ya mañana empezaría otra vez el estrés cotidiano. Anna tomó su móvil de inmediato y habló con Lina unos minutos. Su voz se tornó dulcísima y acariciadora, tanto que Herman se sorprendió.


    Lina llegó apenas un par de horas después. Estaba radiante. ¿Tanto le gustaba ver a Anna otra vez? ¿Había olvidado ella también lo que pasó?, se preguntó Herman. ¿No sería él quien se estaba engañando con todo y Lina amaba tanto a Anna como a él? ¿Lo amaba a él o era otra cosa, por ejemplo, el complemento masculino necesario para lo que en realidad era un amor sin límites a Anna? No había hablado con Lina: ¿cómo tomaba ella el ataque de Anna? ¿Lo olvidó también o, lo que en la práctica era lo mismo, no le daba importancia? De cualquier modo, Herman no tuvo mucho más tiempo para pensar. Pronto vio cómo Anna se abalanzaba sobre Lina y empezaba a acariciarla y a besarla. Lina respondía. Ella también se encendió y pronto estaban las dos abrazándose y desnudándose a un ritmo vertiginoso. Herman permaneció pasivo y, casi sin quererlo, frío e impotente. Veía a las dos mujeres besarse, mordisquearse y lamerse con frenesí, hundidas la una en el sexo de la otra, y se preguntó si era eso lo que de verdad los definía centralmente, si era por eso que en rigor hacían todo. Miraba con asombro cómo Anna parecía querer devorarse a Lina, no solo físicamente, ahora le estaba diciendo cómo la amaba, estaba loca por ella, quería que estuvieran juntas, ¿Lina la quería, verdad? Anna quería que Lina viviera con ellos, así podían tenerse cerca y estar juntas mucho más de lo que estaban ahora, serían las más grandes amigas, compartiendo vida y hombre, Anna sentía que Lina era una parte de ella misma y por eso estaría siempre con ella, ¿cuándo podía mudarse?, no veía el momento de que viviera con ella.      


    Si algún atisbo de deseo había empezado a surgir en Herman se enfrió del todo al escuchar hablar de ese modo a Anna. Era una serie de cosas encontradas que no sabía definir. No quería que Anna se apropiara de Lina, ¡eso ya lo había previsto!, su análisis fue acertado, ¡toda esa mecánica ciega de sucesos desatándose descontroladamente era previsible en alguna medida! Pero no, tenía que tener cuidado. No quería refugiarse en la ilusión. Él era de hecho el único que tenía conciencia de lo que estaba sucediendo y el que conducía las cosas para que siguieran el cauce deseado. Si se equivocaba se perdía todo. Sí, estaba ligado a Anna. Ella se hundiría sin él. Pero también se sentía ligado a Lina. No sabía cómo ni con qué intensidad. Y tal como lo esperaba, las chicas terminaron sin siquiera pedirle a él que participara y Lina se fue diciendo que tenía algo que hacer.


    Anna salió luego al periódico. Tenía que discutir algunas cuestiones de trabajo con el redactor en jefe y Herman aprovechó inmediatamente su ausencia para meterse en la primera boca de metro que encontró e ir a lo de Lina. No alcanzaron a hablar ni una palabra. El hambre que le demostró Lina no pareció en absoluto atenuado por lo que hizo con Anna. Como una tigresa famélica se lanzó sobre él. Y Herman no quería hablar con ella ahora, quería hacerla suya, se dedicó a hacerle el amor con la más ciega intensidad. No quería saber nada, ni temer nada, ni pensar más, ni preguntar nada: ese cuerpo joven y tan amado ahora debía ser completamente suyo, hasta su último centímetro de piel, hasta su última abertura.     


    Son blandos y sangran: sáb 19/may/2012


    Ingrid metía sus cosas en tres maletas y un bolso. Nero y ella suponían que Paulsen vendría a su piso en cualquier momento y no tenían mucho tiempo para vaciarlo de las cosas que más le importaban a ella y que podía llevar consigo. Nero trataba de ayudarla pero ella estaba tan mal que apenas si podía responderle, jadeaba y repetía lo que dijo cuando la liberaron: había tirado una carrera en la policía y elegido una forma de vida protegida por Paulsen, pero de un momento a otro la había abandonado. ¿Cómo seguiría sin él? ¿Cómo se ganaría la vida? ¿Seguiría de prostituta? ¿Qué sentido tenía hacerlo?: nada era lo mismo que cuando comenzó. ¿Quería hacerlo, ahora que no estaba Paulsen? ¿Podría reemplazarlo? ¿Con quién? La primera condición era el dinero, un montón de dinero, el problema era que todas querían lo mismo y ella era otra puta más. Pero además, ¿dónde encontraría a alguien como él, esa mezcla de autoritarismo brutal y cruel con esa ternura y preocupación paternal que no le conoció a ningún otro hombre? Cierto que había empezado a fallarle desde hacía tiempo. ¿De dónde le venía esa personalidad infantil que la dejaba siempre insatisfecha? Era otro hombre. No era ni siquiera un hombre. ¿Y esa otra de ama de casa amargada y cruel? En el último mes el sexo había desaparecido entre ellos, le costaba tragar esa verdad, todo lo que hubo entre ellos al principio ya no estaba y por primera vez lo estaba viendo cara a cara. Sí, claro, lo sabía, el fin se avecinaba y lo vio venir, no quiso pensar porque no tenía la más mínima idea de qué hacer.


    Ingrid, Ingrid …–trataba de decirle Nero. Tenía dinero. Podía tomarse unas vacaciones en alguna parte y pensar qué haría en adelante. No necesitaba irse lejos en realidad. Se podía refugiar en alguna parte, no lejos. Él quería estar cerca de ella y ayudarla, conversar con ella. Quizás podía ponerse un negocio. ¿No le encantaba la literatura infantil y juvenil? ¿Por qué no abría una librería especializada? Estocolmo daba para eso. Tenía un amigo que abrió un negocio especializado en cómics y le estaba yendo bien, tanto más en un tema mucho mayor como ese.


    ¿Una librería? –Ingrid lanzó una carcajada como si hubiera escuchado la cosa más absurda del mundo. ¿Abrir una librería? –Ingrid lo miró con ojos resplandecientes y trizados. ¿Qué le estaba diciendo, Julio? Ella era una puta asquerosa, asesina y perversa que lo único que quería era que se la follaran de la manera más brutal y desenfrenada. Por eso había matado a su hijo. ¿Una librería para otros niños? ¿Había matado a su hijo por nada? Destelleaba su cara bañada en lágrimas y empezó a desnudarse delante de él tirándole las prendas a la cara de Nero mientras le preguntaba: ¿no dijo que la quería?, tenía que demostrarlo –y sacó un látigo de cabo corto y varias colas–, podía probarlo, mejor que lo probara si quería tener una podrida oportunidad con ella, ¿porque qué mierda tenía que meterse con una basura como ella un buen tipo como él, padre de una hermosa niña?, ¿era imbécil?, ¿suicida?, ¿perverso?, ¡un padre con una niña como la suya no podía ser perverso! –y ya completamente desnuda tomó su blusa del suelo, la hizo un bollo y la restregó con furia en la cara de Julio para después tomarla de un extremo y golpear con ella en la cara a Nero. Él no hizo más que levantar los brazos protegiéndose. En aquella odiosa tremolina su deseo por Ingrid se había vuelto un flujo ardiendo que le subía como llama a la garganta: veía los perfectos pechos sacudiéndose en su furia, el vientre ondulando y mórbido, aquel cuerpo que arrastraba sus ojos navegantes en el juego de las resplandecientes piernas y en el rostro que torcía y movía la emoción. Era tan sensual y grácil Ingrid que lo hechizaba hiciera lo que hiciera.


    Por la boca de Ingrid voló una fugacísima sonrisa pero la furia que se había apoderado de su cuerpo le inflamaba piel y ojos con un lustre ámbar que crepitaba acre y ácido: ahí estaba el abismo que lo separaba de ella, el flujo desatado y ciego a todas las conciencias, el que unía naturaleza y hombre en una fuerza ciega envolviendo los innumerables hilos de la muerte en el mismo alborotado ovillo. ¡Qué extraña le pareció entonces! ¿Qué significaba amar a tal extraña? ¡No se podía amar así a un extraño! El amor se quiere encontrar a sí mismo en el otro, reflejarse en el otro y lo que le exigía Ingrid era insoportable.


    ¡Tenía que reemplazarlo a Paulsen! –le gritó. Le azotaría la espalda y el culo hasta hacerla sangrar y después haría lo que ella le fuera indicando. Si lo hacía bien no lo abandonaría nunca. Podría hacer con ella lo que le diera la gana. Ahora, Julio –y le extendió la mano con el látigo–, ahora, doce azotes para arrancarle la piel, tenía que sacarle sangre y después besarla con ella, derramaría su sangre así como ella lo hizo con la de su hijo, ¿lo entendía, Julio? Si no lo hacía bien no la tendría, ¿la quería?, si de verdad la quería tenía que hacerlo, ella le diría después cómo seguir. ¿No quería que fuera suya? ¿No era lo que había estado queriendo todo el tiempo?


    Nero no dijo nada. Se había terminado. Sintió que un cansancio irresistible doblegaba las rodillas. En su garganta una tenaza le humedeció los ojos: tendría que recorrer todo el camino, pensó, pero no quiso verlo, cerró los ojos, se mordió los labios. En su bolsillo tenía una jeringa que le dio Holm, con ella oculta en la mano se acercó a Ingrid y como si la fuera a besar en el cuello se la inyectó en la nuca. Vio nublarse los amados amados ojos y doblarse sus rodillas camino al suelo por lo que sus brazos recogieron la preciosa carga, la depositó en el suelo y la vistió como pudo, cargándola después sobre su espalda hasta el ascensor. Le gustó cargarla como una muñeca que pudiera mover a su antojo, si solo pudiera manejarla así, y le sacudió el brazo muerto que le colgaba por sobre la espalda como cuando jugaba con Camila mientras descendía y la ponía en su volvo. Después volvió a recoger sus cosas. Iría a la cabaña de campo que tenía en Yxlan, cerca de Furusund. Paulsen difícilmente podría saber dónde la llevaba.


    La cabaña en Yxlan la heredó Nero del padre de Eva, la madre de sus hijos. Después de la muerte de su mujer, Björn entró en una fuerte depresión y fue dejándose morir poco a poco: la muerte duerme en todos los hombres y durante los últimos meses la vio resplandecer bajo la piel de su cara. Le dio la cabaña porque había sido tan feliz en ella –dijo– que ya no quería volver a poner un pie ahí, ahora que ella no estaba. Qué mentira, pensó Nero. Pero se lo agradeció por Camila y no comentó nada de que la vida conyugal de aquella pareja había sido una batalla campal durante los últimos veinte años. Solo el Dios de católicos y protestantes sabía por qué no se habían separado, pero como normalmente estaba ausente quizás ni él sabía. Nero sintió asombro: así construimos nuestro pasado los seres humanos: qué poder maravilloso y sobrecogedor, ingenuo y torpe, criminal y absurdo. ¿Cuál era el que se construía él?, asesino de Daniel, su propio hijo, de Eva, la madre de su hijo, y responsable del extremo peligro en que ponía a su Camila.


    Ingrid estaba pesada pero la cargó otra vez con gusto hasta su cama en la cabaña. Así, cargándola le gustó sentir su olor de sueño, y hasta la olfateó mientras la llevaba. El interior estaba helado y húmedo, así que hizo un fuego y encendió el calefactor eléctrico. Cuando terminó fue a acomodar a Ingrid, pero en vez de vestirla mejor y cubrirla con el edredón, la desnudó completamente y se puso a contemplarla. Recordó la fascinación que sintió ante el cadáver de Annika Holmström y se preguntó si lo que sentía ante el cuerpo desnudo de Ingrid era en verdad muy diferente.


    Una fuerte desazón espumó en su pecho como cuando el agua crece sobre sus propios bordes: ¿qué le pasó con Annika?, no, era el pasado falseable y absurdo, Annika estaba muerta, ¿qué le pasaba con Ingrid?, no lograba saberlo, no encontraba explicación: sus dedos recorrieron aquel cuerpo desnudo dándole no solo calor sino también acariciándola, sí, quizás amaba aquel cuerpo extraño e incomprensible, a aquella mujer sin control y al borde del frenesí, a aquel cuerpo que se le fugaba como agua entre las manos. Sus dedos no alcanzaban, necesitaba besarlo, lamerlo, morderlo y su boca, como un animal hambriento, quiso atrapar a la mujer en su piel, apresando entre sus labios dedos, muslos, vientre, pubis: ¿se hicieron más violentos sus besos y mordiscos? Unos estremecimientos recorrieron el cuerpo de Ingrid y se despertó con dolor y cosquillas, abrió los ojos con la boca de Nero en su vientre, sonrió, sus dos manos se enredaron tironeando su pelo y Nero mordió brutalmente su pubis arrancándole un grito de dolor.


    Ahora, Ingrid –gritó él con una ronca voz de rabia que no supo de dónde salía–, lo desvestiría ahora mismo –lo que Ingrid hizo en un instante mientras de súbito quebró su pecho en sollozos. Sería de él –dijo Nero y tirándola del pelo la sentó sobre la cama obligándola a tomarlo en su boca. Sería de él porque su voluntad era fuerte y la de ella estaba quebrada y en astillas –echaba su cabeza hacia atrás y hacia adelante como un émbolo hueco. ¿Lo escuchaba? –su voz era furia que hervía pero los ojos partidos de ella le abrieron profundas llagas por dentro. ¿Qué vida tenía? ¿Qué podía elegir? ¡No era nada! ¡Mató a su hijo y dejó de existir! –la zamarreaba violentamente y empezó a abofetearla con golpes sonoros y secos. ¡Solo quedaba su cuerpo y su cuerpo era suyo! –mordiéndola en hombros y pechos mientras los gritos de Ingrid perforaban sus tímpanos.


    ¿Entendía, Ingrid?, –y dándola vuelta y arrojándola sobre la cama comenzó a azotarla en la espalda y las nalgas: no temblaba la mano de Nero golpeando con saña: ¿cómo podían sus brazos golpear lo más amado?: ¡sí, había sangre!, ¡los cuerpos humanos son blandos y sangran! –y mordía aquel látigo la vida y la piel de aquel cuerpo transido de muerte, la mano sabía, sabía el dolor y tronaba la voz. ¿Cómo se atrevía Ingrid a expresar deseos? ¿Tenía una nada deseos? Una puta de mierda, una asesina de su hijo, ¿podía desear? –su cabeza ahora se hundía en las sábanas sacudiendo hacia arriba la espalda y las nalgas: él como un niño, escribió en rojo su nombre a lo ancho, y así como ella pedía, hundió luego su cara en la espalda mordida con sangre abrazando cintura, glúteos y muslos.        


    La pequeña muerte: mar 14/feb/2012


    Me van a tocar a mí. A nadie más que a mí, ¿de acuerdo? –dijo Anna. Liv y Herman protestaron. ¿Qué era eso? –preguntó Liv. ¿Para qué serviría? –dijo Herman. ¿Cómo para qué? Empezarían de a poco –aclaró Anna. No –protestó Liv–, no con esos límites, empezaban y ya verían cómo se iban dando las cosas. Herman le dio la razón a Liv. Los tres lo querían, Anna –le dijo. Era necesario. Los tres estaban en ropa interior y bastante tensos. Herman de pie y las dos mujeres sentadas en la cama, Anna en el centro y Liv a la derecha. Anna le preguntó a Liv si soportaría que Herman la tocara y ella respondió que sí y repitió la pregunta a Herman, quien asintió con la cabeza. Anna miró alternadamente a uno y otro. Herman se sentó a su lado en el otro extremo de la cama y Liv puso una mano sobre la pierna de Anna y se volvió hacia ella.


    Herman puso su mano sobre la otra pierna de Anna. Ella los miró alternadamente a uno y a otro y tragó saliva: no solo pequeños punzones de miedo, también una creciente excitación le burbujeó en todo el cuerpo, su corazón empezó a saltar más rápido y abrió la boca para dejar salir su respiración, fue entonces que Liv la besó suavemente tocándola primero con la lengua, lo que la hizo estremecerse. La mano de Herman acarició su pierna mientras se fue profundizando el beso de Liv. La mano de Liv viajaba ahora por su vientre y se acercaba a sus senos. Era tan suave Liv, sus manos creaban un mágico aire y el perfume, el calor y la dulzura de sus labios la encendieron en el mismo fuego que le subía desde el pubis acariciado por la mano de Herman. Anna abrió más la boca cayendo sobre la cama. La mano de Herman le tironeaba las bragas y ella levantó las piernas. Liv le quitó el sostén y tomó con la boca uno de sus pechos mientras un estremecimiento la sacudió al sentir la boca húmeda de Herman en su sexo.   


    La pequeña muerte llegó pronto, Anna se sentía más abierta e indefensa que nunca y las contracciones le parecieron prolongarse en un placer que solo muy lentamente fue desvaneciéndose como se retira el agua sobre la arena de la playa. Los ojos se le cerraron y un soplo de pausa latiendo en la penumbra ardida y rosa en de su cuerpo le hizo perder la noción del tiempo. Después oyó los gemidos de Liv y se sorprendió al caer en la conciencia de que no tenían nada que ver con ella, así que dio vuelta la cabeza y la vio al lado con sus maravillosos ojos verdes bien abiertos, la boca enrojecida y anhelante empujada por los movimientos rítmicos de Herman encima de ella. Punzadas de celos laceraron como llagas ardientes. Anna, volviéndose sobre ellos, buscó que la mirada de Liv la reconociera pero no la encontró, sus ojos estaban clavados en Herman y todo su cuerpo gemía iluminándose en él. Sus ojos se llenaron de ácidas lágrimas que tensaba el dolor, pero en su cuerpo un deseo salvaje y febril estremecía su piel y su boca fue ávida a beber de la boca de Liv y a buscar luego el lugar por encima del miembro de Herman donde estallaban los goces en ella: ¡ciegas acciones en contra de nosotros mismos!, lo que Anna no quería su cuerpo lo hacía, sus miembros, ¿y quién era Anna o su cuerpo, o su boca o sus dedos o aquel movimiento que la puso a gatas encima de Liv para rogar a su vez por su parte de Herman?     


    La pequeña muerte llegó otras veces. Los tres quedaron arrojados en la cama y acurrucados unos contra otros. Fue Anna quien despertó primero. Estaba en el medio, tenía una pierna de Herman sobre su muslo derecho y el brazo izquierdo de Liv sobre su vientre. Se incorporó despacio, Herman estaba de espaldas y Liv boca abajo, durmiendo. La tenaza en su garganta le hacía difícil tragar saliva. Fue hasta la cocina a tomar agua, bebió un vaso y se acercó hasta la puerta sin dejar de mirarlos: un mar de sentimientos encontrados se revolvía dentro suyo, la exultación subrepticia y resistida era corroída por olas de celos y furia contra ambos, el amargo arrepentimiento de haber permitido que las cosas avanzaran, el desgarramiento entre el amor que les tenía a ambos y que ahora veía con dolorosa claridad, el enojo contra sí misma por no haber forzado la ruptura con Herman pero también el enojo contra Liv por haberse hecho cómplice de Herman, como así también contra la absurda y perversa persistencia de él en no dejarla ir, en su cuerpo mismo podía sentir cómo aquel caos la tironeaba en todas direcciones.  


    Herman se despertó con una gran sonrisa al verle y extendió sus brazos para pedirle que fuera con él y ahora también Liv le sonreía y le enviaba un beso con su mano. Anna fue a sentarse entre los dos sobre el borde de la cama negándose a ser abrazada por cualquiera de ellos. Las lágrimas le subían otra vez a los ojos y con las palabras atascándose entre los labios Anna les preguntó a los dos si estaban satisfechos con su experimento. Liv se quedó en silencio observándola y Herman la miró un rato antes de contestarle que a su juicio la cosa había salido bastante bien, mejor de lo que esperaban todos. Creyó que no llegarían ni a los preliminares y resultó que los tres lo hicieron y la pasaron muy bien, más que bien, podían seguir adelante con toda confianza, su relación de tres había empezado. Anna se volvió a Liv repitiendo mudamente su pregunta y ella dijo que pensaba como Herman, había sido fantástico, mucho más allá de sus expectativas, lo debían repetir y pronto, no dejar pasar el tiempo, si fuera posible ahora mismo, para consolidar esa posibilidad que había nacido de una relación entre los tres. Anna le preguntó si estaba loca y vio brillar el enojo en su mirada. Liv le dijo que por lo que vio, Anna gozó tanto de las caricias de Herman como de las suyas y a ella al verla esa noche no le cupo la menor duda que a Anna jamás podría estar sin Herman, para Anna, Herman le era tan esencial como ella misma, no podía vivir sin ninguno de los dos.


    Dejarle la llave: lun 30/abr/2012


    ¿Se acordaba de ella, inspector Nero? Marie Louise, la vecina de Liv Lövstedt, la que los llamó. ¿Sí? Inspector, lo llamaba para decirle que ordenando y limpiando los cajones de sus mesas de luz encontró el número de teléfono de una mujer llamada Anna que había sido amiga de Liv. En un momento en que Liv tenía que viajar por el trabajo quería dejarle la llave de su piso a esa amiga pero se olvidó de dársela la última vez que la vio, así que le pidió a ella que la llamara y le avisara que ella la tenía, por si la llegaba a necesitar. Marie Louise la llamó a esa chica Anna, y ella fue a buscar la llave. Le dijo que Liv había olvidado un papel importante y que le pidió que se lo mandara por el ordenador o algo así. Marie Louise le pedía disculpas, inspector, ella no entendía de esas cosas, ¿cómo le iba a mandar un papel por el ordenador?


    Romper con ella: vie 4/may/2012


    El pequeño piso de Lina estaba lleno de cajas por todas partes y las paredes vacías mostraban agujeros, restos de tornillos y manchas más claras de cuadros y muebles. Lina y Herman yacían desnudos en la cama, el uno frente al otro hablando en voz baja. ¿La acompañaría a mudarse el sábado? –le preguntó Lina. Herman asintió en silencio. Alquilarían una camioneta y transportarían todo en un solo viaje, creía él. ¿Iría Anna? –preguntó Lina. Herman sacudió la cabeza: Anna estaría en Umeå esa semana. Qué bueno –dijo Lina. Podrían estar juntos toda una semana sin que los molestaran. Herman se rió y Lina dijo que no soportaba más a Anna. Ya no quería estar con ella. Herman escuchó en silencio mientras una ola de miedo golpeaba súbitamente ante sus ojos. Lina lo vio y se mordió los labios. ¿Entonces no funcionaría, los tres juntos no podrían continuar? ¿Cómo podría contenerla a Anna? –se preguntó Herman. ¿Solo era por Anna que estaba con ella? –preguntó Lina mordiéndose otra vez el labio. Herman sacudió la cabeza: no, claro que no, Lina le interesaba cada vez más. Era que… Había algo en Anna. La quiso tanto y ahora… La estaba protegiendo, no podía dejar de hacerlo, Lina, querida. Si la dejaba ahora podría pasar… No sabía qué podría pasar, ¿entendía, Lina? 


    Lina entendía hasta cierto punto pero hasta cuándo. Ella había seguido con todo nada más que por él pero ya no daba más. Quería que Herman la dejara. Estaba cansada de compartirlo con ella. Anna no estaba bien y en cualquier momento volvería a hacer algo como la otra vez. ¿Era solamente por eso que no la quería dejar? Anna era una mujer adulta y Herman no era responsable de sus actos. ¿Por qué entonces protegerla así? Herman dijo que no sabía. Estaban caminando siempre sobre el filo de una navaja y tenía miedo de que cualquier cambio que hicieran los precipitara al desastre. Lina lo miró con alarma. ¿Qué desastre, Herman? ¿Le ocultaba algo? Herman sacudió la cabeza. Estaban tan bien los dos juntos –continuó Lina. Ella pensaba todo el tiempo en él, no se lo podía sacar de la cabeza, era como si todo su cuerpo gritara por él. ¿No era amor eso? A él también le pasaba, ella lo veía, lo sentía. ¿Entonces qué esperaban? Herman la tomó de los hombros y la besó con pasión. Claro que sí, claro que él sentía lo mismo por Lina. Pero los tres también estaban bien juntos, los tres disfrutaban. La había visto disfrutar a Lina también cuando Anna le hacía el amor, eso Lina no lo podía negar. Lina sacudió la cabeza: no, ya no lo hacía. No sabía qué pasaría si pasaba mucho tiempo sin acostarse con una mujer. Eso era nuevo para ella, Anna era su primera mujer. Si estuvieran juntos ellos dos quizás podían tener a otra mujer de vez en cuando, los dos juntos. El problema era con Anna. La invadía completamente, la devoraba. No quería más eso.    


    Herman la besó y quiso seguir haciéndolo: el deseo se había apoderado de él pero ella le puso una mano sobre el pecho: Herman, amor, tenía que romper con ella. Cuanto antes. ¿Por qué tenían que protegerla a Anna? ¿La quería, Herman? ¿Quería que siguieran juntos, Lina y él? Podía vivir con ella en su piso. Hallonbergen no estaba tan lejos del centro.


    Tu imagen demorada: lun 21/may/2012


    Señor padre, sangre de mi sangre, semen donator specialis mia vita, ¿cómo está, dómine? –dijo Andreas Siefvert, el hijo de Holm recién regresado de Copenhague. No escuchaba ninguna voz de la sangre pero el parecido físico entre los dos era innegable, y eso era muy bueno –continuó–, teniendo en cuenta que le haría un gran favor. Andreas y Holm se habían encontrado en medio de la ruta E4 que venía desde Dinamarca a la altura de Södertälje y a la salida del Hotel Scandic, tal como acordaron teléfonicamente la semana anterior. Desde allí el forense lo guiaría hasta una cabaña de verano cerca del lago Aspen, desde donde llevarían las negociaciones para entregar el cuerpo de Annika Holmström a sus padres a cambio de la suma que pudieran acordar. Holm le dijo que llevaría consigo un amigo en la entrega pero el amigo iría mudo y enmascarado para ocultar su identidad. De ningún modo Andreas debía tratar de ver quién era, esa había sido la condición para participar. Andreas le prometió que no intentaría hacerlo y ambos subieron cada uno a su vehículo. Holm condujo cerciorándose todo el tiempo de que Andreas lo seguía. La furgoneta en la que venía su hijo no parecía estar en las mejores condiciones del mundo.


    Cuando llegaron a la cabaña había empezado a atardecer, así que Holm le mostró a Andreas cómo encender la cocina a gas y algunas otras cosas. Él mismo tomaría contacto con los padres de Annika desde diferentes teléfonos públicos en el centro y les comunicaría el monto de la suma de rescate. Su hijo quería como mínimo un millón de coronas, lo que no era una suma imposible para los Holmström, por más que el padre se quejara de estar en la ruina, pero de común acuerdo decidieron empezar exigiendo dos millones. Qué bien le vendría ese dinero, señor padre del que era la viva imagen –comentó Andreas y se restregó las manos. Pondría un teatro mágico. Tenía varias ideas y no veía el momento de ponerse manos a la obra. Pero hacía falta plata. Algunos aparejos eran bien caros. Holm le advirtió que hacían eso por última vez y Andreas sonrió de oreja a oreja y abriendo teatralmente los brazos, dijo: ¡por supuesto, señor padre! Qué impaciencia que sentía. El forense le puso una mano sobre el hombro y se volvió a su casa.


    Al otro día Holm llamó a Holmström y dijo que si quería recuperar el cadáver de su hija tendría que depositar dos millones de coronas en el lugar y la forma que le sería indicada. El cuerpo estaba embalsamado y como prueba de posesión le había enviado por mail varias fotos fechadas. Holmström tenía dos horas para darles una respuesta. Si esta no era positiva quemarían el cadáver. Dos horas después fue Nero quien llamó y preguntó a Holmström si estaba dispuesto a entregar el rescate. Holmström dijo que estaba al borde de la quiebra y que le resultaba imposible reunir esa suma y menos en tan poco tiempo. Quizás si bajaran sus exigencias a la mitad…Nero lo interrumpió diciéndole que bajaban la suma a millón y medio, ni un centavo más. Llamarían dentro de una hora y cortó. A la hora fue Andreas quien llamó desde un teléfono público de Södertälje. Holmström respondió que había reunido un millón doscientos mil coronas y que era todo lo que podía entregar. Andreas suspiró y luego de una larga pausa dijo que estaba bien, que recibiría por mail las instrucciones de dónde dejar el dinero. Apenas comprobaran que todo estaba en orden le avisarían por mail dónde estaría el ataúd.


    Por lo que Holm y Nero pudieron averiguar Holmström no se había puesto en contacto con la policía y se preguntaron por qué. Simplemente no se puede dar el lujo de negarse, se sabría tarde o temprano y eso le haría mucho daño –dijo Nero, alzándose de hombros y Holm comentó que seguramente así sería. Nero salió después a dar las indicaciones para el dinero. El lugar señalado era el Café Blå en Södertälje, al lado de la biblioteca central y debajo de la mesa del extremo derecho. Holmström dejaría olvidado un bolso azul con algo de ropa adentro y debajo del cartón del fondo la suma requerida. Le aclaraba que el mensajero que recogería el paquete era extraño a ellos. No sabía nada del asunto. De nada serviría interrogarlo, y si lo hacían ellos destruirían el cadáver.


    Todo anduvo sobre ruedas. Holm y Nero se hicieron cargo del bolso azul casi inmediatamente y lo llevaron a la cabaña del lago Aspen. El dinero no estaba completo. Faltaban doscientas mil coronas. Cuando lo constataron Nero se rió y dijo le dijo a Andreas que se conformara con eso. Que era demasiado complicado y sobre todo peligroso volver a hacer todo el procedimiento. Andreas asintió en silencio y salió a buscar el ataúd. Nero y Holm lo acompañaron. Querían ver a Annika por última vez.


    Andreas abrió las puertas de la furgoneta y levantó la tapa del ataúd. Los tres hombres quedaron sin aliento: todavía resplandecía y encantaba la belleza de Annika. Miraban el rostro y el cuerpo desnudo y magnífico sin poder sacarle los ojos de encima. Andreas, con la garganta cerrada, sacó un papel, lo desplegó, y murmuró: “relámpago de espuma tu sonrisa, cascada de luz que vi en piedra siempre, piel resplandeciente y fría, ¿por qué no te pude mirar viva? Te despido con mi deseo más vivo y más doliente, te despido con mi sed en llamas, el hueco de mi alma tiene la forma de tu figura y su sonido ausente es el de tu voz imaginada. Adiós, amor fantasma y espejo sin imagen retornada. Trataré de olvidarte aunque sé que estarás conmigo hasta aquel día en que mi último aliento vuele impaciente hacia tu imagen demorada.”


    ¿Qué clase de animal?: dom 6/mar/2012


    Herman oyó a Anna guardando la vajilla en la cocina. Por el ruido se dio cuenta de que no estaba del mejor humor y sintió esa nueva desazón en la boca del estómago que había empezado desde hacía algún tiempo. Le traería el café con un par de tostadas a la cama y empezaría a hablar sobre ellos y Liv. Había empezado a sentir que estaba mejor solo, cuando Anna se quedaba con Liv por días enteros y sin embargo ansiaba que se repitiera pronto el encuentro de los tres, no solo por el goce intenso sino también porque sintió una fuerte corriente de afecto y ternura con ambas mujeres. Se dio vuelta en la cama y un momento después oyó que Anna entraba en el dormitorio y se sentaba en la cama con una bandeja. Anna le dio un beso fugaz en la boca y él se sentó para poner la bandeja entre sus piernas. El café estaba muy caliente y cuando tomó la primera tostada ella dijo que tenían que hablar sobre lo que había pasado. No quería decir que no había gozado pero así era con el sexo en general. A los dos los quería y los dos la querían a ella, así que sería muy raro si los tres no gozaran y mucho, pero eso, en realidad, no probaba nada. El encuentro de los cuerpos no era el mismo que el de los sentimientos y ella sentía que si seguían no solo destruirían la relación sino que se harían mucho daño ellos mismos.


    Anna, Anna –interrumpió Herman. Le había gustado, encantado. Ella misma lo reconocía. El goce no genera más que afecto y cementa toda relación, ese era un hecho psicofisiológico. No podía sacar las conclusiones que sacaba porque eran completamente al revés de lo que le pasaba a todos los seres humanos. Lo que les había sucedido era maravilloso. Apenas la primera vez y habían gozado tanto los tres. Con ese comienzo lo único que podía seguir era bueno. Simplemente necesitaban hacerlo más para cimentar y hacer crecer lo maravilloso que se estaba dando. Así de sencillo era. Anna hizo un gesto brusco. Herman no entendía. Ella se sentía partida, cada vez más desgarrada… ¡Pero es que ahí estaba la cosa! –la interrumpió Herman. Si se sentía desgarrada era porque los quería a los dos y pensaba que debía elegir a uno y dejar al otro y no era así, para nada. ¡Podía tener a los dos! ¡Qué dicha más grande, Anna!¡La mayor de todas! ¿Estaba ante algo completamente maravilloso y quería destruirlo? ¡Solo un loco haría eso, amor!


    Anna lo miró con desesperación en los ojos. ¿Qué sintió cuando Liv la acariciaba? –preguntó. Las dos cosas –respondió él. Celos horribles, primero y luego excitación. Y más excitación después. ¿Y ella? Anna respondió que se perdió. Que no pensó en nada. Que solo se dejó llevar. ¿Qué sintió él cuando Liv empezó a acariciarlo? –preguntó Anna y Herman respondió que le encantó que se lo hiciera a él. Su miedo más grande era que lo ignorara. ¿Qué sintió ella cuando vio que Liv lo acariciaba a él? Como si un cuchillo la partiera por dentro –dijo ella y él que eso debía haber sido apenas un momento porque se puso como loca y empezó a besarlos y a acariciarlos a los dos al mismo tiempo. Anna, si no reconocía lo que de verdad sintió, no podrían ni hablar siquiera. Ella misma lo había dicho muchas veces. Si no se decían la más absoluta verdad no tendrían ni la más mínima posibilidad de seguir adelante.


    Anna sacudió la cabeza. ¿Qué le gustaba de Liv? –preguntó. Todo –dijo él. ¡La podía amar así como la amaba a Anna! ¡Esa era la más absoluta verdad! Y la más hermosa también: ¡que se amaran los tres! Anna empezó a golpearlo con los puños cerrados. ¡Cabrón! ¡Cabrón! ¿Qué clase de hombre era que podía hallarse en esa situación? ¿Qué clase de animal?  –gritó mientras le desgarraba la camiseta y empezó a morderlo desesperadamente.


    Tuvieron un proyecto: jue 3/may/2012


    Cuando Nero llegó a casa de Anna el inspector le dijo que habían descubierto el número de teléfono que la conectaba con Liv Lövstedt. Marie Louise, la vecina de Lövstedt, le entregó una vez la llave de su apartamento. ¿Sabía Anna que Liv Lövstedt había desaparecido de su casa y no se la había vuelto a ver? Hacía mucho tiempo que no veía a Liv, inspector –dijo Anna. Ellas dos tuvieron un proyecto para presentar ante la Asociación de Prensa con el fin de subsidiar una escuela de periodismo en El Salvador. Era algo que a Anna le importaba mucho y como Liv vivió en Angola también se entusiasmó. Pero trabajaron mucho y todo terminó en nada. Hicieron muchos trámites hasta que poco a poco se fueron cansando y lo dejaron. Tenía todo en el ordenador, si quería se lo podía mostrar. No hacía falta –dijo Nero. ¿Cuándo se dejaron de ver? –preguntó. Hacía varios meses, inspector. Anna consiguió entrar en Expressen y el trabajo la alejó de ella, aunque no solo fue eso. Liv conoció a un hombre y estuvo muy ocupada con él. ¿No sabía quién era? –preguntó Nero. No, inspector, no tenía la menor idea. Se lo contó por teléfono. En ese momento ya ni se veían. ¿Le permitía sacarle una foto, Anna? ¿Para qué, inspector? Nada serio. No se debía poner mal. En toda investigación acostumbraban tener un registro gráfico del entorno de la víctima. Anna no se ponía mal, inspector. Podía sacarle fotos. Solo se sorprendió.   


     Sentirse solo ahora: sáb 19/may/2012


    Con el nuevo piso que había conseguido en Gröndal Holm estaba contento y era algo que se notaba más que antes, pensó Nero. Como si su cara pudiera expresar más ahora. El lobo estepario se había humanizado, se sonrió el inspector, y observó que había algo más en él, una ansiedad, fervor incluso, quería hablar algo con él, lo tomó de los hombros y empezó a hablarle: muchacho, quería preguntarle algo muy importante para él y como Julio era un hombre de mundo pensaba que era la persona apropiada. Como ya sabía, él, Holm, había vivido una vida muy retirada y secreta buceando en las perversiones sociales pero en la mayor soledad personal y eso, como la persona de baja sexualidad que era, le había parecido perfecto y se había encontrado muy a gusto en esa situación. El sexo traía una cantidad inconmensurable de problemas y él estaba muy contento de verse libre de ellos… Nero le pidió que fuera al grano porque veía la creciente vacilación en los ojos de su amigo y sabía muy bien que cuando empezaba así se alejaría cada vez más del meollo de la cosa.


    Sí, sí, claro, muchacho, iría redondeando, como le decía, siendo hombre de baja sexualidad nunca sintió el llamado a formar pareja pero, para su gran desconcierto había empezado a sentirse solo ahora. Ya no estaba para nada seguro de que quería terminar sus días viviendo solo como un palo. Ahora que había conocido a su hijo y que de un modo u otro tendría trato con él y por ende con su madre Petra Siefvert, pensaba que su elección de vida solitaria había perdido razón de ser. Las palabras de la madre del chico le habían quedado resonando en la cabeza, era cierto que pronto habría nietos.


    Después de aquel curioso discurso que dijo ante el cadáver de Annika Holmström, Holm había observado que su muchacho se interesaba mucho por las chicas y le había visto ya unas cuantas, por lo que calculaba que su primer nieto estaría a unos dos o tres años, no más. ¿Cómo quería recibirlo?, se preguntó. Pues en compañía, fue su respuesta, así que lo que pensaba era lo siguiente. Le diría a Petra Siefvert que aceptaba la propuesta de intentar nuevamente vivir juntos, puntualizando, eso sí, alguna que otra cosa. Petra podía tener sus amorcitos ya que al parecer tanto los necesitaba, pero fuera de casa, dentro nunca, y eso se haría en el mayor secreto y sigilo posible. Eso y el derecho de cada uno a comer lo que quisiera sin atención a la cortesía, porque Petra en la cocina era un castigo y él ya se había acostumbrado a sus frugales dietas. No compartirían cuarto porque Petra roncaba como una moto y no lo dejaba dormir. Holm le tomó los hombros y le preguntó qué le parecía. ¿Era un propuesta que se podía hacer en esos tiempos?


    Sí, claro –dijo Nero. Pero no era esa la cuestión, amigo Holm. A su juicio no podía vivir con Petra. Esa mujer era completamente insoportable, no solo para él sino para cualquiera. En esos días en que vivió en su casa Holm había ido descubriendo algunas de las particularidades de esa mujer y francamente le parecía que a la pobre le faltaba más de una chaveta y que en todo ese contexto la cuestión de sus amores con chicos era lo menos importante, por lo menos cuando estaba con ellos no estaba en casa. ¿Ya había olvidado que le exigía que se pusiera boxers cuando él siempre había usado slips? ¿O que se depilara a láser pecho y piernas porque no le gustaban los hombres peludos?, ¿y no se lo toleraba a él pero sí a sus amantes jóvenes, a los que sí tocaba? ¿O que no desayunara jamás en la cama porque le llenaba las sábanas de migas? ¿Ya se había olvidado Holm las noches que se pasó encerrado en su cuarto porque ella le llenaba la sala de amigas cotorreras que anunciaban que se irían una hora antes de que al fin lo hicieran? No, señor, de ningún modo –enfatizó el inspector mientras el forense seguía asintiendo en silencio y avergonzado a todas las observaciones que le hacía.


    Nero le tenía cariño a Holm y pensaba que no debía cometer el mismo error dos veces. Ya había salido corriendo de esa mujer, había conseguido un piso en el que podía esperar la devolución del suyo, la relación con su hijo andaba viento en popa, Holm no debía embarrarla con su madre de ningún modo. Nero entendía que Holm se sintiera solo, pero eso no era ningún problema. Había cientos y más cientos de mujeres en internet que podían estar felices con un hombre como él, con media o cuarta parte de un hombre como él, ¿mientras él pensaba torturarse otra vez con Petra Siefvert? No, señor. Nero lo ayudaría, tanto a encontrar mujer como a prepararse para un nieto. Tenía experiencia en ambas cosas, mujeres y niños y como iba la cosa con Camila, también pronto la tendría con nietos, así que, amigazo Holm, ahí mismo, en ese mismo instante, se pondrían a buscarle novia. Ya vería que le conseguiría percanta, como decían los argentinos, en menos de lo que cantaba un gallo.


    ¿Los continuos cambios?: lun 30/abr/2012


    Herman miró el reloj por enésima vez esa tarde. Acababa de dejar a Anna en la estación central de trenes y tomó de inmediato el metro, se bajó en Hornstull y se puso a caminar por Hornstulls strand para mirar el agua. No supo por qué pero de pronto recordó el bebé que le ofrecieron para adoptar y se preguntó cómo sería. Ya tendría cuatro meses más o menos, era un varoncito, de Colombia. Cuando lo supo se propuso estudiar español, para hablarle de sus orígenes cuando fuera un poco más grande y también con la idea de viajar para conocer algún día. Lena, una colega suya, tenía un chico de Colombia y ya habían ido dos veces con él y su pareja. El chico tenía ahora nueve años y podía entender que venía de ahí. Herman pensó incluso en ponerle un nombre que sonara tanto en español como en sueco y estuvo mirando en internet sitios de nombres hispánicos. Ireneo fue uno de los que más le gustó, en sueco no existía y sonaba bien. Herman suspiró. Tenía treinta y cinco años y su deseo de tener un hijo se había frustrado otra vez. Sabía que era estéril, así que el único modo era la adopción. Cuánto trabajó por eso y ya se había esfumado como posibilidad. Anna nunca más mencionó el tema. Herman cerró los puños. Finales de abril y el frío seguía siendo apenas soportable. Por todas partes veía montículos de nieve y el agua morada se agitaba sin paz. Cerró bien su chaqueta y se colocó la capucha. Había empezado a correr un viento helado con punzones de aguanieve. A Lina le había dicho que iría con ella apenas la dejara a Anna pero quería caminar un rato todavía.


    Le costó hacerse la pregunta. No se atrevía a hacerla siquiera. ¿Qué pasaría con Anna?, es decir, ¿qué pasaría entre él y Anna? En los últimos años no se había imaginado otra vida que con ella y la sola perspectiva de perderla le dio pánico, tanto que fue capaz de cualquier cosa por seguir a su lado, hasta deshacerse de un cadáver y ocultar pruebas, había encubierto un crimen, por cierto que no premeditado, pero era un homicidio. ¿Iría a la cárcel con ella? Tenía que consultar a un abogado: por lo menos saber a qué atenerse si los descubrían. La policía ya estaba sobre sus pasos, pensó, y una tenaza en su garganta le hizo difícil tragar saliva. Una fuerte ráfaga de viento agitó profundamente el agua morada y de pronto le pareció ver su propio rostro reluciendo blanco bajo el oleaje y mirándolo con azoramiento.


    ¿Qué le pasaba?, se preguntó. Era conciente que mientras se hacía esas preguntas tenía todo el tiempo en la cabeza la imagen de Lina: era contra esa imagen que por primera vez se permitía formularse esas preguntas. Hacía apenas dos días le preguntó a Lina cuándo pensaba tener un bebé y ella, sonriendo, le dijo que no se tardaría mucho tiempo.  ¿Se estaría enamorando de ella? Ahora sí podía ver la posibilidad de un cambio como algo natural y a lo que ya no se oponía tanto como antes. ¿No era eso lo natural de la vida?, ¿los cambios?, ¿los continuos cambios? Una idea como un alerta cruzó por su cabeza: treinta y cinco años, si quería ser padre tenía que decidirse pronto, y otra luego, que le hizo estremecer la espalda: ¿iría a la cárcel por encubrimiento, acompañando a Anna? 


    Archivo en el sótano: sáb 26/may/2012


    Holm había conseguido un verdadero arsenal, varias pistolas, tres AK-47 con culata plegable, lo que los hacía más maniobrables, granadas, minas antitanque, gases lacrimógenos, cuchillos, chalecos antibalas, cascos, pasamontañas y una radio de mano para cada uno. Ingrid, Nero y Holm estudiaron cuidadosamente el mapa de la mansión de Sondermann, que estaba en la misma zona que la de Stahl, en Saltsjöbaden, sobre Kyrkvägen y entrando en un bosque. Dejaron el coche en el camino lateral de tierra semioculto con ramas, prepararon el camino que desde la casa llevaba hasta él y avanzaron. La casa tenía dos plantas y un sótano y estaba hecha en cemento y y enormes ventanales de vidrio. Nero no dudó un segundo de que esa era la casa donde había estado. La planta alta atravesaba perpendicularmente, y como si fuera un puente la baja y abriendo sobre ella una gran terraza por la que subiría Nero. Al otro lado del puente surgía el cuerpo de edificio más alto de la casa, en el que había dos guardias más, otro en la planta baja y uno afuera rodeando el jardín. Por lo que sabían, Sondermann tenía un estudio en el segundo piso de ese edificio, así que era hasta ahí donde Ingrid y Nero tenían que llegar.


    Del guardia del jardín se encargó Nero. Estaba caminando al lado de la piscina cuando un ruido lo llevó a unos metros a la izquierda donde encontró algo que parecía un casco. Cuando el guardia se inclinó para recogerlo un cuchillo se le clavó en la nuca y salió por el otro lado, con lo que cayó al suelo ahogándose en su propia sangre. Nero le sacó el cuchillo, se puso el casco, el pasamontañas y el chaleco, y les hizo una señal a Ingrid y a Holm para que avanzaran mientras él izaba una cuerda sobre la pared del extremo izquierdo y subía a la terraza. Ingrid entraría por la puerta de servicio del norte y Holm por una ventana en el este, las que forzarían en el mayor silencio posible.


    El informante les había dicho que Sondermann tenía un archivo en el sótano, así que Holm se encargaría de llevarse la información en una mochila que llevaba para eso. Los tres entraron al mismo tiempo. Nero e Ingrid se ocuparían del guardia en la planta baja. Para distraerlo Ingrid hizo ruido por donde entraba mientras Nero bajaba de la terraza por la escalera en el mayor silencio. Cuando el guardia encontró a Ingrid y se aprestaba a dispararle, Nero le cayó por detrás y lo degolló de un solo tajo. Holm entró al sótano. Quedaban solamente los dos guardias en la planta baja de la otra parte de la casa, los dos del estudio de Sondermann, un piso más arriba. Estaban juntos jugando a las cartas. Nero le indicó a Ingrid que se encargara del de la izquierda que él lo haría del de la derecha y así lo hicieron, levantaron las AK-47 y dispararon a la vez. Los dos cayeron instantáneamente. Pero ninguno de los dos estaban preparados para lo que vino después.


    Se escucharon gritos y ruidos arriba y un momento después empezaron a bajar varios hombres por la escalera. No había lugar más que para uno por vez pero venían disparando armas automáticas masivamente. De pronto vieron que varios hombres se descolgaban con sogas desde el puente y empezaron a disparar a mansalva quebrando los cristales con un terrible estruendo. Ingrid y Nero se cubrieron como pudieron y llamaron a Holm para que cargara todo lo que pudiera pues debían marcharse de inmediato. Ellos lo cubrirían desde arriba y saldrían corriendo hacia el coche en el lado norte de la casa. Dos hombres lograron bajar vivos y entrar por los ventanales antes de caer por mano de Nero mientras Ingrid mantenía a raya a los que bajaban por la escalera. Holm apareció con su mochila a la espalda y disparando su AK-47 contra otros dos hombres que entraban por los ventanales.


    Nero gritó les gritó que corrieran hacia el coche mientras él los cubría. Holm gritó que los tres lo harían y lanzó granadas de gas lacrimógeno tanto en dirección a la escalera como contra los ventanales, lo que les dio un segundo de respiro y pudieron correr en dirección al bosque. Todavía dos hombres más llegaron a cien metros de ellos pero fueron alcanzados por Ingrid. Cuando subieron al coche y lo pusieron en marcha se oyó el ruido de tres motores arrancando y lanzándose a toda carrera detrás de ellos, pero solo pudieron llegar hasta unos cincuenta metros del lugar donde los tres escondieron el coche porque empezaron a estallar uno tras otra a causa de la triple línea de minas que Nero y Holm pusieron para cubrir su retirada.
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    La amaría siempre: jue 9/feb/2012


    Estaban por salir de picnic al parque de Gärdet y cada una llevaba una canasta con comida cuando Anna al llegar a la puerta se volvió a Liv y le dijo que necesita ayuda. Se lo decía en serio. No sabía qué hacer. Liv la tomó en sus brazos: tenía que dejarse llevar, eso era todo. Anna la besó ansiosamente: se dejaba llevar. Fue fantástico. Nunca antes se sintió como ahora, una dicha enorme, pero se acercaban las tinieblas, estaban acechando. Esa mañana se levantó con la súbita certeza de que pronto ocurriría una catástrofe. ¡No! –negó Liv. ¡Todo estaba maravillosamente bien! ¿Una catástrofe? Algo tendría que indicarlo y no era así. ¿Cómo podía verlo Anna de una manera tan diferente a ella?


    Anna sacudió la cabeza: cuando la conoció la amó desde el primer momento, no tenía otra alternativa que amarla así, pero con Herman era diferente. Se impuso a ella, se aferró como se aferra un niño abandonado a la primera mujer que le muestra cariño. No podía desembarazarse de él. ¿Por qué? No entendía lo que sentía por él. ¿Debía llamarlo amor, a pesar de todo? ¿De qué otra manera llamarlo? Sentía que tenía que cuidarlo, como una madre a su hijo. Era egocéntrico, ansioso, perezoso, tenía miedo a todo, era como un parásito que vivía de su vida, le había tocado en suerte a ella, tenía que hacerse cargo pero se sentía sola con él. Cuando Liv apareció en su vida fue tan diferente. Una verdadera compañera. Se enamoró como nunca antes… o quizás como con Sophie, pero era muy joven entonces y con Liv…, con ella quería vivir hasta el fin de sus días. Pero eso era cuando sentía que Liv era…, ¿cómo lo decía?, cuando Liv era su imagen resplandeciente.


    Porque a veces Liv se le hacía de pronto completamente extraña, una especie de hueco absurdo que no podía entender por más que lo intentara. Entonces sentía que las tinieblas se cernían sobre ella. Sobre ella sola, porque Liv no estaba y su figura podía ser hasta amenazadora. ¿Se daba cuenta, Liv? El amor no era constante. Tenía profundos pozos negros, era como una luz cribada de vacíos sin fondo. No quería que la malentendiera: no le estaba reprochando nada. Le dolió horriblemente que gozara y se entregara así a Herman. Fue como si le atravesaran una lanza en el corazón. ¿Cómo podía ella, su Liv, dejarse acariciar así por otro, entregarse así? Sí, ella también lo hizo, y como si fuera una loca, perdió la conciencia. ¿Por eso era que no podía dejarlo a Herman? ¿Porque le hacía eso? No. No tenía nada que ver. O sí, a Liv le interesaba Herman. Ella lo percibía y eso no la dejaba respirar. ¿La amaba a ella pero también quería a Herman? ¿Cómo lo quería? ¿Por eso se pudo entregar así a él? Liv trató de hablar pero Anna le tapó la boca. Estaban de pie ante la puerta de entrada y no se podían mover. El brazo que sostenía la canasta llena de comida le empezó a vibrar a Liv y sintió un escozor en los labios. ¿Por qué no la dejaba hablar? Los ojos de Anna brillaban con una intensidad que casi no podía soportar. ¿Era cierto que ella misma no sabía bien lo que quería?, se preguntó Liv, y sintió una fugaz ola de miedo descargándose en su cuerpo abierto y expuesto como una playa.


    Eran más cosas –decía Anna. Esos huecos en el amor eran también huecos en la misma persona, eso era lo más grave, el otro se volvía realmente un extraño. La Liv que se entregó a Herman no era la misma que la amaba a ella. Anna no debía ser la misma y por eso no se podía desembarazar de Herman. Había más cosas de las que solo podía adivinar algunas y muy difusamente. ¿Cómo no podía tener mayor claridad sobre cosas tan importantes de su vida? Era una mujer adulta, inteligente, culta y sin embargo estaba a merced de cosas que no entendía. ¿Cuáles eran? ¿No deberían tratar de conocerlas para prevenir la catástrofe? Liv ¿podía hacerle el amor hasta que ella lograra olvidarlo todo? ¿Podía hacérselo así ahora? ¿Qué importaba el picnic? Anna odiaba los picnics. ¿No lo sabía eso Liv? –y levantó el brazo para impedir que Liv la abrazara: no, no quería que le hiciera el amor de inmediato. Quería que Liv primero se comprometiera. Que jurara amarla hasta el fin de sus días, como si se casaran, sí, con la promesa de entregarse para siempre la una a la otra. Necesitaba eso, Liv. ¿Podía prometérselo, que la amaría siempre?          


    Todavía otra persona: mié 9/may/2012


    Tampoco esta vez estaba Herman en casa cuando apareció el inspector Nero en su casa y Anna pensó con ironía si su marido podía adivinar cuándo vendría la policía. Ahí estaba el inspector ante la puerta de entrada otra vez y no quiso ni sentarse. Se sacó los zapatos y colgó su chaqueta pero eso fue todo, permaneció de pie con las manos en los bolsillos y no quiso tomar nada de lo que Anna le ofreció. Venía porque tenían dudas sobre cómo había sido su relación con Liv Lövstedt. Tenían pruebas de que la comunicación de móviles entre Liv y Anna había sido mucho más activa y prolongada de lo que corresponde a una relación como la describió Anna en un principio. Había otra cosa, además. Marie Louise, la vecina, declaró haberla visto ingresar al piso de Liv Lövstedt muchas veces. ¿Qué tenía que decir a eso?


    Anna se alzó de hombros y su mirada debía haber bajado un instante porque vio más cercano el suelo que de costumbre, el corazón se le subió a la garganta y no pudo evitar tragar saliva: ¿qué podía decir, inspector? Ya lo había dicho. En un tiempo estuvieron trabajando juntas intensamente. La vecina debía referirse a eso. Nero sacó unas hojas de papel del bolsillo inferior de su chaqueta. Según el informe del operador Tele2 –dijo–, las llamadas entre Anna y Liv habían sido muy frecuentes desde el 8 de noviembre del año anterior y el 21 de marzo de ese año, es decir el lapso de unos cuatro meses y medio. ¿Trabajaron todo ese tiempo en el proyecto y con esa intensidad? Nero había pedido informes en la Asociación Nacional de Prensa Sueca para ver si se había solicitado un subsidio para El Salvador hacia fines del año anterior o principios de este, pero en la Asociación le informaron que no y hubo de hecho una convocatoria en febrero. ¿Entonces, qué pasó? Anna tenía que tener en cuenta que había falseado los hechos que declaró anteriormente, lo que en sí era algo grave en el caso de una investigación por posible homicidio.


    ¿Qué hechos había falseado, inspector? Nero respondió que ella afirmó que los subsidios no llegaron. ¿Cómo podían llegar si nunca los pidieron? Al inspector le parecía claro que Anna estaba tratando de disfrazar el carácter de la relación que la había unido a Liv Lövstedt. Para él ese intercambio de llamadas hablaba de una relación amorosa o por lo menos de intensa amistad, y entonces ¿por qué habló Anna de una relación poco menos que profesional? Anna, ellos sabían que Liv Lövstedt era bisexual. Habían interrogado a la última amante mujer y los dos últimos hombres que se relacionaron con ella, y todo apuntaba a que había todavía otra persona, la auténticamente última relación amorosa de Liv antes de que desapareciera. ¿Era ella, Anna? ¿Había mantenido una relación amorosa con Lövstedt? Anna tenía que fijarse bien en lo que respondía, no podía mentir en esto porque estaría cometiendo un delito grave.


    Anna sacudió su cabeza. No había mentido, inspector. Quizás no señaló con toda precisión el tipo de amistad que la unió con Liv porque que simplemente no sabía bien cómo era. Primero se mostró muy cálida con ella pero luego se puso paulatinamente más fría y Anna no entendió por qué. Esa era la explicación, entonces –agregó Anna–, que Liv se interesó por ella y al no responder Anna a sus señales se fue alejando. Sí, Liv le contó alguna vez que tenía problemas con un amante pero nunca le confesó que fuera bisexual. De hecho siempre se refirió a ese amante como un hombre.


    ¿Anna no percibió nunca un posible interés de Liv por ella? Quizás en algún momento sospechó algo así, inspector. Pero después lo puso en duda. El trabajo en Expressen era agotador y el primer tiempo de adaptación le resultó duro y difícil y aquello fue por la misma época en que falló lo del subsidio. Inspector Nero, ella tampoco mintió en eso. Fue Liv quien entregaría los papeles. No lo hizo y le mintió sobre eso. Para ese tiempo ya debía estar desilusionada de ella y no quería mantener ningún lazo. Si les hubieran dado el subsidio tendrían que haber trabajado mucho juntas y si el único interés de Liv por ella era amoroso y había quedado decepcionada con Anna quizás eso podía explicar tal comportamiento.    


    denunciarla: jue 3/may/2012


    Los ojos de Lina tenían un tono más azul que los de Liv y las líneas de su rostro también eran bellas pero duras, más aún en la luz vibrante y plateada de la tarde que llegaba hasta el borde de la cama. Qué lejos estaba la dulzura de Liv, ya no debía quedar nada de su cara, pensó Anna, nada de ese cuerpo que le dio los momentos más intensos de su vida. Anna levantó la mano y acarició rozándolo apenas el pómulo de Lina. Herman estaba atrás sentado. Él mismo se había desnudado y parecía tenso, su boca se estiraba curiosamente hacia la izquierda y uno de sus párpados temblaba intermitente: ¿cuánto tiempo más podrían estar los tres haciendo eso?, se preguntó Anna y una ola de amargura cruzó por su garganta: su propio fin la corroía.


    También Lina estaba inmóvil, la luz difuminaba la parte izquierda de su cuerpo y le costó determinar si sus ojos la miraban o estaban vacíos en su superficie verde azul del iris. Entonces tembló. Recordó sus propias palabras a Liv: las personas desaparecían o se volvían extrañas, Herman y Lina ya no estaban más con ella. La alarma creció dentro de su cuerpo con una vibración metálica y cortante y su boca fue a besar desesperada el vacío de la boca de Lina pero una resistencia no de carne sino helada vino a detenerla en el hueco de la cara de la muchacha. Tampoco pudo hacer nada con sus brazos, cuando los tendió alrededor de la silueta de Lina se quemaron en un fuego blanco. Fue inútil agitarlos. No veía nada y después no supo más.


    La policía la alcanzaba. El inspector Nero sonreía con una sonrisa avergonzada y tímida, pero su cuerpo no duró más que un instante fulgurando en el aire detenido y desapareció dejando solo la sonrisa. No le puso esposas porque no tenía brazos ni piernas y el torso solo le llegaba a la cintura. La sonrisa flotó vibrando leve y una voz que no venía de ninguna parte en especial porque no tenía un cuerpo que la modulara, dijo que era la culpable de la muerte de Liv Lövstedt y que iría ella misma entrando en el vacío como si jamás hubiera existido. Eso no era posible, pensó, pero de hecho apenas terminó de pensarlo, todo aquello se esfumó sin dejar un rastro.


    Lina y Herman continuaron sentados en la cama mirando la puerta de entrada que Anna había dejado abierta al salir corriendo del piso. Una corriente de aire en el pasillo empezó a mecer suavemente la puerta y Herman, todavía desnudo, se levantó y fue a cerrarla. Lina se tomó la cara con las manos y rompió a llorar un largo rato. Cuando al fin pudo calmarse Herman la abrazó y apoyó su cabeza contra el pecho acariciándola con una mano. Todavía estaba sacudido por lo que había pasado. No podía entender como las cosas se precipitaban de ese modo y los planes que habían sostenido hasta entonces se caían como castillo de naipes. Cuando estaba por desnudarla Lina rechazó a Anna y le gritó que Herman y ella estaban enamorados y que querían vivir juntos.


    Anna, con una voz ronca que nunca antes Herman le escuchó, dijo que Lina no era la primera amante que tenían Herman y ella: a la anterior la mataron y la enterraron lejos. Anna y Herman eran una pareja perfecta. Anna traía a casa una amante, Herman se entusiasmaba con ella, Anna la mataba y Herman cubría las huellas. ¿Quería Lina seguir el mismo camino? Esta vez podría ser él quien matara y Anna lo ayudaría a cubrir las rastros. Herman era suyo, Lina, jamás la podría dejar, ¿de verdad creía que se lo podía quitar? Ya lo había perdido –dijo Lina–, la amaba a ella, ¿verdad, Herman? Él no pudo contestar, no pudo decir nada. Anna se rió con una carcajada que se le quebró en el pecho y salió corriendo. Lina preguntaba ahora qué pasaría con ellos. ¿Era cierto lo que dijo? ¿Herman, era cierto? ¿Mataron a alguien? ¿Matar a alguien? ¿Cómo podía ser? ¿Qué pasó? ¿La ayudó a hacerlo? ¿A quién mataron?


    Así podía hundirse: lun 28/may/2012


    No podía sacarse el rostro de Ingrid de la cabeza. Volvía una y otra vez a él crepitando en su cerebro: algo no andaba bien y él sentía agitación en todo el cuerpo. La llamó al móvil varias veces. ¿Por qué no contestaba? ¿Qué podía estar haciendo si solo tenía que esconderse? Volvió a llamar. No contestaba. Definitivamente Ingrid no estaba en la cabaña. No podía esperar más. Nero caminó hasta el café de la terminal de buses, compró un café y se conectó a internet para buscar en el programa espía que había colocado en el iphone de Ingrid. Lo que descubrió lo llenó de estupor. Estaba en Folkkungagatan 46, la catedral católica. ¡Ingrid no era religiosa! Ella y su familia habían sido ateos durante generaciones. ¿Cómo se entendía? Miró su reloj. Las diez de la mañana apenas. Se desconectó y fue directo al metro.  


    Estaba lloviznando cuando bajó en Medborgarplatsen. Un nudo en la garganta no le dejaba tragar saliva y una sed terrible le hizo pensar que entraría al primer baño para beber de la canilla. La puerta principal estaba abierta y algunas personas diseminadas por aquí y por allá estaban de rodillas o sentados mientras leían o rezaban. Caminó por la nave lateral controlando que nadie lo viera y entró por una puerta a la izquierda. Debía ser la sacristía. Tenía que pensar en qué decir cuando lo descubrieran, pero no se le ocurrió nada más que encontrar a Ingrid. Tenía la mente confusa y el corazón saltaba dentro de su pecho: de pronto tenía la total certeza de que estaba allí, de que era cuestión solamente de encontrarla. Siguió por un largo corredor que supuso era el de las habitaciones privadas de los curas y fue deteniéndose ante cada una de las puertas para tratar de escuchar algo. Nada. Siguió caminando. Pasó por un patio interior en el extremo más alejado y subió escaleras hasta ver el techo. Estaba en el desván del edificio. Había cubículos cerrados con tablas por entre las que se veían trastos de toda clase.


    Entonces lo oyó: un ruido de restallidos al final del corredor y gemidos que reconocía muy bien. Sintió que un dolor se abrió como granada dentro de su pecho y sus ojos se llenaron instantáneamente de lágrimas: primero se negaban a creer lo que veían pero la ola de ácido que bañó su cuerpo le hizo ver cada vez más clara y dolorosamente. Ingrid estaba doblada sobre un banco de carpintero, desnuda desde la cintura para abajo, la melena rubia cubría su cara dejando al descubierto su boca gimiendo de placer y dolor mientras su cuerpo se sacudía ante los golpes en las nalgas. Detrás de ella un hombre gordo y calvo la sodomizaba con un consolador y volvía a azotarla con la fusta. El hombre se volvió al sentir su presencia: era el padre Hugo Beder Herrera, un cura español bien conocido en la comunidad latina. Nero había tenido que ver varias veces con él en cuestiones relacionadas con jóvenes delincuentes hispánicos. Los dos quedaron paralizados e Ingrid se incorporó alarmada. También el rostro de ella se llenó de lágrimas. Nero pensó después que aquel fue uno de los instantes más largos de su vida. Miró al cura, después a Ingrid, los miró otra vez y estalló.


    Ciego de furor empujó en vilo al cura, que cayó al suelo. Allí le arrancó la ropa Nero como si fuera de papel mientras gemía y lloriqueaba, le dio varios puñetazos en el vientre, lo izó tirándolo de su propia carne en el pecho y lo dobló sobre el banco donde estuvo Ingrid. El cura pedía piedad, había una confusión, no era lo que parecía, él era lefebvrista, creía en los castigos físicos para domar al cuerpo y… Eso era precisamente lo que él hacía, padre –lo interrumpió Nero. Él le enseñaría a domar su cuerpo, padre –y entre grito y grito del cura empezó a azotarlo sin piedad sobre el trasero y la espalda dejándole profundas marcas rojas. El sudor caía sobre los ojos de Nero cegándolo, tuvo que detenerse un momento para secárselos con el brazo y cuando los abrió vio que Ingrid había tomado el consolador y se lo metía con tal fuerza que el cura bramó de dolor.


    Nero la miró. Vio su mirada malsana y brillante que destellaba en el jadeo de su boca y golpeó todavía mientras Ingrid volvió a atormentarlo con el aparato. También era buen esclavo, monseñor –murmuró entre dientes con una voz metálica y sardónica que Nero casi no reconoció. También mordía el polvo el señor. ¿Qué decía ahora, señor Beder?, ¿le gustaba? –y hundió con saña el consolador, con lo que el hombre respondió con lágrimas en los ojos que sí, que le encantaba. ¿Le encantaba qué? –preguntó Ingrid. Le encantaba, ama, lo volvía loco –dijo el hombre. ¿Quería más? Sí, sí, mucho más –dijo el cura levantando su cara brillante y atormentada. Tenía que rogarle para eso –dijo Ingrid y tomó la fusta de manos de Nero. Sacudido por estremecimientos Beder Herrera se levantó del banco y se arrodilló ante Ingrid con las manos cruzadas en actitud de ruego y le pidió que lo perdonara porque era un miserable, un perverso inmundo que se merecía los castigos más duros. ¿Qué más era Beder Herrera? ¿Qué le hacía a los niños? También era malo con los niños –dijo él levantando implorantes manos, no podía evitarlo, ama. Eran tan tiernos los angelitos. ¿Le gustaban los inocentes, cabrón? Sí, sí, le gustaban, ama, le encantaban. Veía uno y se derretía. Era más fuerte que él.


    Nero quiso la fusta de vuelta y extendió su brazo para recuperarla pero Ingrid no se la quiso devolver. Nero le tironeó el brazo y como ella no la soltaba le dio una bofetada. Ingrid le dio entonces un fustazo en plena cara. Él tomó la fusta y trató de doblarla para arrancársela, con lo que Ingrid le dio una patada en la entrepierna haciéndolo doblarse sobre sí y bramando de dolor. Cayó al suelo de rodillas y desde ahí vio que el cura se vestía a toda prisa entre gemido y gemido mientras los miraba y decía que era inocente, que era su cuerpo el traicionero, el diablo se apoderaba de él y lo manejaba como una marioneta. Por eso estaba bien castigarlo, le hacía bien que le dieran tan duro como esa tarde. Él se los agradecía de todo corazón e inclinándose sobre los pies desnudos de Ingrid los besó mientras rompía a llorar otra vez desconsoladamente: qué basura era, qué asco, ¿cómo podía llegar tan bajo?, él, que había estudiado en el Vaticano, ¿podía comprenderlo el inspector?, ¿podría mantener en silencio su execrable conducta?, nada más que por el bien de la comunidad, ¿qué pensarían sus muchachos si se enteraran que el guía espiritual de la comunidad hacía esas cosas?, no era más que un hombre –y volvía a besar los pies de Ingrid bañándolos en lágrimas–, no estaba exento, pero su alma tenía las mejores intenciones, eso se los juraba, por lo más sagrado lo juraba.     


    Nero no había terminado con él –masculló y trató de incorporarse. Sí –dijo Ingrid. Ya está, mi amor. ¡No! –protestó Nero. ¡Sí! –dijo ella y le dio un fustazo en el hombro. Nero se irguió súbitamente, le tomó la mano derecha y se la dobló haciéndola gemir de dolor. Puta de mierda, ¿hasta cuándo estaría haciendo porquerías? –le preguntó con rabia y ella respondió que lo era, una puta reventada, ¿por qué no la dejaba de una vez así podía hundirse en la mierda? No podía. La quería –dijo Nero apretando el brazo, con lo que ella se inclinó hacia delante gimiendo de dolor. Por eso no la dejaba. Entonces tendría que aguantarse sus vicios –dijo ella levantando su cara bañada en lágrimas.  


    ¿Dónde estaba?: mar 13/mar/2012


    Anna caminó más rápido que de costumbre la distancia que separaba la estación del metro de Hornstull hasta su piso en Lignagatan. A esa hora Herman estaba siempre en casa así que también tenía que estar ahora. Anna se había apresurado siguiendo un fuerte presentimiento y se lanzó del trabajo pretextando lo primero que se le ocurrió. Pero para su angustia, Herman no estaba en casa y eso que recorrió todo el piso llamándolo primero y luego buscándolo como si se escondiera de ella, aunque eso no lo había hecho nunca, ¿y ella lo pensaba ahora? ¿Por qué no estaba? –se preguntó en voz alta. ¿Dónde estaba? ¡Si a esa hora siempre estaba! –siguió buscando un largo rato detrás de puertas y rincones, y como no encontró nada empezó a vaciar bolsillos en su ropa. No había rastros de nada. Lo único que quedaba era ir a lo de Liv, pensó y sintió dolor: en lo de Liv, en lo de Liv, se repitió y no quiso pensar más allá, no podía.


    Proteger a Lina: lun 21/may/2012


    Lina lo tenía a Herman de la mano casi todo el tiempo, más que nada para aliviar su fiebre y su temblor, su ansiedad quizás: miraba a todos lados sin poder detenerse en ninguna parte, como si lo fueran a capturar a él y en realidad, eso bien podrían hacer. Estaban en la seccional del inspector Nero. ¿Era allí donde tenían que ir, verdad? –preguntó Herman y apenas si podía hablar por cómo le saltaba el corazón. Lina asintió, suponía que sí –dijo. En todo caso pedían hablar con él primero y después verían cómo harían. Herman tragó al fin saliva. Por enésima vez se dijo que eso que estaban por hacer era necesario porque la catástrofe era inevitable y sus pensamientos eran palabras que a medida que se iban dibujando hacían cortocircuito y se quemaban en su cerebro en llaga. Lina le tomaba las manos y lo besaba con frecuencia en la mejilla para calmarlo, ahí sentados donde esperaban la llegada de Nero, que estaba en camino, le dijeron.


    Así que todo era inexorable y ya no se podía retroceder ni un paso. Nero sabía que tenían que hacer una importante declaración sobre la muerte de Liv Lövstedt y el policía que le habló les dijo que Nero se apresuraría a venir a la seccional. Todo giraba en su cabeza, advirtió Herman, pensamientos, pensamientos rotos, le costaba enorme esfuerzo unirlos y era que lo que sucedía en realidad pasaba por debajo de él, no en sus pensamientos, tenía que darse cuenta de lo que estaba por hacer y otra vez trató de repetírselo, esta vez quería lograrlo, aquello era tan doloroso que las veces anteriores se había detenido porque no podía continuar: declararía que Liv murió accidentalmente y que ambos en la desesperación llevaron el cuerpo a las cercanías de Virsbo y lo enterraron. Anna y Liv tuvieron una relación cuya existencia él conocía y se encontraba hablando con Liv cuando llegó Anna, empezaron a discutir y Liv resbaló sobre la alfombra, golpeó su cabeza contra el suelo y se murió. Eso era todo, aunque ellos fueron presas de pánico. Debía haber llamado a la policía de inmediato pero no sabían lo que hacían. Algún tiempo después intentaron recuperar el cadáver para llamar a la policía pero por más que lo buscaron todo un día no lograron encontrar el lugar. Él les daría toda la ayuda posible, por supuesto, pero francamente dudaba de que lo pudieran encontrar. Lo enterraron de noche en un bosque antes de llegar a Virsbo. ¿Era exactamente eso lo que diría? Sí, más o menos así. Tenía que mantener a toda costa esa versión, la más inofensiva para ambos. Que no saliera nada más. Y había que hacerlo antes de que Anna matara a Lina. Ahora él no hacía más que proteger a Lina. Por eso lo hacía.


    Tipos más execrables : lun 21/may/2012


    A Nero le había costado horrores conseguir que Ingrid aceptara comenzar una terapia de pareja junto con él. Después de preguntar por todas partes, hacer unos cuantos trámites y sobre todo una tarea de convencimiento a los responsables de otorgar el dinero para terapia en la salud pública, lo que era cada vez más difícil de obtener por las continuas reducciones de presupuesto, e insistir sobre su propia desgracia personal como medio más efectivo para conseguir la ayuda, Nero logró que le otorgaran una sesión semanal durante un año entero, una verdadera victoria en toda la línea. La cuestión era ahora convencerla a Ingrid de que fuera. Desde el principio lo planteó como terapia de pareja. Pensó que sería más fácil para ella aceptar acompañarlo que ir sola. Ingrid pertenecía a una familia campesina de Norlandia a quienes la sola mención de la palabra “psicología” les resultaba abstrusa, en tanto que Nero, con una madre lacaniana y algunos años de terapia, se podía decir que con el psicoanálisis nadaba en su elemento. Por lo que sabía la mayoría de los psicólogos suecos tenían formación conductista y él quería psicoanális, así que tenía que mirar en determinada dirección, por lo que el siguiente problema fue el terapeuta, ¿a quién buscaba? La madre de Nero nunca entró de verdad en el ambiente psicoanalítico estocolmiense, en parte porque nunca logró superar la crisis inicial del exilio y en parte porque una serie de enfermedades la mantuvo en casa hasta que le llegó la hora de una pensión anticipada y se retiró, así que no lo podía ayudar.


    Conocía a algunos nombres, por supuesto, gente con la que tuvo algún contacto. Había un grupo de psicólogos argentinos y uruguayos en Estocolmo que habían llegado más o menos en la misma época de sus padres y fue con dos de ellos con quienes tomó contacto, Franco Bagnato e Isabel Fermatta. Bagnato se parecía físicamente a Freud, lo citaba todo el tiempo, criticando de paso profusamente a Lacan, con lo que Nero se sintió naturalmente incómodo porque había crecido con Lacan, y usando el psicoanálisis, en última instancia, como norma de conducta, lo que por supuesto a Nero le resultaba intolerable y contradictorio. ¿En qué lugar quedaría él mismo, pensó, asesino de su hijo y madre, de otros, y perverso sexual al borde del brote psicótico?


    La Fermatta le pareció más controlada, o más fría, o con mayor habilidad para ocultarse, así que no la pudo descartar de buenas a primeras. Además era uruguaya. Nero no sabía bien cómo hacer con los argentinos. Siendo argentino él mismo no podía sin embargo evitar mirarlos con desconfianza, como si se pudiera esperar cualquier cosa de ellos. Con respecto a Fermatta controló lo que pensaba sobre Lacan y como no le encontró rastros de encono o crítica pensó que ella sería la más adecuada, por lo menos para empezar. Ingrid no había vuelto a la prostitución todavía y tampoco había mostrado mayor prisa en dejar la cabaña en Yxlan y mudarse a la ciudad. Nero tomó esto con alivio, por supuesto, primero porque no sabían si Paulsen continuaba buscándola y segundo porque desde ahí le sería más difícil a Ingrid salir de aventura sexual, había varios kilómetros al ferry y los buses desde Furusund a Estocolmo salían solo dos veces al día. Pero además a Ingrid pareció gustarle estar sola en la cabaña un tiempo. Caminaba mucho, pescaba, cortaba leña y leía y no parecía hacer otra cosa. Nero todavía controlaba dónde estaba con su programa espía en el móvil y había constatado que no lo dejó en la isla y salió ella, porque contestaba cada vez que la llamaba, o apenas un rato después, así que estaba efectivamente ahí. Mientras pensaba eso Nero se dio cuenta de que Ingrid nunca le preguntó cómo supo él dónde estaba la vez que la descubrió con el cura. No mostró ni la más mínima curiosidad. ¿Sabía del programa en su móvil y no intentaba nada? ¿No se había dado cuenta simplemente? ¿No le importaba? O al revés, ¿quería que Nero la vigilara?     


    La primera sesión con Fermatta fue dolorosa. Cuando Nero empezó a explicar por qué estaban ahí, Ingrid lo interrumpió diciendo que era una puta de vocación que en su hambre rabioso había matado a su hijo. Ingrid había sido policía y compañera de él –aclaró Nero a Fermatta– pero algo que pasó durante una misión en que ella se había infiltrado en una red serbia de trata de blancas cambió todo y ella abandonó la policía de mala manera. ¿Por qué se autocalificaba de “puta”? –le preguntó Fermatta a Ingrid. Porque lo era –contestó. Dejó la policía para ejercer la prostitución. Necesitaba sexo todo el día, hasta que su cuerpo no diera más de cansancio, era lo único que quería hacer, por lo menos mientras pudiera, que cuando ya no pudiera más se pegaría un tiro. Por eso la prostitución era la profesión ideal para ella. Además ganaba muchísimo dinero, sumas que no ganaría trabajando en ninguna otra parte. Él la amaba –agregó Nero. Creía que la amaba y ella… Nero creía que Ingrid también lo amaba, se apoyaba en él por lo menos, pero de tanto en tanto le era infiel con los tipos más execrables.


    Mucho más fuerte: lun 21/may/2012


    ¿Qué había hecho? La pregunta le retumbaba por dentro insoportablemente mientras apoyaba su cabeza en el vientre de Lina. Era como si su cuerpo fuera a estallar. ¿No había otra alternativa? –preguntó Herman. No, no, amor –le decía Lina. ¿Qué otra podía haber? Estaba enloqueciendo. Era estrés –dijo él. Lo podían hablar, arreglar. Lina sacudía la cabeza: perdía el control. La mataría a ella, a él, a los dos. ¿Había visto su mirada? Lina lo volvió a apretar contra su vientre: amor, esa era la única salida que tenían.


    Además, apenas si le pasaría algo. Muerte accidental, en el peor de los casos homicidio con emoción violenta, ¿qué le podrían dar?, ¿seis meses?, ¿un año y el resto condicional? Herman, amor, de cualquier modo había que detenerla. Herman levantó la cabeza y la miró: ahora ellos tendrían que estar unidos como nunca. Todo quedaba en sus manos, ¿entendía, Lina? Amor –contestó ella. Todo estuvo en sus manos siempre. No había cambios en eso. Anna necesitaba eso. Le haría bien un tiempo de descanso, poder reflexionar en lo que pasó. Podrían buscarle un terapeuta, ella prometía hacerlo. Conocía excelentes profesionales. Herman, amor, tenía que decirle esto también: en las relaciones humanas…, cuando se hacían cosas como las que… Ahora los unía un lazo mucho más fuerte, un lazo que no se rompería así nomás. Su amor sería mucho más fuerte, Herman.      


    Una cosa por la otra: jue 31/may/2012


    Verlo otra vez: Nero sacudió la cabeza con disgusto. Ese hombre era una pesadilla, de solo pensar en él sentía que su cuerpo lo rechazaba con cada centímetro de su piel. La vez anterior tuvo que hacer el esfuerzo para no volver la cara de repugnancia al hablar con él y ahora estaba otra vez ahí. Si eso no resultaba no sabía qué hacer. Un nuevo ataque era imposible ahora. La otra vez fue la sorpresa su única arma. ¿Lo que había descubierto alcanzaría? No era seguro. El Alemán era imprevisible. Esa mezcla de racionalidad, bestialidad y furia… Bien podría no importarle nada y aniquilarlos sin importarle las consecuencias. Quizás confiaría en que sus amigos lo taparían todo. Fuera como fuera, Nero debía mostrarse absolutamente seguro. Apretó la carpeta de papeles contra su vientre. Ya lo habían palpado de armas. Tenía dos esbirros a cada lado y otro atrás. El más mínimo movimiento sospechoso y era hombre muerto.


    Miró alrededor. Todo estaba como nuevo. Estaban en la sala cuyos grandes cristales fueron destrozados por las balas en el ataque. Seguramente que estos nuevos de ahora serían blindados. ¿Cómo pudo descuidarse tanto, un hombre como él? ¿Se sintió seguro con sus nuevos amigos? Toda esa documentación en su propia casa… Miró su reloj con cuidado. Debía moverse con cautela. Entonces oyó los pasos. Era él. Sondermann apareció rígido, estirado y con su pequeña boca elevada en tensión. Con un gesto silencioso le indicó que se sentara en un sillón y él también lo hizo. Los cinco esbirros se colocaron a su alrededor. Sin decir nada Nero le alcanzó la carpeta que llevaba y Sondermann se puso a hojearla con detenimiento un rato. Después la dejó sobre la mesa ratona central y lo miró.


    Nero dijo que una cosa por la otra. Nada de agente doble, no con eso a su disposición. Por supuesto, si algo le pasaba a él o a su hija toda la documentación llegaría a manos de la policía y de los principales periódicos del país. Cualquier cosa, eso debía quedar bien claro. Así que lo que le venía a decir era que todo quedaba como estaba. Sondermann no tocaba ni a él ni a su hija y Nero se quedaba tranquilo con la documentación original y así sería mientras él viviera. ¿Estaban de acuerdo? –y Nero miró al anciano esperando una respuesta. Su boca se arrugó y asintió en silencio inclinando la cabeza. El inspector se levantó y se fue.  


    Se desvaneció: mar 13/mar/2012


    Herman besó el seno de Liv y ella le sonrió. Desnudos en el sofá, Herman miró otra vez sus ojos verdes y pensó en la fascinación de Anna por ellos. Era difícil no mirarla. Liv le preguntó qué estaba pensando y él le dijo que entendía por qué Anna se había enamorado de ella. Liv sonrió otra vez, esplendorosamente, y su mano fue a la nuca a bajar su cabeza para besarlo. Herman sintió cómo la excitación volvía a bullir en su cuerpo cuando la puerta se abrió de golpe y escucharon el ahogado grito de Anna. No tuvieron tiempo de mucho más. Antes de que Liv y Herman alcanzaran a reaccionar y a levantarse del sofá, Anna tomó uno de los cuatro grandes candelabros que había sobre el aparador al lado de la entrada y golpeó primero a Herman, quien se desvaneció. Después no supo nada más.


    Aliviada: mar 22/may/2012


    Nero fue a buscar a Anna con dos policías temprano por la mañana. Anna no pareció sorprendida ni opuso resistencia alguna. A Nero le dio la impresión de que pareció aliviada. Una hora después Anna reconoció haber matado a Liv en un acceso de furia.


    Serían felices: jue 31/may/2012


    Unos días después Herman fue a visitarla a Anna a la prisión donde esperaba los resultados de la investigación. Herman, conmovido, la abrazó largamente y le dio las gracias. La amaba profundamente –le dijo– y la esperaría cuando cumpliera su pena. Serían felices los tres, con Lina.
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